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    Capítulo 1


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    —¿Se puede saber qué hacéis vosotros aquí? —Salgo de la piscina y los veo junto a mi moto.


    —¿Qué? ¿Un par de tíos se gradúan y automáticamente la gente empieza a suponer que ya no vas a volver a pisar el campus?


    —Sí, Huntley, la graduación suele ir unida a esa suposición.


    —Nos duele lo rápido que has pasado página, ¿verdad, Dave?


    —Sí, ¿es que acaso nuestro chat no significa nada para ti?


    «I will always love you», porque son así de dramáticos.


    —¿A qué habéis venido? —después de saludarlos, intento ocultar la ilusión que me hace verlos y que, si no fuera porque su regalo de despedida fue pagar el alquiler de todo el año del piso que compartíamos los tres, me habría mudado a algo con menos recuerdos. 


    —Teníamos unas horas libres y hemos pensado en venir a celebrar tu bien merecido título de capitán del equipo de natación —Dave Dickens usa su tono más solemne. 


    —Y a beber.


    —Sí, sobre todo a beber. 


    Capullos.


    —No puedo, esta tarde tengo que ser el esclavo de Rhode.


    —¿La entrenadora de voleibol? —pregunta Huntley—. ¿Qué tiene ella que ver contigo?


    —Tal vez ya no lo recuerdas, pero Solace castiga a todos sus capitanes poniéndolos al servicio del entrenador que más rabia le dé, después de darles el cargo. Todo con tal de que no se nos olvide que somos «escoria despreciable que le está arrebatando los mejores años de su vida» y que el que manda es él. —«Sus palabras, no las mías». 


    —Ah, ya. Puto Solace. 


    —Cuánto lo echo de menos —dice Dave—, creo que voy a ir a buscarle solo para decirle que le quiero. 


    —Estupendo tío, voy contigo y así grabo cómo te parte la cara —dice Huntley. 


    Sigo dándole vueltas al casco con tal de no ponérmelo.


    —No teníais por qué venir.


    —Nos sentíamos raros por no vivir juntos —Dave cruza los brazos por encima del pecho—: de una forma viril y sin sentimientos. 


    —No sé cuántas horas estaré con Rhode —carraspeo—, si queréis esperarme, esa sigue siendo vuestra casa. 


    —Lo sabemos, seguimos teniendo llave.


    —Ya, sobre eso, ¿no deberíais devolvérmelas?


    —Entonces no tendría ningún sentido que nos hayamos pasado la mañana haciendo copias y repartiéndolas, ¿no te parece?


    —¿Que habéis hecho qué? 


    —Por desgracia no podemos quedarnos a tu funeral, tío.


    —Ya sabes, porque Atha Rhode no va a dejar de ti ni las raspas. 


    —Esa mujer da un miedo que te cagas. 


    —D.E.P Austin Denver: el peor casi-capitán de la historia. 


    —Su legión de fans llorará por siempre su pérdida. 


    —Puede que en el futuro sintáis tentaciones de volver a visitarme —arranco la moto—, sentaos hasta que se os pasen. 


    —Volveremos a vernos.


    —¿Es una amenaza? —alzo la voz para que me oigan por encima del casco. 


    —Más bien un mensaje de Amazon avisándote de que tu paquete llegará pronto. 


    Me largo antes de que me convenzan para quedarme.


    Es más fácil fingir que no sientes nada por chat, pero espero haber dado la talla. Lo cierto es que sí, los echo de menos. Pero no como a unos colegas con los que sueles echarte unas risas. 


    No.


    Siento que me han arrancado de la piel la única familia de verdad que he tenido. Huntley y Dave han acabado la universidad y nada volverá a ser igual. Juro que en algún momento voy a aprender a aceptar que la vida es ese pez que me muerde el culo justo cuando todo va bien. Pero lo llevo mal y Cloire debió notármelo cuando hablamos por teléfono la última vez. «Arte dramático: 1 - Austin: 0».


    Llego al gimnasio y veo a cuatro chicas cerca de la red lanzándose la pelota de un lado a otro sin que toque el suelo. Corren, gritan y hacen todo lo que pueden para marcar punto. La pelota parece que vuela y son tan rápidas que casi no me da tiempo a seguir la jugada. Me quedo pasmado con la mano sujeta a la bolsa de deporte que no llego a quitarme de encima hasta que uno de los equipos gana y yo me doy cuenta de lo alucinante que es el voleibol.


    —¡Buena, Maisie! —grita la compañera de equipo de la que ha marcado el punto. 


    La chica pelirroja sonríe y la dureza de su rostro se suaviza un poco.


    —¿Te has perdido, guapetón?


    Giro la cabeza hacia el otro lado de la red y veo que me están mirando.


    —Hola, Soy Austin Denver, capitán del equipo de natación. Mi entrenador me ha mandado aquí para…


    —Joderte el día —termina la pelirroja llamada Maisie y luego sonríe de forma perversa—. Nuestro primer entrenamiento del curso se ha puesto muy interesante. 


    —Sí, vamos a ponértelo muy difícil, Michael Phelps. 


    —Espero que hayas venido con ganas.


    —Y un botiquín.


    Me acerco mirándolas una a una, metiéndome las manos en los bolsillos de los tejanos.


    —Puedo con lo que sea. Si creéis que algo de lo que digáis o hagáis puede intimidarme lo más mínimo es que no conocéis en absoluto a Theodor Solace.


    —Tu confianza resulta adorable, pero como capitana del equipo te daré un consejo: échate a un lado si no quieres que tu cara bonita deje de serlo —Maisie se hace con el balón, lo golpea con fuerza y marca un punto antes de que sus adversarias reaccionen.


    Antes ya me ha quedado claro que las cuatro son fuertes de cojones, pero esta vez se lo toman más a lo personal. Ni siquiera llego a apartarme de la línea de fuego, antes de que el partido se ponga interesante y pueda preguntarme dónde está el resto del equipo, la entrenadora Rhode llega con dos chicas más.


    —¿Qué haces tú aquí, chaval? Lárgate de mi pista.


    —Es el capitán del equipo de Solace —dice Maisie cruzándose de brazos mientras lanza una mirada de arriba abajo a las nuevas, lo cual aumenta la tensión en el ambiente—. Se llama Austin. 


    Eso sirve de recordatorio a la entrenadora que por lo visto se había olvidado de que iba a venir.


    —¿Como Austin, Tejas? —pregunta la rubia recién llegada.


    —En realidad es Denver —contesto.


    —Denver está en Colorado, no en Tejas.


    —Es mi apellido, es lo que está justo detrás de mi nombre.


    —Ah, ¿y eres de Denver? ¿O de Austin?


    —Soy de Sain Paul, Minnesota.


    —Y yo que lo siento —se carcajea. 


    —Cierra la boca, Dixie. Ha venido a recoger pelotas, no a que se las toquen. Bienvenido al equipo, chico. Sé que solo será un día pero ellas son Maisie Anders, Sabrina Buffay, Loren Kraigh y Cloe Cooper. Intenta recordar esos nombres cuando te grite que esquives a una de ellas. —Entonces se gira hacia las dos chicas que han venido con ella—. Ahora bien, al resto del equipo incluido, os presento a… 


    —Dixie —se adelanta la rubia y acto seguido se genera un silencio cargado de incredulidad, porque igual que la chica que ha llegado con ella y yo, tiene rasgos coreanos, pero mucho menos sutiles—. No os voy a decir mi verdadero nombre porque no sabríais pronunciarlo y porque no quiero que me llaméis así, ¿algún problema? 


    —No, no lo hay —sigue Atha Rhode—. Dixie será la delantera derecha este año, viene desde California y ha sido su brillante historial académico y deportivo lo que le ha abierto las puertas de la universidad, así que tratadla como se merece. Por último os presento a Serenity Yoon, la mayoría ya sabéis quién es porque habéis jugado muchos partidos contra ella. Por ese motivo, os alegrará saber que va a ser vuestra capitana. 


    —¿Perdón? —La rabia sale de Maisie se agudiza—. Yo soy la capitana. 


    —¿Y eso quién lo dice? —pregunta Atha. 


    —Soy la mejor. —Resopla—. Era evidente que cuando Emma acabara el curso yo ocuparía su puesto. ¡Lo sabía todo el mundo!


    —Maisie, eres muy buena, pero si creyera que eres la mejor te habría asignado el puesto de capitana. No es así. Serenity es mejor incluso que la capitana del año pasado al acabar el curso, aunque eso ya lo sabéis, ¿a que sí?


    —Háganos una prueba, entrenadora. Deje que le demuestre que soy mejor que ella.


    —Maisie, he dicho que no.


    —¡Es injusto!


    —¿Cuántos partidos has ganado contra Serenity?


    Endurece la mandíbula y respira con dificultad mientras aprieta los puños.


    —Tres.


    —¿Y cuántos has perdido contra ella?


    —Eso no es justo, hace mucho tiempo que…


    —¿Cuántos? —insiste.


    —Diecisiete.


    Rhode deja que el silencio crezca unos segundos antes de seguir y mis ojos se encuentran con los de Serenity cuando siento que me taladra la mejilla. No se regodea en la humillación de Maisie, de hecho, parece que ni la oye. Inexpresiva, me mira fijamente y siento que puede ver todo lo que quiere y luego ir más allá. Aun así, no aparto la mirada.


    —Serenity será nuestra delantera centro y Maisie pasará a ser delantera izquierda. ¿Alguna pregunta?


    —¿De dónde vienes, Serenity? —pregunta a la que han presentado como Cloe Cooper que parece de primer o segundo año—. Nunca he tenido la oportunidad de jugar contra ti, pero he visto muchos de tus partidos. Será un honor estar en tu equipo.


    —De Wyoming —contesta con la mirada iluminada—, pero hice primero en Pensilvania. Y gracias, para mí también es un placer. 


    —Ya tendréis tiempo para haceros amigas, es hora de jugar.


    Me quito la sudadera y me acerco a la red. Ni de árbitro, ni de recoge pelotas, Atha me mete a jugar con ellas incluso después de decirle que no he practicado este deporte más de dos veces en toda mi vida. Y no solo eso, las obliga a pasarme la pelota una y otra vez. Soy el vaso roto que nadie quiere y voy cambiando de equipo cada veinte minutos, pero eso no es lo peor.


    Me llevo dos balonazos en la cara y no son de Dixie, sino de Serenity. «Y eso que ninguna de las dos veces éramos rivales». La culpa es mía, porque me meto en su camino, pero es lo que me ha ordenado Atha Rhode, así que solo puedo aceptar mi condena. No entiendo cómo saltan tan alto las seis, sobre todo Serenity. Incluso a alguien que no tiene ni idea del voleibol como yo, le resulta evidente que destaca.


    Cuando acaba el entrenamiento estoy hecho polvo de tanto correr y acabar en el suelo intentando evitar chocarme con ellas. Por no hablar de que mi espalda ahora tiene una docena de marcas de pelotas aquí y allá. «Odio el puto voleibol y quiero pinchar todos esos balones uno a uno». Pero he cumplido con Solace, y eso me permite mantener la cabeza alta mientras salgo de allí después de que ellas se vayan a las duchas y la entrenadora me dé las gracias por ser una piñata humana. 


    Cuando llego a mi moto hace ya mucho que ha anochecido. Hace frío, pero no tanto como para no echar un rápido vistazo a las razones por las que mi móvil no para de vibrar.


     


    Anitha Smith


     


    Anitha Smith


    Ey, Austin!


    Hace mucho que no nos vemos, ¿verdad?


    A ver si coincidimos en alguna fiesta y nos ponemos al día!


    ￼[image: Captura de pantalla 2024-01-30 a las 12.13.13.png]


     


    No contesto. Estoy a punto de guardarlo y de ignorar todos los grupos en los que la gente me mete en contra de voluntad, cuando entro en el peor de todos. 


     


    Power Rangers


     


    Matt Mowen


    Fiesta en casa de Zayne putoamo Swanson


     


    Mike Kenzal


    Hay mucha gente?? Ya voy de camino


     


    Matt Mowen


    Tienen barra libre y camareros.


    Tú qué coño crees?


     


    Edward Simons


    Chad


    Trevor


    Harry


    Y yo


    Llevamos una hora aquí


    La fiesta es ￼[image: Captura de pantalla 2024-01-30 a las 12.19.49.png]


     


     


    [Mike Kenzal ha eliminado a Edward Simons de Power Rangers]


     


    Mike Kenzal


    A ver si aprende que la barra espaciadora no es igual que el enter de los cojones.


     


    Matt Mowen


    ￼[image: Captura de pantalla 2024-01-30 a las 12.22.37.png]


    Se va a enfadar


     


    Chad O’Connell


    Nos acaba de pedir que le metamos en el grupo pero no somos administradores


     


    Matt Mowen


    A todo esto, alguien sabe algo de Austin?


     


    Austin Denver


    Acabo de salir ahora.


    Nunca creí que diría esto, pero esa mujer es una versión femenina y cruel de Solace.


     


    Mike Kenzal.


    Su fama la precede.


     


    Matt Mowen


    Tienes nuestros respetos, capitán.


    Caído en combate, siempre recordado.


    DEP


    ￼[image: Captura de pantalla 2024-01-30 a las 12.24.08.png]


     


    Mike Kenzal.


    Te vienes?


     


    Me ducho, me cambio y salgo del apartamento con la promesa de no quedarme mucho. Desde luego, sé que no voy a beber nada porque después del día que he tenido lo último que quiero para mañana es una resaca del quince. No cojo la moto porque la casa de Zayne está cerca de la nuestra. «Mía. Quiero decir mía».


    Llego a la fiesta y a los que me encuentro primero son a Simons y a Kenzal, ya reconciliados, por supuesto. Noto algo extraño en sus caras, puede que tenga que ver el hecho de que siempre se están partiendo de risa por cualquier chorrada y ahora están muy serios. Tanto que parece que estén viviendo una de las broncas de Solace en vez de una fiesta universitaria. Me saltan encima en cuanto me ven y lo primero que me dicen es:


    —Vamos a tener que pegarnos con los de la Universidad de Underglare o van a zurrar al equipo de baloncesto.


    —Ni de coña. ¿Quieres que Solace nos eche del equipo? Nada de peleas.


    —No lo entiendes, nos necesitan —interviene Simons.


    —¿Por qué? —insisto molesto por lo fuerte que está la música y lo poco que entiendo de qué cojones va esto.


    Mike Kenzal nos empuja hacia fuera, al jardín, pero empieza a hablar antes de que lleguemos.


    —¿Conoces a Jack Carter?


    —Sí. —Penúltimo curso, segunda estrella del equipo de baloncesto tras su capitán actual Owen Carlsen.


    —Pues tuvo un accidente de coche hace unos meses mientras lleva a su hermano pequeño de copiloto. A pesar de que ambos están bien, por lo visto les fue de un pelo de acabar muertos.


    —Como cuando el bus está a punto de atropellarte, pero acaba pasando a toda velocidad a tu lado y no tienes ni un rasguño, solo un puto ataque al corazón —dice Edward cuando llegamos al jardín.


    —Cállate, tenemos prisa —le gruñe Mike—. Jack fue al psicólogo porque el accidente le dejó un trauma de tres pares de narices y aquí es donde entran los de Underglare. Un gilipollas de psicología llamado Travis estaba haciendo las prácticas en el mismo centro en el que Jack iba a terapia y no sé cómo, pero se enteró de todo a pesar de que su psicóloga asegura no haber quebrantado el secreto profesional. Jack y Travis ya se conocían de antes porque llevaban tiempo colgados de la misma chica, así que no eran precisamente amigos. Supongo que puedes imaginarte lo que hizo Travis cuando se dio cuenta del arma que tenía contra Jack.


    —¿Qué? —una parte de mí no quiere oírlo porque sé que no me voy a poder quitar de encima la mala hostia, pero estoy a punto de zarandearlo para que lo suelte.


    —Se lo contó a todo el equipo de baloncesto de Underglare, rivales nuestros por cierto, y en el último partido de la temporada pasada llenaron todo el recinto de carteles con la cara del hermano de Jack pidiendo que no lo intentara otra vez, como si hubiera querido matarlo en el accidente.


    —Qué cabrones.


    —Como no pudieron demostrar que los responsables de los carteles habían sido los de Underglare, no hubo represalias. Jack tuvo que joderse —dice con las maldiciones de Edward de coro—. Pero nada más empezar el curso, alguien les ha destrozado la cancha de baloncesto a los de Underglare y creen que ha sido Jack porque por si fuera poco, Travis empezó a salir con la chica en cuestión hace unas semanas.


    —Ya están aquí —Zayne Swanson del equipo de hockey se coloca a mi lado mientras bebe tranquilo de su vaso rojo, pero desprende enfado en todas direcciones.


    Empujo a Simons y Kenzal detrás de mí y pillan el mensaje. Anthony Schneider, también del equipo de hockey, lidera la marcha y los cinco llegamos al garaje.


    Veo a Jack y a Owen cara a cara con otros cinco armarios y un tío que no lo es en absoluto. No puedo evitar sentir alivio de estar aquí cuando los ojos de Jack se topan con nosotros. Antes eran dos contra seis, puesto que el resto del equipo de baloncesto no está aquí, pero con nosotros la balanza ha cedido a nuestro favor.


    —¿Qué hacéis vosotros aquí? Esto no es cosa vuestra. —El que parece un surfista despreocupado que solo se ha centrado en trabajar los bíceps las dos veces al mes que pisa el gimnasio nos mira con altanería y rabia.


    «El psicólogo, supongo».


    —Es mi casa —dice Zayne—, yo diría que sí es cosa mía.


    —Además, estáis en North Star —sigue Anthony—, si no os largáis ya tal vez se unan hasta los de patinaje artístico. Somos como una gran familia.


    —Jack no ha tenido nada que ver con lo que le ha pasado a vuestra cancha de baloncesto —dice Owen—, no tenéis pruebas de que así sea, ¿a que no? Pues ya podéis largaros por donde habéis venido.


    —No necesito pruebas, sé que ha sido él —Travis está a un palmo de Owen, así que me coloco a su lado ganándome una mirada de desprecio.


    —¿Sabes contar, chaval? —pregunto—, porque cinco contra siete no es un juego muy equilibrado.


    Sonríe tragándose mi desprecio por dejarle fuera de la suma, pero ni siquiera eso le quita los aires de presuntuoso de encima. Owen le pone una mano en el pecho a Travis cuando da un paso más y le hace retroceder otro, cosa que provoca que los cinco a su espalda se nos acerquen. «Genial, vamos a tener que partirnos la cara unos a otros por culpa de este gilipollas». Travis dice algo que no escucho, porque estoy muy ocupado barajando cuál es la mejor técnica de ataque teniendo en cuenta nuestras posiciones cuando llega el equipo de baloncesto al completo y el ambiente cambia de golpe. Los de baloncesto de Underglare dan un paso atrás, pero Travis no.


    —¿Piensas llamar a la universidad entera para que dé la cara por ti, Jack? ¿Tan cobarde eres?


    Jack se le encara, un león a punto de devorar a una gacela.


    —Eres un hijo de puta, ¿lo sabías? Si fuera tan tonto como para tomar cartas en el asunto de esa manera no iría contra ellos, iría contra ti. Eres tú el que robó mis informes a la Doctora Campbell y te juro que me las pagarás. Tú. ¿Pero vengarme con el equipo de baloncesto? —Jack se ríe, pero parece que está a punto de írsele la olla—. No me hace falta. Aprovechasteis la oportunidad porque dais puta pena en los partidos y jugar sucio es vuestra única forma de destacar. No soy yo el que os va a colocar donde os merecéis.


    —Largaos de mi casa antes de que llame a la policía —dice Zayne.


    —Ya les he llamado yo —dice Owen y todas las miradas caen sobre él.


    —Y yo pensaba que los de tu especie tenían miedo a los policías —suelta uno de Underglare que tiene cara de idiota profundo.


    —¿Racista, en serio? —intervengo—. ¿Aún queda gente como tú? Y yo que pensaba que la selección natural ya habría hecho su trabajo.


    Veo en la cara del energúmeno que tiene ganas de contestarme, pero se lo piensan mejor y se largan. Al que tienen que empujar para que empiece a andar, para mi sorpresa, es a Travis. No sé si es que le faltan dos dedos de frente o que los tiene muy bien puestos, pero parecía querer quedarse.


    Cuando ya no están Owen admite que era un farol y que la fiesta puede continuar.


    —Tengo que saberlo —dice Anthony—, ¿has sido tú?


    —No —contesta Jack rotundo. 


    —No ha sido él —sigue su capitán—, nuestro entrenador nos expulsaría sin miramientos, nunca nos arriesgaríamos a algo así.


    —Es inteligente —dice Zayne—, aunque reconozco que solo he pasado cinco minutos con ellos y ya tengo ganas de destrozarles la cancha, la casa y la cara.


    Todos se ríen y el ambiente se vuelve un poco menos tenso. Owen se lleva a Jack y tengo un déjà vu de todas las veces que Huntley me salvó de situaciones similares antes incluso de ser capitán del equipo.


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    Serenity


     


     


     


     


    El curso acaba de empezar y estoy bloqueada de los nervios frente a una puerta que sé que tengo que cruzar. Tengo la agenda y el calendario perfectamente estructurados y todas las alarmas encendidas en el móvil y programadas en el reloj de mi muñeca. Sé a qué clase debo ir y cuándo, sé dónde están los gimnasios, la pista de voleibol y todo lo necesario. Lo sé, pero aun así, esa sensación de pánico no se va, esa presión en el pecho tan reconocida no desaparece. Sé que cuando lleve unas semanas aquí me tranquilizaré un poco, pero para mi desgracia, no puedo hacer que el tiempo pase muy deprisa.


    La puerta se abre y me hace reaccionar. Me aparto porque estoy en medio y cuando han salido las dos chicas, entro. Hay un chico delante de mí así que espero a que terminen de atenderle sintiendo que el corazón me late más deprisa. Ser una loca compulsiva del orden tiene sus pros y sus contras. ¿Pros? Llegas a muchos sitios a tu hora. ¿Contras? Tu esperanza de vida es más bien corta.


    —Siguiente —dice el hombre que va atenderme y no sabe que odio hablar con la gente.


    —Hola, buenas tardes.


    —Hola, ¿en qué puedo ayudarte?


    —Mi nombre es Serenity Yoon, venía a por el carnet de la universidad —digo mientras me busca en el ordenador y lee cosas sobre mí que podría contarle yo misma—. Tenía entendido que me llegaría por carta hace varias semanas.


    —Sí, hemos tenido algunos problemillas con los envíos —arrastra las palabras—. Disculpa las molestias.


    —No, no pasa nada.


    —Bien, vas a tener que firmarme unos papeles. 


    Se los firmo por duplicado, unos que se queda la universidad y otros para mí. «Super ecológico y todo eso».


    —¿Me recuerdas tu fecha de nacimiento?


    Se lo digo mientras coge la foto que le ofrezco. Luego sigue con el trámite y su chicle, y yo me dedico a maldecir el número dieciséis en silencio. Ese fue el día que nací y el día que perdí a mi madre. No, no sucedió en el parto, sino en mi décimo sexto cumpleaños. Lo recuerdo como si fuera ayer.


    —Un momento, hija, ¿has visto mis gafas?


    —En la barra junto a la caja, papá, te lo he dicho antes. ¿Tienes toda la atención del mundo para tus clientes pero no para tu propia hija? —gruño disfrutando de las vistas de nuestro bar completamente desértico. 


    Es una ocasión especial y me alegra que las competiciones me hayan permitido venir a casa.


    —Solo para mi favorita —me guiña un ojo y se sienta delante de mí mientras mamá se encarga de poner las velas en el pastel en la cocina. 


    —Solo tienes una —estrecho la mirada.


    —Y la mar de lista, por favor, sigue contándome.


    —Britney me ha hecho un pase brutal y he corrido tanto que no sé cómo no he placado a Ashley sin querer. Entonces Caitlyn ha gritado mi nombre y la he lanzado tan fuerte para que llegara hasta ella junto a la red que me he caído de culo después. Pero lo importante es que ella ha marcado el punto definitivo, ¡y ha sido bestial!


    —Me alegra ver que te llevas bien con tu nuevo equipo.


    He perdido la cuenta de cuántas veces me han cambiado de instituto. Siempre a uno mejor, siempre escalando la pirámide de las oportunidades, y aunque a mi carrera profesional le encanta a mí no me importaría tener amigas durante más de cinco minutos. «Pero eso es algo que no pienso decir nunca en voz alta».


    —Sí, son simpáticas y muy buenas jugadoras. Me han acogido muy rápido en el equipo.


    —No me extraña nada.


    —Ni a mí. Siempre has tenido mucha facilidad para hacer amigos, te quieren allá donde vayas. —Mamá me acaricia el pelo y luego me estruja un poco las mejillas tras dejar en la mesa las cucharillas y los platos donde servirá el pastel. 


    Yo no diría tanto, pero no soy capaz de rebatirla.


    —A quién habrá salido —dice mi padre mirándola con ojos brillantes.


    Mi madre es increíble, incansable y digna de admiración. Pero a veces me pregunto si vemos cosas distintas en ella porque cuando mi padre la mira lo hace como si fuera un fragmento de sol hecho ser humano. Una estrella fugaz. A día de hoy estoy convencida de que no se cree la suerte que tiene de estar casado con ella. A mí me pasa eso con ambos, pero sin ser tan cursi.


    —Vale, ya traigo el pastel, apagad las luces.


    —¿Necesitas ayuda encendiendo las velas?


    —Hija, ¿qué gracia tiene si ves el pastel antes de que las encienda? Es que tienes unas cosas.


    —Le gusta mucho hacerlo todo ella, ¿es que no conoces a tu madre? —dice mi padre en susurros cómplices. 


    —«Si quieres hacer algo bien, hazlo tú misma» —ambos repetimos lo que tantas veces le hemos oído decir, lo bastante flojo como para no tener problemas.


    Papá me pregunta más sobre el partido y yo me muero de ganas de contarle cada detalle, entonces lo oímos. Un estruendo. Pero cuando me levanto y siento que toda la sangre abandona mi cuerpo no me preocupo porque el pastel se haya caído, ni por el plato que he oído hacerse pedazos.


    Corremos a la cocina y veo un montón de sangre en el suelo. Mi madre se agarra el pecho. ¿Un infarto? Siento que el mundo se abre bajo mis pies mientras oigo los gritos de mi padre y se me emborrona la vista por las lágrimas.


    Saco el móvil y llamo a emergencias mientras ella pierde el conocimiento. El golpe que se ha dado en la cabeza al caerse hacia atrás es lo que la hace sangrar tanto, pero no sé por qué cierra los ojos y no responde. O no quiero saberlo. «No, no, no… Necesito más tiempo». Quiero volver atrás. Quiero recuperar mi futuro con ellos. Teníamos planes juntos, los tres contra el mundo. «Dios, no, por favor, es muy pronto. Por favor».


    Pero cuando llega la ambulancia, ya es tarde.


    —¿Serenity? —pregunta el hombre tras el ordenador—. Aquí lo tienes.


    —Gracias —cojo lo que he venido a buscar y salgo de las oficinas obligándome a bloquear el ruido de mi mente.


    Cuando recibo su mensaje no puedo evitar sonreír. Es de la única capaz de alegrarme el día por muy malo que sea y me dice que acaba de llegar a la habitación. Echo a andar y me doy cuenta del camino que tengo que hacer hasta nuestra minúscula casa alquilada es bastante largo.


    —¿En qué estaba pensando cuando me compré este sujetador? —Dixie se lo pone encima de la bata y gime—. Me deja los pezones al aire.


    —Oh, yo puedo contestar a esa pregunta.


    —¿Y el negro de la suerte que brilla, dónde está? ¡¿Por qué no encuentro nada?!


    Esa pregunta también es fácil de contestar, pero finjo que no y sigo ordenando mi lado del cuarto. Dixie ha deshecho ya más de la mitad de la maleta y solo la he visto sacar tops.


    —¿Para ti no es invierno o qué?


    —Soy una persona hecha para interiores. —Gruñe—. ¿Te he dicho alguna vez el mal rollo que me da la gente excesivamente organizada? —Grupo en el cual, por mucho que me sorprenda, no me incluye.


    —Alguna que otra.


    —Es que parecen sacados de una revista de muebles —sigue a su rollo ahora sacando minifaldas—. Ya sabes, donde la fruta es falsa y todos los cojines combinan.


    —Dixie —le pongo las manos en los hombros—. ¿Por qué no me habías dicho que ibas a venir a estudiar aquí? Sabías que me trasladaban.


    Sonríe y se le ilumina la cara, acto seguido me asfixia en un abrazo apretado que le devuelvo.


    —¡Solo quería dar una sorpresa a mi persona favorita en el mundo entero!


    —¿Qué tiene que ver Julia Roberts en todo esto?


    —Muy graciosa… —Me pega en la espalda y me suelta—. Capitana.


    Llego a un baño inundado de coleteros de purpurina y gloss en demasiados tonos de rosa.


    —Pensaba que la entrenadora Rhode ya habría informado ya a sus chicas. Esperaba no tener que ver a Maisie digiriendo la noticia. —Hago una mueca.


    —Siempre has sido mejor que ella, debería haberlo sabido en cuanto te ha visto. —Pone las manos en el marco de la puerta y asoma la cabeza de forma que sus rizos caen en cascada—. Por cierto, lo que nos han contado sobre ese Austin Denver que no es de Tejas ni de Colorado… ¿qué opinas?


    —No opino nada —me coloco un par de pinzas con forma de estrella en el pelo—. Salvo que en la North Star son igual de cotillas que en el resto del mundo.


    Siento su mirada taladrándome la mejilla, pero no la miro.


    —Eres una friki del deporte, Serenity. Sabes quién ha ganado las olimpiadas de voleibol desde mil novecientos sesenta y cuatro, pero tus vicios no acaban ahí. Siempre estás investigando quién ocupa el podio de cada deporte. Te gusta saberlo todo y no solo de la élite. Por eso, antes de llegar a un lugar nuevo haces un estudio exhaustivo de esa universidad y sus deportistas. Razón por la que sabes que Huntley Bayke y Dave Dickens arrasaron en los nacionales de natación del año pasado y que el siguiente nadador de North Star que destacó fue su actual capitán, Austin Denver.


    —Gracias por hacerme un repaso de todo lo que ya sé. —Me tiro del vestido rojo hacia abajo porque es más corto de lo que recordaba.


    —Pero entonces llegamos al campus y cinco minutos después de entrar en la cafetería nos enteramos de que hay pocas mujeres que no hayan suplicado que las desvista, o soñado con que pasara. Normal, si me preguntas, porque parece un Idol sacado de alguna compañía extorsionadora de la juventud coreana, pero ese no es el quid de la cuestión. 


    —Te has metido bastante con él, parecía que te caía mal.


    —Creía que me caía mal. Lo lógico es que fuera un capullo engreído, insoportable y superficial, pero el cretino tiene gracia y no se ha quejado ni una vez, pese a que Atha le ha exigido muchísimo.


    —Estará acostumbrado —me encojo de hombros porque a mí ese tío me da lo mismo, pero Dixie no me deja salir del baño.


    —La cuestión es que te he visto.


    —¿Cómo que me has visto?


    —Esta mañana, mientras volvías a ver sus cien metros de estilo libre.


    —Como has dicho, me interesan los deportes.


    —Ajá. —Estrecha su mirada plateada y su sombra de ojos lanza destellos rosados con agresividad.


    —¿Te apartas? No vamos a llegar a la fiesta. —Y ya me estoy arrepintiendo de haber accedido a ir.


    —Te he visto mirándole embobada varias veces. Cuando se quitaba la sudadera, sin ir más lejos. Parecías muy dispuesta a pasar tu lengua por los abdominales que han asomado bajo su camiseta. Tal vez incluso por algún que otro lugar más al sur.


    —Dixie, cierra la bocaza.


    —Y has tardado un montón en la ducha. ¿Estabas pensando en él? Ohh, Austin —gime. 


    —¿Quieres que te ponga tinte naranja en el champú?


    —Solo quiero asegurarme de que estamos en el mismo plano existencial. ¿Debería llevarme preservativos?


    —Tú siempre los llevas.


    —¿Y si nos lo encontramos en la fiesta y tengo la oportunidad de acabar en su cama? ¿Debería aprovechar la oportunidad?


    Acaba de darme la corriente.


    —La fiesta no es en su casa. No sería su cama.


    —Ajá.


    —¿Por qué sonríes? —pregunto a lo que ella tamborilea los dedos en el marco de la puerta, da media vuelta y se va—. Dixie, puedes hacer lo que quieras. Me da igual.


    —Vale. —Se desabrocha la bata quedándose en bragas en mitad de la habitación.


    —No, «vale» no. Dilo.


    Pero no lo hace. Canturrea I’m a slave 4 u mientras busca algo que ponerse que encaje con la incontrolable personalidad que posee. Ya casi se me había olvidado lo que suponía tenerla en mi vida. 


    Llegamos a la fiesta diez minutos después de salir de nuestro apartamento. Me ha gustado que Chloe nos pidiera que nos pasáramos, ha sido un detalle, pero nada más entrar en la fiesta del tal Zayne Swanson (a quien tal vez haya visto jugar muy bien al hockey) pierdo la esperanza de encontrarla. Hay demasiada gente. Borrachas sardinas en lata sería una descripción acertada.


    El brazo lleno de purpurina de Dixie no me suelta, ya que en el momento que ha oído que había bebida gratis, su vena aprovecha-gangas y guarda-cupones ha salido a relucir y va a conseguirlas cueste lo que cueste. Lo cierto es que no me impresiona una cara bonita. Sé que lo único que me importa es mi meta, el voleibol y recuperar el honor de los Yoon, así que casi no me fijo en él cuando le veo entrar a la cocina. Aunque se está riendo. Se ríe y hay algo que no entiendo su cara, la luz que desprende no es… común. No me quedo mirándolo. Tiene la espalda ancha y los brazos fuertes, pero ya ves tú. Siento que se me encoge el estómago al ver que aún tiene una mejilla roja por mi culpa. Porque le he dado dos balonazos.


    Dos.


    En la cara.


    Nunca había visto a alguien tomarse tan bien algo así. No me ha gritado, ni insultado, ni tampoco me la ha devuelto. Y por si fuera poco, no me he disculpado con él. Ha sido como pisar a un Canadian Marble Fox y no pedirle perdón. «El infierno está caliente por personas como tú», eso ha dicho Dixie. En mi defensa, no sé qué me ha pasado. Estábamos muy cerca y no he podido reaccionar a tiempo. Desconozco todo lo que me transmite y no me gusta nada porque si no sé qué es, no lo puedo controlar. Esa pureza que finge tener debe ser parte de su juego. Su truco. La razón por la que liga tanto. No es real, para nada real, es un espejismo que pienso ignorar hasta que desaparezca, igual que lo demás. Vuelvo la vista hacia Dixie un segundo antes de que deje de darme la espalda. 


    —…y no estaría de más haber conseguido un par de patines o de bicicletas porque nuestro apartamento está a ocho millas del campus —concluye la charla que mi perorata interna solo me ha dejado oír a medias.


    —No seas exagerada, no está tan lejos.


    —Está en Pekín y nosotras en Suecia.


    —Pue sí la verdad, es una mierda.


    Me ofrece un vaso rojo lleno hasta arriba. Doy un largo trago y el líquido me quema la garganta. No voy a fiestas y no bebo, esto solo es por Dixie y no va a volver a repetirse en todo el curso.


    —¿El vaso es de cartón? —pregunto sorprendida oyendo risas.


    —Eh, nadie dijo que una fiesta no podía ser respetuosa con el medio ambiente. Y bebe más despacio, te estás poniendo roja.


    Asiento y la empujo hasta la zona de baile, lejos de la cocina. No sé cuánto tiempo estamos bailando, pero para cuando quiero darme cuenta tenemos a todo un grupo de universitarios que nos comen con los ojos y es todo cosa de Dixie. No sé cómo lo hace, pero siempre es el alma de la fiesta allá donde va. Es carismática y me hace reír incluso a mí, lo cual no es muy fácil de conseguir. Además es guapísima, y si la ciencia la estudiara fijo que llegaría a la conclusión de que solo un minúsculo porcentaje de la población mundial es capaz de resistirse a sus encantos.


    El grupo acaba convirtiéndose en un círculo y cuando alguien propone jugar a verdad o atrevimiento, todos aceptan con la excusa de poder beber más. Odio verdad o atrevimiento por dos razones muy distintas. La primera: mi vida sexual hace años que no existe y cuando existía, no era ni de lejos tan extravagante como la de la mayoría. La segunda: no me gusta nada compartir detalles de mi vida privada con gente que acabo de conocer. Pero alguien me dijo una vez que un cotilla solo merece que le mientan, así que bebo cuando me da la gana.


    —Dixie, Dixie, ¿verdad o atrevimiento? —pregunta Anthony Schneider también del equipo de hockey, por lo visto, aquí viven unos cuantos.


    —Atrevimiento, claro. Soy una chica valiente.


    Anthony parece olvidarse de que estamos jugando durante un segundo entero. Luego asiente.


    —Te reto a que busques a la chica más guapa de esta fiesta y te la ligues hasta que deje que te beses.


    Dixie pone su sonrisa perversa y dirige la mirada en mi dirección. Doy un respingo y un paso atrás.


    —Ni lo sueñes.


    —Ya, sería raro teniendo en cuenta que somos primas. ¿Te vale con la segunda más guapa, Schneider?


    Anthony alza las manos conforme y mientras unos me preguntan si tenemos más primas estudiando en la universidad, el resto babean por los contoneos de Dixie. Llega hasta su presa y por lo rápido que se alza hasta sus labios juraría que le ha preguntado “¿puedo besarte?”, así sin más. Cuando vuelve al grupo se toquetea el labial con una mueca un tanto pornográfica y le da un largo trago a su vaso. «Llegados a este punto, es evidente que nadie tiene claras las normas del juego».


    —Tu turno, capitana —dice Anthony frotándose las manos de una manera que hace que arda en deseos de irme de aquí.


    —Espera, espera —dice un tío llamado Edward Simons que aún no tengo claro si me cae bien—, hay alguien que se ha ganado más que tú el derecho a preguntar. —Dicho esto arrastra a un hombre alto ajeno a nuestras pruebas y lo coloca en el centro del círculo. El único problema es que ese hombre es Austin Denver—. Al fin y al cabo, le ha roto la cara esta tarde.


    Todos se ríen, pero yo dejo de oírlos en el momento en que veo que sus orejas se tiñen de rojo y sus ojos se posan en mí de forma intermitente desviando la vista al suelo. Es un armario de dos puertas y a su vez un cachorro. No entiendo lo que tengo delante, ni por qué me deja verlo, pero desearía que se cortara un poco.


    —¡Eh! —se queja Dixie—, ¡lo ha hecho muy bien! Si a nosotras nos pusieran a nadar con Solace, con toda seguridad acabaríamos en el fondo de la piscina. Austin ha aguantado el tipo como un campeón. —Alza su vaso y como no, todos beben.


    —Bien, capitán —dice Mike Kenzal, nadador con el que comparto clase—, ha llegado el momento de la venganza. Destrípala.


    Se me acelera el pulso y se me seca la garganta. La voz confiada que afirma que puedo mentir y salir de la situación que sea, cada vez es más lejana. «No los conozco de nada, me da igual lo que piensen de mí, joder. ¿Qué me pasa?».


    —¿Verdad o atrevimiento? —pregunta resolviéndose para librarse del agarre de Kenzal.


    —Verdad.


    Un coro de «uhhhh» suena por encima de la música. Muchos de los presentes se abalanzan hacia él para proponerle ideas que no llego a escuchar, pero que sé que no me gustan ni un pelo. Clavo los dedos en el vaso.


    —Quitaos de encima antes de que os aparte yo —el tono autoritario que utiliza hace que mi espalda quede erguida al instante y que todos se aparten de él.


    —Solo queríamos… —Edward deja de hablar solo al ver la mirada que le lanza Austin.


    Una parte de mí desearía no saber que puede ser así, desconocer que su personalidad tiene una faceta dominante. Dios, me estoy imaginando cosas que no debería. Como por ejemplo a él tomando el control de un par de cosas mientras yo le obedezco y… Espera, ¿qué? Joder, no vuelvo a beber nunca más. Austin da un trago a lo que creo que es cerveza y no me fijo en su nuez cuando sube y baja, ni en lo afilada que tiene la mandíbula. Sí, el tiempo se detiene cuando yo miro a cualquier otra parte. Entonces centra sus ojos en mí y hace su pregunta.


    —¿Por qué empezaste a jugar a voleibol?


    Una serie de gruñidos y maldiciones resuenan a nuestro alrededor, algunos le dan en el hombro quejándose de haber desperdiciado su oportunidad mientras yo me quedo paralizada durante unos largos segundos.


    —Mis padres no podían encargarse de mí y me apuntaron a una extraescolar. Acabó gustándome más de lo que esperaban.


    —¡Tongo! —Se queja Zayne y no le replico porque es su casa, pero tampoco le miro porque Austin parece atesorar mi respuesta.


    No lo entiendo. Anthony habla de las reglas del juego y me esfuerzo mucho en girar la cabeza en su dirección.


    —Si todos los jugadores sospechan que alguien está haciendo trampas, se puede cancelar la jugada e imponer una penalización. Pero tenemos que hacer votaciones y el voto debe ser unánime. Los que estén a favor que digan sí.


    El «sí» es tan épico que el resto de la casa estalla en gritos, sin saber a cuento de qué. «Borrachos».


    —Como Austin te estaba haciendo un claro favor, lo cual demuestra que es un cabrón masoquista sin límites, ¿por qué no aceptas la penalización y bailas con él? ¡Pero! —Anthony alza su vaso aclarando que no ha acabado con la sentencia, creando expectativa—. Sin dejar un milímetro de espacio entre vuestros cuerpos.


    Todos gritan emocionados.


    —¡Una de Chase Atlantic! —grita Dixie que por supuesto no me apoya, y dicho esto desaparece en busca de que la canción más explícita del grupo suene por los altavoces.


    Un par más de los que viven en esta casa la siguen para ayudarla, pero no me sé sus nombres. Lo lógico sería que me fuera, es lo que hago siempre, pero en vez de eso doy un paso al frente y no desvío la mirada. Igual que Austin, que tampoco la aparta.


    —Me parece justo —digo solo para él, aunque los más cercanos lo oyen y cuando lo celebran el resto entiende que han ganado.


    —No tienes por qué hacer esto —sus labios me rozan la mejilla cuando se acerca, pero se aparta aún más rápido.


    Huele muy bien, aunque no he conseguido captar a qué. Me aseguro a mí misma que puedo cargarme el show de la falsa ternura con el que juega y que una vez sea evidente que es como todos los demás podré olvidarme de lo de hoy. Slow Down de Chase Atlantic empieza a sonar. Camino hacia el punto en que la música ruge con más fuerza y la gente baila sin reparar en nada, ni nadie. Miro por encima de mi hombro para ver que me sigue y compruebo que sí. La satisfacción se derrama en mi interior, cálida y vibrante. 


    Me giro y le encaro, coloco sus manos en mi cintura y las mías en sus brazos porque es muy alto y a menos que se incline, no le llego al cuello. Empiezo a mover las caderas. Él me sigue y se mantiene a una distancia prudencial. De ser capaz me reiría, pero no tengo aire. Estoy desentrenada, por lo visto. Ahora sí me está mirando, no aparta la mirada, y casi preferiría volver a lo de antes. ¿De qué color son sus ojos? Son bon… no, me da igual como sean. Mi plan se está volviendo en mi contra y no sé por qué no me presiona contra sí, no se aprovecha. Sus manos se han quedado fijas donde las he colocado y me está poniendo nerviosa, pero da igual, no soy de las que se rinden.


    A pesar de que estamos rodeados de gente, estoy segura de que sus amigos se las están apañando para vernos bien, así que me acerco más invadiendo su espacio vital con tal de que se le caiga la máscara. Que utilice una de esas frases patéticas para ligar y me pregunte si quiero acompañarle arriba, a una habitación. Que me diga que le ha puesto verme con este vestido o algo similar que me haga perder el interés de forma inmediata. Ese interés que ni siquiera tengo. Pero no lo hace y yo no puedo ganar este uno contra uno, si él ni siquiera está jugando.


    Sus ojos atraviesan los míos y no es hasta ese preciso momento que me doy cuenta que hay tres colores en su iris. Los tiene pardos, lo cual supone que el marrón se pelea con el verde con tal de ganar terreno, pero sin duda lo que se queda con toda mi atención son esas llamas naranjas desperdigadas aquí y allá. «Dios, ¿por qué siento que me están quemando la piel?». Mis manos llegan hasta su cuello. Sus manos suben por mis costados mientras bailamos. Solo las mueve de las caderas a mi cintura, no me roza los pechos, ni el culo, pero estoy a punto de jadear por la forma en la que me toca. Me da breves apretones suaves, como si quisiera acercarme y no se permitiera a sí mismo hacerlo. «¿Es él quien lo quiere o soy yo?», susurra una voz en mi cabeza a la que ni siquiera escucho. Sus manos son muy grandes y transmiten una calidez peligrosa. «Esto ha sido una pésima idea». 


    —¿Por qué no has hecho una pregunta de verdad?


    Sacude un poco la cabeza, pero es difícil distinguirlo tenido en cuenta que ambos estamos bailando. Dudo hasta que sus ojos me dejan claro que ha visto mi incomodidad. Una que ahora ha desaparecido, una de la que no ha querido aprovecharse.


    —Hazla ahora —pido, aunque mi tono suena más a una orden.


    Sus labios se separan y los miro porque son gruesos y rojos y los más besables de este lugar. Joder, ¿qué he bebido? ¿Qué me está pasando? ¿Quién es este hombre? Austin se acerca a mi oreja y en un tono que hace que me tiemblen las rodillas pregunta:


    —¿Por qué te obligas a participar en un juego que no te gusta?


    Trago con dificultad mientras digiero la diana que acaba de hacerme en el pecho.


    —Hago montones de cosas que no me gustan. —Noto que sus manos se quedan quietas en cuanto me oye—. No. Tú no eres una de ellas.


    Sus ojos sonríen, pero no me gano una de sus sonrisas, lo cual me parece del todo injusto. Dudo mucho que en ninguna cultura esto pueda llamarse bailar, más bien nos estamos frotando el uno contra el otro y mi cerebro no entiende cómo este hombre se puede mover tan bien. Es pura seguridad. Sabe exactamente lo que se hace. De repente me coge de la mejilla y la voz de antes susurra «al fin». Mi pulso alcanza límites desconocidos. No me atrae hacia sí, me mantiene a la misma distancia. No me acerca y tampoco me besa.


    Nunca, jamás, he tenido a un chico tan cerca y no ha aprovechado la oportunidad. Sé que lo quiere, lo sé porque me mira como los piratas miraban a los tesoros que se pasaban años buscando. Pero no lo hace. Separo los labios e intento acercarme, pero me mantiene en mi sitio.


    Trago con dificultad mientras pienso que tiene que haber algo de mí que le repela a lo bestia para que alguien con su reputación no… La canción se termina y empieza otra a la que no presto atención porque nos separamos. No sé cómo me siento hasta que las palabras «desconcertada, confusa y un poco rechazada» flotan en mi cabeza. El calor se congela con rapidez dentro de mí mientras recuerdo todo lo que dijeron esas chicas. «Batió un récord de ligues en primero y luego lo superó en segundo». Y aun así no ha querido besarme a mí. Mi ego habría preferido un balonazo en la cara. Digo lo único que necesito soltar antes de poner tierra de por medio y volver a ser desconocidos para siempre.


    —Lo siento.


    Intento dar un paso atrás para poner distancia, pero no lo consigo. Sus manos ahora están acariciando mis brazos aunque tengo la sensación de que no se está dando cuenta y yo no puedo despegarme. No puedo. El corazón me golpea el pecho de forma extraña, arrítmica, saltándose latidos. Por loco que parezca siento la necesidad de comprobar si al suyo también le pasa.


    —¿Qué sientes?


    —Haberte golpeado en la cara con el balón dos veces.


    —Da igual. —Lo dice como si de verdad lo pensara.


    —Mmm, vale. Bueno, suerte con tu equipo de natación. Espero que te vaya bien el curso. —Fuerzo una sonrisa, me doy la vuelta y me voy.


    Dixie me alcanza en seguida y me sigue el ritmo.


    —¿Ya nos vamos?


    —Yo sí, mañana empiezan los entrenamientos de musculación muy temprano y quiero estar descansada. Aunque tú puedes quedarte si quieres, fijo que Anthony se alegra.


    —Sin Serenity no hay fiesta. Además, si acaba la noche solo, tocándose mientras piensa en mí, tal vez le deje cumplir todas sus fantasías dentro de poco.


    —¿Y cómo sabrás si lo hace?


    —Lo sabré igual que sé que esos jugadores de hockey son muy peligrosos. Pfff, creo que si me quedo podría enamorarme de todos antes de que se haga de día. Oye, ¿estás bien? Ese show ha sido una pasada, la gente ha estado a punto de empezar a lanzaros billetes. —Salimos de la casa, pero en el jardín delantero todavía se oye la música y tenemos que esquivar a muchas personas tiradas por el suelo—. Eh, Serenity, ¿qué pasa?


    —¿Por qué no me ha besado? —Me paro en seco—. ¿Acaso las de la cafetería mentían?


    —No —sacude la cabeza y sus largos pendientes verdes vuelan de un lado a otro—, sus amigos han hecho unos cuantos comentarios acerca de su historial. ¿Querías que te besara?


    —Sí —admito demasiado rápido por culpa del alcohol—. Sí, quería. Él no tiene por qué querer, claro, ¿pero por qué no quiere? ¿He hecho algo mal? ¿Se acuesta con cualquiera y a mí no quiere ni darme un beso? —Echo andar cuando la vergüenza me sobrepasa.


    Es tan ridículo. Acelero el ritmo y la dejo atrás porque por algún motivo caminar rápido calma mi estado de ánimo.


    —Eh, Usain Bolt, espérame. ¿Por qué no le has besado tú? Dudo que haya alguien en esa fiesta capaz de rechazarte.


    —Quería que él…


    —¿Que el qué?


    —Quería que él quisiera besarme.


    —¿Por qué? —Sonríe mucho.


    —No lo sé. ¿Por qué no me ha mirado con rencor en cuanto me ha visto? ¿Por qué no me ha preguntado acerca de mi peor experiencia sexual como venganza por lo de los balonazos? ¿Por qué ha mantenido esa distancia respetable mientras bailábamos hasta que yo la he cortado y no me ha tocado el culo?


    —Tal vez sea un buen tío. Sé que es raro, pero he oído que existen. Debe ser algo que hay en el agua, porque ese grupito de hockey ha rechazado a cuatro chicas por estar borrachas. ¿Cuánto dice eso de ellos? Son de tercero y las chicas de cuarto que se han restregado contra ellos estaban buenísimas. Creo que a los tíos de North Star les pasa algo raro, es como si hubieran salido de alguna novela romántica de esas que finges que no lees.


    Le hago prometer que no volveremos a hablar de Austin Denver en cuanto llegamos a casa y ella acepta. Aunque no creo que lo haga, tal vez me dé unos días para quitarme esta sensación pegajosa y desagradable de encima.


    A la mañana siguiente, antes de ir a clase y siguiendo la rutina que tengo desde los diecisiete, me dispongo a realizar mi entreno de fuerza. Por supuesto, Dixie viene conmigo. Cómo narices ha conseguido ponerse todas esas pinzas brillantes en las dos coletas que caen en cascada sobre el resto de su pelo suelto es algo que desconozco. Su habilidad para arreglarse a una velocidad de vértigo es algo que sigue siendo un misterio para mí, sobre todo teniendo en cuenta que tiene los ojos cerrados y se arrastra como puede al interior del gimnasio a las seis menos diez de la mañana. Nos subimos a la cinta para calentar y ella empieza a contonearse porque siempre tiene ganas de bailar. Como el gimnasio está vacío me agarro a la barra central de seguridad y empiezo a bajar moviendo las caderas.


    —¡Oh! —Dixie alza los brazos por encima de la cabeza y aumenta la velocidad de sus pasos mientras sacude la cabeza.


    New Romantics suena flojo, pero nosotras estamos en pleno concierto de Taylor Swift y nada nos importa. Doy pasos más largos, más lentos y hecho los hombros hacia atrás contoneándome como hace ella. Luego paso las manos por mi culo y todo mi cuerpo, seduciendo a un público basado en plantas que es lo único que vemos por los ventanales. Bajamos moviendo las caderas de lado a lado haciendo que nuestras piernas trabajen al máximo. La cosa se vuelve épica cuando un remix de New Rules se convierte en nuestro cierre de concierto. Damos las gracias a los fans y nos bajamos de las cintas sudadas y entre risas. 


    Pero la sonrisa se me borra en cuanto oímos algunos aplausos.


    Los ojos de Dixie se abren de más al mirar por encima de mi hombro, me doy la vuelta y veo que el gimnasio ya no está vacío. Está lleno hasta los topes de personas que han sido la mar de silenciosas al llegar. Dixie se dobla por la cintura y hace una reverencia en toda regla pero yo me quedo petrificada cuando me doy cuenta de que son el equipo de hockey al completo y también algunos del de natación. «Lo han visto». Siento que el fuego estalla en mis mejillas y me tapo la cara, quiero darme la vuelta y largarme, pero Dixie no me deja. Antes de que pueda reaccionar, estamos en la zona de máquinas y ella está saludando a todos los que ya conocimos ayer en la fiesta.


    —Eso ha sido brutal.


    —Sí, estamos a vuestros pies.


    —¿Podéis repetirlo cada mañana?


    No me sé los nombres de esos jugadores de hockey, pero no hacen más que aumentar mis deseos por que la tierra me trague y me escupa muy -muy- lejos. A mí no me gusta estar rodeada de gente. Necesito unos cascos, necesito aislarme.


    —Si hacéis fiestas como la de ayer cada semana, tal vez nos lo pensemos —dice Dixie.


    Había detallado el plan perfecto: trabajar tan duro que mi mente no tuviera fuerzas para pensar en lo que pasó anoche. Pero ese plan se va a la mierda cuando veo que es uno de los presentes. Su sonrisa es tan amplia y bonita que tengo que usar todas mis fuerzas para que no se me contagie y ya no me quedan más para evitar su mirada.


    —¿Entrenáis a esta hora? —La chica a mi lado se estira como una gimnasta—. Vaya y nosotras que pensábamos que podríamos probar todos los juguetes nuevos.


    —Puedes probar lo que quieras, Dixie —dice Anthony Schneider.


    —Con eso quiere decir que puedes probarlo a él cuando quieras —dice Edward Simons, que antes de llegar a la máquina de espalda recibe un placaje.


    —Qué tierno —me dice Dixie en voz baja—, no sabe que ese es mi entrenamiento favorito.


    Austin camina en nuestra dirección, así que doy media vuelta y me voy a la zona de pesas llena de armarios empotrados. Como no necesito ningún banco, me acerco a una esquina, cojo unas pesas amarillas de dos kilos y empiezo a hacer mi rutina de hombros. No dice nada, tampoco me mira, pero se coloca a mi lado, coge un par de pesas de quince kilos y en silencio empieza su rutina.


    No me fijo en lo bien que le queda la sudadera holgada de North Star, ni en lo atractivo que está a pesar de que aún tiene el sueño escrito en la cara porque tengo un plan y no me importa que el puente de madera se haya roto de un extremo y todo apunte a que voy a acabar en el interior del volcán: no pienso rendirme. Cuando termino las tres series dejo las mancuernas en su sitio y voy en busca de la máquina más alejada de las que necesito.


    —¿Sabes? —Su figura aparece a mi lado cinco pasos después—. Voy a empezar con dorsal esta mañana y la máquina más lejos de la mía es la de femoral tumbado, tal vez te interese usarla.


    «Otra diana».


    —¿Por qué iba a querer estar lejos de ti?


    —¿Porque te fuiste sin decir adiós? —pregunta en un tono suave que solo escucho yo—. ¿Porque te has esforzado mucho en no mirarme a pesar de que sé exactamente cuándo me has visto porque se te ha tensado el cuerpo entero?


    —No es cierto. —Miro a mi alrededor en busca de Dixie, deseando una salvación express.


    —¿Qué parte?


    —No te estoy evitando.


    —Bien, porque eso no es lo que hacen los amigos.


    —¿Amigos?


    —Sí, amigos.


    No me lo puedo creer. ¿Este tío me acaba de empujar a la Friendzone? ¡Pero si no son ni las siete de la mañana! 


    —Yo te salvé primero y luego tú me salvaste a mí —concluye ladeando la cabeza, clavando esa mirada especial en mi cara—. Eso es lo que hacen los amigos.


    —Vale, amigos. ¿Algo más?


    Austin suelta una carcajada que me recorre la columna vertebral y casi consigue que quiera volver a estar en sus brazos.


    —Eso no ha sonado muy entusiasta. Vas a conseguir herir mi orgullo.


    —Es evidente que eso no es algo fácil de conseguir.


    —¿Vais a poneros a bailar como ayer? —pregunta Matt Mowen quien no disimula tener mucho más interés por nuestra conversación que por sus tríceps—. Porque tengo pasta en la taquilla y da la casualidad de que son billetes de un dólar.


    —No —me cuelgo la toalla del hombro, destapo mi botella y bebo de la forma más sensual que puedo sin romper el contacto visual—. Solo somos amigos


    Le guiño un ojo y me voy.


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    Me subo al autocar en cuanto las puertas se abren y saco el billete que he comprobado quince veces que llevaba en la cartera, para mi suerte sigue ahí. No soy un tío supersticioso y desde luego no pienso tomarme este tiempo de mierda como una señal para que dé media vuelta. Le doy las gracias al conductor y subo las escaleras hasta el piso de arriba. El móvil está a punto de caérseme de las manos cuando veo quienes ocupan dos de los asientos de la fila de atrás.


    —Hola, caraculo.


    —¿Qué hay, robadonuts?


    —¿Q…? ¿Qué…? —intento asimilar lo que tengo delante de mí, pero no tiene sentido. 


    —Tío, creo que lo hemos roto. 


    —Igual hay que darle un par de golpes, como a los televisores antiguos —Dave se levanta de su asiento de pasillo, me choca la mano, tira de mi brazo y golpea su pecho contra el mío—. ¿Cómo estás, pequeñajo?


    —¿Qué hacéis aquí?


    —¿Pensabas que íbamos a dejarte hacer esto solo? —pregunta Huntley antes de darme un abrazo con una larga lista de palmadas en la espalda, a cada cual más fuerte—. Ni de coña. 


    Ocupo un asiento delante de los suyos, pero sigo a cuadros.


    —¿Por qué estáis en este autocar? ¿No tenéis cosas que hacer? ¿Vuestros patrocinadores os han despedido? ¿Por eso no dejáis de aparecer por aquí?


    —Hemos pedido la mañana —Huntley se encoge de hombros como si nada.


    —¿Por qué?


    —Porque hoy es un día muy importante.


    Se hace un silencio que Dave rompe carraspeando y cambiando de tema.


    —¿Cómo han ido tus primeras semanas como capitán? ¿Has prendido ya fuego al agua?


    —Sí, ¿cómo es la vida universitaria sin todas esas incesantes bromas pesadas? —pregunta Huntley abrazando el asiento delante del suyo.


    Le demuestro que las bromas no han acabado contándoles la de Chad, que creyó que jugar con la correa del lastre del capitán sería divertido. La bronca que me echó Solace no lo fue en absoluto. Dave está a punto de empezar un club de fans de O’Connell y yo quiero castigarlo de nuevo. 


    —¿Lo delataste a Solace? —pregunta Huntley.


    —Claro que no. Le hice pasarse la tarde corriendo en la pista de atletismo y le pedí que se grabara para demostrar que no hacía trampas.


    —Aprendiendo de las desgracias ajenas —Dave le da un codazo a Huntley por el que gruñe—. Estamos orgullosos de ti, Austin.


    —¿Sí? Pues repítemelo unas cuantas veces ahora que puedo oírte, Solace se ha comprado un silbato y estoy seguro de que voy a acabar el curso sordo como una tapia.


    A medida que cuento mis desgracias, se descojonan de mí en crechendo, pero eso no hace que mis nervios desaparezcan. 


    Esta es la cuestión. Mis padres siempre han sido bastante distantes. Trabajaban de forma compulsiva y resulta evidente a ojos de cualquiera que nunca han estado muy interesados en la idea de ser padres. No jugaron mucho conmigo y me crie con niñeras. Fueron muchas, ya que los negocios de ambos nos obligaron a movernos de aquí para allá por el país. Lo cierto es que todas me trataron con bastante cariño y eso demostró a mi subconsciente que podía encontrar fuera de la familia Denver lo que no conseguía dentro.


    De hecho, llegué a pensar que el foco de mis problemas era formar parte de esa dinámica. Me apasiona nadar, pero he de reconocer que alejarme de ellos fue uno de los motores que me impulsaron para hacer todo lo posible por venir a North Star. La natación ha sido la única constante en mi vida, así que no me importó mudarme solo a Indiana a los dieciocho y puede que sea una ironía pero fue justamente eso lo que me dio todo lo que buscaba: no tenerlo.


    Pero volviendo a mi infancia, ocurrió un día de pequeño mientras estaba en el desván jugando solo, cuando encontré unos papeles. Al principio creí que sería genial ser un oficinista con un alto cargo, pero cuando leí lo que decían esos papeles de adopción me puse a llorar. Mis padres estuvieron a punto de darme a otra familia, los Fend. Padres ya de un hijo nacido unos meses antes que yo, con un restaurante lo bastante beneficioso como para alimentar a tres bocas más, podrían haberse convertido en mi hogar. Pero no pasó.


    La oferta fue denegada y mis padres se quedaron conmigo. Cuando les pregunté aseguraron que me querían demasiado como para darme a otra familia, incluso antes de conocerme, y a pesar de que eso me hizo sentir muy bien en aquel momento, a medida que crecía no podía evitar preguntarme cómo habría sido mi vida de haberse llevado a cabo la adopción. Quiero a mis padres, muchísimo, pero soy consciente de todas las carencias que tengo por haber crecido siendo su hijo. No espero nada de los Fend, pero llevo muchos meses acallando mi deseo de conocerlos.


    Y eso es lo que voy a hacer hoy.


    Cuando el autocar llega a Exlan Street 69, en Leitonville, Huntley, Dave y yo nos bajamos. Ya hay movimiento en la calle a pesar de que es temprano y lo más cercano que veo al restaurante es una gasolinera. Pero el Sparkles no es deprimente en absoluto, de hecho se ve acogedor. Tiene una sola pared opaca, el resto son ventanales y todo el interior es de madera blanca. La luz es tenue y hay bastantes flores de colores, es raro, pero me gusta. 


    —Bueno —Huntley se frota las manos y mira a Dave—, ¿te apetecen unos chicles?


    —¿Ahora? Pues no.


    Le coge del cuello y dice:


    —Vamos a comprar unos chicles. Estaremos aquí para lo que necesites.


    —¿No vamos a entrar? Yo quiero conocer a los Fend.


    —Tú quieres cerrar la boca. —Huntley me lanza una mirada y antes de irse dice—: llámanos cuando salgas.


    —Gracias.


    No me acerco a la puerta de inmediato. Me fijo en una furgoneta roja de fumigación a domicilio porque de no ser por ella el aparcamiento estaría vacío. «Si te pide que te marches, no has perdido nada». Hago una respiración profunda. Todavía llueve un poco. «Si no se acuerda, no es nada personal, ni siquiera llegó a conocerte». Entro en el restaurante acompañado del tintineo de unas campanas. Tienen sonidos de tormenta como música ambiental y hay todo un grupo de gente apiñada en la barra en la que no había reparado desde fuera. Hay unos cuantos camareros preparando mesas, así que busco a alguien de bastante edad como para haber querido ser madre hace ya veintidós años y que tenga aspecto de Katherine, pero no la encuentro. 


    —¿Para tomar aquí o para llevar?


    —Aquí —digo y me obligo a seguir a la chica cuando echa a andar y se aleja de la barra.


    —Te doy la mejor mesa porque nunca ha venido alguien tan guapo como tú al Sparkles —me guiña un ojo y va a por el café que no voy a poder beberme porque tengo un nudo en el pecho del tamaño de mi puño. 


    Me lo trae y en cuanto se marcha, me levanto porque no veo muy bien desde mi posición. No es culpa de la camarera, ella no sabe que lo que me interesa no está fuera sino dentro del restaurante. Nadie da el perfil. ¿Y si esto ya no es de los Fend?


    —¿Te hace falta algo, cielo? —Una mujer morena con grandes aros plateados en las orejas se está poniendo un delantal y me mira como si fuera a tener que recogerme del suelo en cualquier momento—. A parte de comer algo que te quite esa cara de susto.


    —Disculpe, ¿puedo saber cómo se llama?


    Me sonríe y se le estrechan los ojos enmarcados en un mar de pintura muy negra.


    —Yo me llamo Katherine, cariño, pero si vas a invitarme a salir te advierto que rondas la edad de mi hijo y lo único que haré contigo será llenarte el estómago de algo rico.


    Me paso una mano por el pelo que sigue aun mojado de la lluvia y lo suelto todo.


    —Me llamo Austin Denver, soy el hijo de Gale y Agatha Denver, el que estuvisteis a punto de adoptar. —Se lleva las manos a la boca y abre mucho los ojos, pero sigo—. Me enteré de que mis padres estuvieron barajando si darme o no en adopción cuando aún era pequeño. Han pasado muchos años de eso, pero las ganas de saber de vosotros se me han hecho más y más difíciles de ignorar. No quiero importunaros y entenderé si no queréis saber nada porque es incómodo o violento…


    —Carajo, eres guapísimo. —Katherine saca un trapo del delantal y se limpia una lágrima con una esquina—. Hubieras robado la clientela de todos nuestros competidores. —Se le escapa una risa cálida y me pide que nos sentemos—. Lo recuerdo como si fuera ayer. Es curioso lo que te marcan algunos momentos, por breves que sean. Fue una lástima que tus padres se echaran atrás antes de finalizar el proceso, aunque creo en el destino y que las cosas pasan por algo. Tal vez hayas sido más feliz con ellos de lo que habrías sido con nosotros. ¿A qué te dedicas? ¿Estudias? ¿Trabajas?


    Le hablo de la universidad, de las clases y de la natación.


    —Ese Solace parece un tipo duro, pero está claro que sabe hacer ganadores —suspira—. ¿Natación, eh? Pues habría jurado que con esos hombros eras más de hockey. 


    —No, mi lugar está en el agua.


    —Como un pececillo. Me gustaría mucho verte en una de esas competiciones anuales que has dicho. Me resulta muy interesante, aunque estarás harto de que te lo digan. Seguro que tus padres están muy orgullosos de ti. 


    Sí, cuando se acuerdan de que existo, es probable que se sientan orgullosos. O tal vez no. Miro a mi alrededor mientras cojo la taza que aún sigue caliente.


    —Mi hijo ya se ha ido a la universidad, es muy madrugador, sino te lo presentaría.


    —¿Y qué hay del señor Fend?


    Sonríe con tristeza y sacude la cabeza.


    —Perdí a mi Connor hace muchos años. Ni siquiera el cáncer consiguió que dejara de fumar. Ese condenado cabezón me dio más alegrías que nadie en toda mi vida. —Levanta su mirada esmeralda y me sonríe—. Fue él el que insistió e insistió en adoptar, el que siempre tiró del carro. 


    —¿Tú no querías?


    —¡Por supuesto que sí! —Me coge la mano un instante—. Pero estaba algo más dolorida emocionalmente. Verás, Austin yo tenía un alto riesgo de morir si me quedaba embarazada, así que descartamos esa opción por mi seguridad. Pero ambos queríamos ser padres, no solo eso, queríamos una gran familia. Por lo menos tres hijos, el género nos daba igual, solo queríamos que estuvieran sanos. Lo teníamos muy claro.


    —Así que intentasteis adoptar.


    —Sí —hace una mueca—. Al principio, años antes de llegar hasta ti, el restaurante no iba demasiado bien y muchos nos descartaban por la inestabilidad de nuestros ingresos. Lo veían como un riesgo para el bebé, uno que se sumaba al hecho de que Connor y yo trabajáramos en el mismo restaurante. Todo restaba. Estuvimos años en las listas de espera, pero el proceso no terminaba nunca. Nos gastamos mucho dinero con tal de intentar parecer los mejores candidatos y nos esforzamos al máximo en hacer que el Sparkles fuera un negocio rentable, pero nadie llamaba a nuestra puerta. 


    —Debió ser muy difícil.


    —Muy doloroso. Sobre todo, sabiendo que había cientos, sino miles de bebés necesitados de cariño. Sobre todo, viendo que los años pasaban y que nuestro sueño cada vez parecía más inalcanzable. —Se limpia las lágrimas—. Así que lo hice, me quedé embarazada. —Suelta una carcajada llorosa—. Debí caerle en gracia a algún Dios de por ahí arriba porque sigo viva. Meses después de que mi bebé llegara al mundo, tus padres nos contactaron. Ya nos iba bastante mejor con el restaurante, estábamos haciéndonos un nombre y la agencia decidió darnos una oportunidad. Nos reunimos con Gale, Agatha y un mediador de la agencia unas cuantas veces. Eran personas muy correctas, muy educadas y se les veía dispuestos. Mi Connor y yo estábamos eufóricos con la idea. Pero de repente, de la noche a la mañana, se lo pensaron mejor. —Su tristeza llega hasta mi lado de la mesa, igual que sus manos—. No les puedo culpar, visto lo visto, yo también habría querido quedarme contigo. Pero me afecto un poco más de lo que una se imaginaría, a ambos en realidad. Así que después de aquello, teniendo un historial de altibajos emocionales muy largo, Connor decidió que era el momento de dejar de intentarlo. Al fin y al cabo, los Fend no acabarían con nosotros y aunque no éramos una familia numerosa, éramos una familia. 


    —Siento todo por lo que tuvisteis que pasar.


    —No te preocupes. Lo que hicieron tus padres es algo muy común, la agencia nos dijo que uno de cada cuatro casos acaba echándose atrás antes de firmar todos los documentos. Es una decisión difícil con la que debes vivir el resto de tu vida, es normal que haya dudas.


    —Katherine —llama un chico desde la barra, cuya voz se oye a pesar del ambiente del restaurante—, te necesitamos en la cocina. 


    —Perdona, Austin —se levanta y se alisa el delantal—, nos hemos quedado sin chef hace poco y tengo que encargarme del desayuno. No pensé que costaría tanto llevar adelante un restaurante que ni siquiera tiene paredes. —Sonríe, pero a estas alturas ya tengo más que claro que es su forma de afrontar el dolor.


    Ocultándolo y a su vez, aceptándolo.


    —De acuerdo —me paso una mano por la nuca mientras encuentro las palabras adecuadas.


    —Puedo presentarte al heredero de los Fend el próximo día, si quieres —me da con el trapo en el brazo.


    El próximo día.


    —Claro, me encantaría.


    —Genial, pásate por la barra y llévate algo para desayunar, invita la casa.


    Salgo fuera y no soy consciente de si llueve o no. Lo único que hago es caminar hacia la gasolinera con la bolsa en la mano, pero Dave y Huntley que estaban en un banco cercano me interceptan antes de que llegue.


    —¿Ha ido bien? —pregunta Huntley con precaución en el rostro. 


    —Sí… ha ido muy bien.


    De vuelta en el autocar y yo sigo sin creérmelo. De todos los escenarios positivos en mi cabeza, el real los sobrepasa de calle.


    —¿Y qué? —pregunta Dave mascando chicle—. ¿Vas a presentarle a tu novia?


    —¿Novia?


    Simons y Kenzal no pueden haberles contado ya lo del baile, vamos no me jodas.


    —Anitha Smith —Dave hace un movimiento de cejas—, Matt ha dicho que se ha cambiado de clases por ti. 


    —No me fastidies, ¿otra vez? —Gruñe Huntley—. Esto no tiene ni puta gracia. 


    Anitha fue una chica con la que me lie en un par de fiestas cuando ambos estábamos en segundo. A la semana le dije que quería dejar lo que fuera que estuviéramos haciendo y ella no se opuso. Quedamos como amigos, aunque en realidad nunca lo habíamos sido, y entonces empezaron a pasar cosas raras. Me la cruzaba más que nunca, coincidíamos en todas las clases, en todas las fiestas, incluso en las exclusivas de los equipos deportivos. Al cabo de unos meses de coincidencias, Dave y Huntley empezaron a llamarla mi acosadora.


    —El año pasado pareció calmarse —me froto la cara—. Pero últimamente está en todas partes y también me escribe.


    —¿En su línea? 


    —Sí. —Esa es la cosa, es distante, a veces ni me mira cuando saluda a mi equipo.


    Pero eso no lo hace menos extraño.


    —¿Es verdad lo que dice Kenzal? ¿Que está haciéndoos un reportaje para ver cómo os preparáis para los nacionales? —pregunta Huntley.


    —Sí, para no sé qué proyecto de final de grado. Ni siquiera hemos empezado los intensivos para los regionales y se lo dijimos, pero aseguró que le servíamos de todas formas. Lleva días viniendo a vernos nadar y grabándonos.


    —¿Grabándoos? —repite Dave.


    —Ajá —me rasco la cabeza intentando alejar todo el ruido—. Solace no la echa porque cree que nuestra vanidad nos hace esforzarnos más.


    —Tío, dile que te está acosando —dice Dave—, fijo que te cree. 


    —Da igual, ya se cansará. Paso de meterme en jaleos cuando estoy a punto de graduarme.


    Aprovechando que tienen la mañana libre, propongo ir a nadar.


    —¿Pero tú no tienes clase o qué? —Entramos en el complejo deportivo. 


    —Digamos que me han dado el día libre. —Para una oportunidad que tengo de nadar con ellos. 


    —Adivino —Dave baja la escalera—, la has metido donde no deberías y ahora te da corte dar la cara. ¿Tengo razón?


    —No, capullo. Ya os dije que este año va a ser diferente. —Me lo quito de encima. 


    —Yo creo en ti, Austin —dice Huntley—, por eso soy el que más tiempo te ha dado en la apuesta.


    Sutton, Dave, Huntley e incluso Cloire han apostado que duraría un mes, medio, tres y un cuarto respectivamente en romper mi promesa. Insultante, lo sé. Ten amigos para esto.


    Decir que resulta reconfortante entrenar juntos se queda corto. Nos retamos y es como en los viejos tiempos. Dave no sabe que Solace ha aumentado por mucho mis horas de gimnasio y le gano un par de carreras. A Huntley es imposible, es un puto animal. Cuando llegamos al apartamento a la hora de comer se quejan por todo.


    —No tienes casi comida.


    —Ni te morirías por ordenar un poco.


    —Y la mitad de las cortinas están echadas.


    —Tío, ¿acaso alguno de los tres sigue viviendo aquí?


    Me encojo de hombros y cojo una manzana.


    —No voy a esa parte de la casa, hay días que no abro todas las ventanas porque si no me paso media noche cerrándolas. Y sí que hay comida. —Respondo con demasiada sinceridad y el silencio que le sigue es inevitable. 


    Huntley deja de emplatar la comida china que hemos pedido y ambos se acercan a la isla en la que me apoyo.


    —Oye, ¿estás bien? —pregunta Dave—. ¿Estás depre o algo así?


    —¿Qué? No, claro que no.


    —¿Pero? —pregunta Huntley atravesándome con la mirada como hacía cuando era el capitán del equipo y aceptaba el rol de hermano mayor. 


    Sigue teniendo el mismo efecto en mí.


    —Pero nada —desvío la mirada—. Solo que os habéis ido y hay días que me gusta menos que otros. No es nada, me acostumbraré. 


    Otro silencio. Comparten una larga mirada que no entiendo, entonces Huntley sale de la cocina. Nadie dice nada hasta que vuelve con una hoja impresa que se parece mucho a un formulario y lo estampa contra la isla frente a mí. 


    —Austin Denver, empieza la cuenta atrás de tu libertad universitaria. En cuanto te gradúes, te verás obligado a compartir piso con una persona super irritante, una matemática, una perfeccionista preciosa y tío alucinante sin que puedas hacer nada para evitarlo.


    —Tío, no seas tan duro contigo mismo, no eres tan irritante. 


    —¿De qué estáis hablando?


    Huntley me pone una mano en el hombro.


    —Después de tres años conviviendo los tres juntos, a nosotros también se nos hace raro estar separados. 


    —Desagradable, más bien. Siento que he perdido a mi hermano pequeño y a mi otro hermano menos pequeño.


    —Cuando vivimos los cinco juntos la cosa fue muy bien y aunque a la larga supongo que querremos más privacidad, podríamos compartir piso durante unos años.


    —Como en Friends, y eso. Va, Austin, hazle el favor —insiste Dave—, eres como su perro guía, no puede estar sin ti. 


    Huntley lo tira del asiento, pero me sigue mirando muy serio.


    —La familia no debería estar separada.


    —Vamos, acepta antes de que le dé alergia mostrar tantos sentimientos —dice desde el suelo.


    —¿Lo decís en serio? —Me levanto—. ¿Es una propuesta formal o una coña?


    —Oye, no hemos rayado una servilleta usada —dice Dave, por primera vez también serio—, ese contrato ha sido impreso y redactado por nada menos que un abogado licenciado en la UINS.


    —¿Tenéis un boli? —pregunto, luego puede que alguien empiece la cursilada de los abrazos, pero termina rápido.


    Rapidísimo.


    Chad O’Connell, Trevor Davis y Harry Scott son los tres novatos de primero que han superado a nadadores de segundo y tercero en las pruebas de Theodor Solace para entrar en el equipo y lo cierto es que se han amoldado bastante bien. Van muy por detrás de Simons, Kenzal y de mí, pero su potencial es innegable.


    —Denver —grita Solace, salgo del agua y me acerco a él y a Mowen—. ¿Recuerdas lo que hicimos para que pudieras subirte el peso de los lastres?


    —Sí, entrenador.


    —Bien, pues harás lo mismo con Mowen al acabar mi entreno hasta que lo consiga. —No me da tiempo a contestar, se va frotándose las manos y da un par de gritos en dirección a los recién llegados—. ¿A eso lo llamáis espalda? Que puta vergüenza. ¡Seguid así si queréis que la natación sea convierta en un hobbie que se os da de pena!


    —Lo siento, Austin —dice Mowen con cara de afligido.


    —Será un placer ayudarte, tío. Además, si no te lo tomas en serio siempre puedo optar por su técnica.


    —¿Y esa es?


    —Dejarte al fondo de la piscina un par de minutos para que reflexiones —se queda blanco y yo me doy la vuelta pensando en lo mucho que me gusta ser el capitán.


    El entreno es tan intenso que tengo que darle manga a ancha a Mowen para que no se muera, aunque finjo que soy un entrenador durísimo. Voy a la biblioteca al salir pese a que no tengo mucho que estudiar y me quedó allí hasta que empiezo a tener hambre, luego ceno ligero para poder hacer algo en el gimnasio que me relaje. Espero encontrármelo vacío y así es. Bueno, casi. Se me escapa una risa floja al verla subida en el banco de espalda para llegar al jalón. ¿He dicho ya que no es muy alta? Lleva los cascos esos inmensos como de costumbre, y ahora que Dixie no está cerca, tal vez no consiga que se los quite. Aunque, ¿a quién no le gusta un reto? Me cambio más rápido que nunca.


    —No soy quién para romper tus esperanzas, Yoon, pero diría que el ejercicio no va así. —Se los ha quitado, no sé por qué, así que me oye. 


    Me mira por encima del hombro, sin soltar su agarre, ni tampoco bajarse del banco. Se muestra orgullosa y tengo claro que va a fingir que lo tiene todo bajo control.


    —Sé muy bien cómo va el ejercicio. 


    —¿Estabas probando nuevas técnicas de entrenamiento?


    —Alguien debería haber pensado que no toda la población mundial es tan alta como una montaña. —Se baja de un salto cuando llego hasta ella.


    Ese olor a fresas que desprende es muy agradable.


    —Es cierto. —Bajo el jalón hasta que está a su altura y da un respingo. Trato que mi ego no se empalme—. Si vas a formular una queja formal y recoger firmas, estaré encantado de ser el primero. ¿No vas a cogerlo?


    —No —estrecha la mirada y juro que sale fuego de ella—, ya había acabado. 


    —¿Y qué hacías subida en el banco? ¿Despedirte?


    —Yo…


    —Ponte de rodillas. 


    Se le abren un poco, o mucho, los ojos y joder no sé lo que está pensando, pero daría todo lo que tengo por averiguarlo. Me arrodillo y le enseño que el banco es ajustable hasta cierto punto y que tal vez con eso le baste. La forma en la que me mira desde las alturas hace que mi imaginación se dispare y piense en todo lo que podría hacer, arrodillado frente a ella, si quisiera. «Dios, lo de ser amigos se me está dando de puta pena».


    —¿Sueles meterte en los entrenamientos de los demás?


    —No.


    —¿Es tu hobbie? 


    —Tengo otros hobbies más divertidos que ese. —La observo mientras se cruza de brazos y se le tensa el cuerpo. Podría quedarme mirándola un mes entero—. Entonces, ¿qué hacías subida en el banco? No has contestado.


    —Estaba mirando si había algo que pudiera hacer para bajar el agarre. —Ladea la cabeza y tiene el cuello delicado de un cisne. 


    —No lo hay.


    —Ya lo sé.


    —¿Estás cabreada?


    —Sí. Mido uno sesenta y cinco, estoy por encima de la media estadounidense, no debería tener estos problemas. 


    —Hay otras maneras de hacer espalda.


    —No es solo eso, ¿vale? Mis pies no llegan a la prensa inclinada lo bastante bien como para que pueda quitar el seguro sin tener un riesgo enorme a convertirme en un sándwich. Así que utilizo la prensa normal, pero no es lo que quería. 


    —Puedo ayudarte con la prensa —digo con genuinas ganas de hacerlo, me parece del todo injusto que no pueda hacerlo sola. 


    ¿Me convierte en un imbécil monumental el hecho de que nunca haya caído en eso?


    —Tengo más de mil ejemplos, Austin, no es eso.


    —Cuéntamelos todos. Te ayudaré. 


    —N-no, gracias. —Pasa de largo y va a la zona de poleas. 


    —¿Por qué no? Sé que tienes las piernas muy fuertes, pero mis brazos también lo son. Puedo con el peso que te pongas, sea el que sea. 


    Da un giro de ciento ochenta grados, cruza los brazos por encima del pecho y arruga el rostro.


    —¿Podrías con doscientos kilos?


    —¿Te pones doscientos kilos?


    —No, pero que tú asumas que no lo hago resulta un tanto insultante.


    —¿Lo de no saber aceptar ayuda externa es algo genético o es una enfermedad que has desarrollado con la edad?


    —No necesito una ayuda que no he pedido.


    —Vale.


    —¿Qué? —Arruga más el rostro y se pone tan graciosa que sé que tengo que irme. 


    Sobre todo porque los capullos de mis amigos han hecho una puesta sobre lo incapaz que soy de cambiar mi relación con las mujeres.


    —Solo era una propuesta, Serenity, no una orden. Si dices que no, yo lo acepto. —La dejo atrás y voy a la zona de mancuernas. 


    Al cabo de un rato viene «porque necesita entrenar aquí». Sus pantalones cortos son rojos y demasiado apretados como para que pueda imaginarme que su cuerpo no es tan espectacular como en realidad lo es. Demasiado parecidos a aquel vestido como para que no me lo recuerden.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —¿Qué, mi color favorito? —El azul—. No sé si estamos en ese punto de amistad todavía, es una información muy íntima. 


    Gruñe exasperada.


    —Eres tan gracioso.


    —Vale, venga, si insistes te firmaré tu petición formal de queja para liliputienses.


    Espero que estalle, incluso que me grite, pero solo me mira estrechando la mirada. Durante una fracción de segundo, me pregunto si además de haberse olvidado de unos cascos a los que suele aferrarse, se está aguantando la risa. Sacude la cabeza y se toquetea la coleta. Tiene el pelo oscuro, ondulado y largo, y cuando me doy cuenta que me he quedado mirándola empiezo una nueva serie y no paro hasta que me reviento.


    —¿Es cierto que Tate Bayke casi ahogó a una nadadora el año pasado?


    Las pesas se caen del banco.


    —¿Acabas de llegar aquí y ya sabes todo eso?


    —¿Significa que es cierto? —Se balancea sobre sus talones. 


    —Significa que prefiero no hablar de ese tema.


    —¿Por qué?


    —Porque me gusta dejar el pasado donde está. —O lo intento, aunque es difícil.


    —Los amigos no guardan secretos, ¿o sí?


    Pronuncia esa palabra con un retintín que me hace sonreír.


    —De donde yo vengo, los amigos pueden decir que no más libremente.


    —Sí, es cierto. ¿Es por eso por lo que vuestro equipo solo ha fichado a novatos este año? ¿Por los conflictos del pasado?


    —¿Cómo sabes tanto de lo que pasa en el equipo de natación? —Me apoyo en la máquina de dorsal dispuesto a hacerme ilusiones pese a que sé que estoy corriendo sobre hielo con zapatillas. 


    —Owen Carlsen es el capitán del equipo de baloncesto. Ha sido sin duda la pieza clave en los partidos más largos que ha jugado la UINS, lo cual le ha dado el puesto que ahora ocupa. Jensen Fischer es el actual capitán del equipo de hockey, aunque no es el mejor del equipo.


    —¿No lo es?


    —Zayne Swanson lleva siendo el mejor desde hace dos años, es evidente que si no le han dado el puesto que se merece es porque no es de último curso y alguien de arriba se empeña en seguir tradiciones estúpidas que habitualmente tienen sentido, salvo cuando no. Los cambios llevan su tiempo, pero son imparables. Supongo que por eso la dirección está favoreciendo al equipo de beisbol femenino. Después de que arrasara durante la pasada liga, poner a Taylor Archer como capitana sabiendo que eso atraería a patrocinadores de todo el mundo hasta North Star ha sido una jugada inteligente. 


    No tengo palabras. Sus ojos, que son enormes y le ocupan toda la cara, me miran expectantes de una respuesta que no tengo porque me ha dejado mudo.


    —Me gustan los deportes —añade encogiéndose de hombros.


    Tengo delante un puzzle del que me faltan todas las piezas.


    —¿Por qué sabes todo eso?


    —Ya te lo he dicho, me gustan los deportes.


    —¿Todos?


    —Perdí la cuenta de cuántas veces cambié de instituto con tal de tener mejores oportunidades deportivas y como podrás comprobar, no es algo que haya cambiado en la universidad. Me gusta saber a dónde me dirijo antes de llegar. También conozco mucho sobre el equipo de Theodor Solace, pero supongo que no hace falta mencionarlo. —Pasa de largo y la sigo con la mirada hasta que sale de la sala y llega hasta la fuente más cercana.


    El shock inicial me deja tonto unos segundos. Luego recuerdo que los trapos sucios son la prioridad número uno de internet y que si sabe todo eso, sabía lo de Tate. «¿Quería impresionarme? ¿Acaso no es evidente que yo también la he buscado a ella?»


    Pasan los días y la veo en todas partes. Muchas veces no me ve, pero yo a ella la veo siempre. Empiezo a pensar que algo le pasa a mi cabeza, porque a veces siento su presencia aunque no diga ni una sola palabra. Eso me pasó en la biblioteca. Otras veces es su olor dulce el que llega primero. ¿Por qué tiene que oler así de bien? Incluso después de hacer deporte, en serio, la ciencia debería estudiarla. Por otra parte, nuestros encuentros nocturnos en el gimnasio empiezan a ser algo habitual. Puede que eso explique por qué nunca fallo, sin importar lo muy hecho polvo que esté.


    Por desgracia, esta noche no puedo. Cuando voy de camino recibo un mensaje de Owen pidiéndome que nos reunamos en el bar de los siete tréboles. Está fuera del campus, pero muy cerca con la moto. No es algo que solamos hacer, así que supongo que será importante. Me suelto un monólogo muy convincente asegurándome que la adicción que estoy desarrollando a nuestros ratos a solas no es sana, en absoluto, y que me irá bien alejarme de ella por una noche. «Lo ideal sería un mes». Pero no me la quito de la cabeza mientras conduzco, ni cuando aparco, ni siquiera cuando entro al bar que, desde hoy, voy a odiar un poco. Y a Owen también.


    Le veo en la barra y me hace un gesto en cuanto me ve.


    —¿Qué pasa, Carlsen? —le choco la mano y el me da unos golpes en la espalda.


    Se le ve hecho polvo, la verdad. Pido una cerveza igual que él y dice que me invita a lo que quiera.


    —¿A qué se debe tanta amabilidad, es mi cumpleaños?


    —Quería darte las gracias por lo que hiciste en la fiesta de Swanson. Sé en el lio que podríais haberos metido con Solace y aprecio mucho que nos apoyarais.


    —No hay de qué tío, no fue nada.


    —Sí, sí lo fue.


    Noto en el ambiente lo en serio que va y lo preocupado que está, así que le pregunto.


    —¿Jack está bien?


    Resopla.


    —¿Bien? Bien jodido. —Sacude la cabeza y bebe un largo trago de cerveza—. Le han partido la cara.


    —¿Travis?


    —Sí.


    —Qué hijo de puta.


    —Habla en plural. —Chista la lengua—. Lo pillaron al salir de un bar hace un par de noches.


    —¿Qué hacía allí solo?


    —Fue con otros, pero al final se quedó hablando con una chica que estudia con él y trabaja allí por las noches. Los demás creyeron que al estar en el campus… —gruñe—. Tres contra uno, hay que ser cabrón y cobarde.


    —¿Qué vais a hacer?


    —Reconozco que mi primer instinto fue ir a buscar a ese hijo de puta y partirle las piernas. Pero nuestro entrenador nos escuchó discutir a la mañana siguiente y se lo contamos. Va a denunciarlos al comité deportivo, pero no sé si tenemos base.


    —Bueno, es un comienzo. Que él os apoye es una gran ventaja para que os tomen en serio.


    —Sí, lo sé. La pega es que no podemos ir a partirles la cara y cada vez que veo la de Jack se me llevan los demonios.


    —Lo entiendo, es una mierda.


    —Sobre todo porque parece que siempre se salen con la suya.


    —¿A qué te refieres?


    —No sé a quién están pagando, pero es evidente que alguien del comité les ayudó a entrar en el estadio con tal de pegar los carteles antes del partido. ¿Quién si no iba a tener las llaves? No jugaban en casa, por narices es alguien del comité. —Da un largo trago—. Aun así tengo esperanzas de que nuestro entrenador llegue al fondo de todo esto.


    —¿Puedo hacerte una pregunta muy comprometida? —la hago en cuanto asiente—. ¿De verdad Jack no le ha hecho nada a Travis?


    —No. Conozco a ese chaval desde que llegó aquí, si él dice que lo único que hizo fue fijarse en la chica equivocada le creo. Pero si me preguntas a mí, casi preferiría que le hubiera hecho trizas el coche o algo más gordo, así al menos se merecería algo de lo que le está pasando. Travis tiene a los de baloncesto metidos en el bolsillo porque son unos impresentables, pero en Underglare le odia mucha gente. Ojalá eso sea un hilo del que podamos tirar en algún momento.


    —Huntley solía decir que todos los escalones a la cima vienen con su precio y que la mayoría de las veces lo pagas cuando menos te conviene y de la peor forma posible.


    —Nadador y filósofo, claro que sí. ¿Cómo le va?


    —Está viviendo su sueño.


    —Cabrón afortunado.


    Ambos reímos y bebemos un trago de cerveza.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


    Serenity


     


     


     


     


    Es el peor lunes de la historia. He perdido la cuenta de las veces que la entrenadora Rhode me ha gritado desde que entré en el equipo hace más de cuatro semanas y no suele afectarme, pero hoy me ha dejado chafada. Algo tendrá que ver con que lleve varios días dudando si alguien me hace vudú. El otro día se me rompió el bolso donde llevaba mi portátil y se cayó a un charco porque en este maldito lugar no deja de llover. La pantalla está bien, salvo por unas marcas aquí y allá, y no me importaría si no fuera porque tuve que comprarme otro bolso y no quería gastarme dinero en eso. Ni en eso, ni en nada, que ya bastante le cuesta a mi padre financiarme los estudios incluso estando becada. Pienso devolverle cada centavo y jubilarle en cuanto pueda. Es lo mínimo. Pero mi semana anterior acabó con bolsos rotos, calcetines mojados y comidas en mal estado de la cafetería, sin duda solo había sido una ligera preparación para lo que me esperaba hoy.


    Tengo tres exámenes más en el calendario desde las diez de la mañana, un profesor me ha sacado de clase por hacer demasiadas preguntas (tres no me parecen demasiadas), una chica me ha tirado los restos de su café en mi camisa azul a rayas y aún me duele la rodilla izquierda de cuando me he caído al suelo por culpa de que Maisie me robara una bola sin siquiera gritar «mía». La casa que comparto con Dixie sigue estando condenadamente lejos de todo, ah, ¿no lo he dicho? Es de noche, llueve, no tengo paraguas, hace un frío que te mueres y estoy a punto de ponerme a gritar en mitad de la calle como una chalada.


    Hace rato que no pasa ningún coche, por eso cuando veo las luces acercándose a mí desde detrás, rezo para que no pertenezcan a un camión que me moje hasta el alma. Pero es una moto. «Bien algo de suerte». Una imponente que me hace olvidarme durante al menos tres segundos enteros de que últimamente no me sale nada bien. Puede que no sepa nada de motos, pero eso no quita que hagan que se me caiga la baba cada vez que veo una. Lo que me sorprende es que su dueño frena y da la vuelta antes de llegar a la próxima esquina. Vuelve hasta mí y me hace luces. Ah, sí, esto ya casa más conmigo. Ahora van a secuestrarme. El final perfecto. Sigo caminando por la acera aferrada al bolso negro que me llegó, que no se parece en nada al granate que pedí. Odio las compras online. La moto me sigue y yo tengo las manos muy mojadas como para sacar el móvil y marcar algo que tenga sentido. En las pelis de miedo nunca les sale a cuenta gritar y así me voy quedando sin opciones. El motorista se levanta la visera y reconozco esos ojos al instante, incluso antes de que diga:


    —¡¿Qué haces paseando con la que está cayendo?!


    —¡No paseo, no tengo paraguas! —le grito sin dejar de caminar. 


    —¡Sube!


    —¿Qué? —Me giro y veo a Austin Denver quitándose el casco dejando que su pelo revuelto y seco se moje. 


    «Joder, qué guapo».


    —¡Que subas! —me grita empujándome a las afueras del trance en el que he caído. 


    —¡No pienso subir sin casco! No voy a morir por salir despedida y chocar contra el asfalto. ¡Pero gracias!


    Antes de que me dé la vuelta, me lanza el suyo. Corro hacia él para que no se caiga y se dañe, tan rápido como si estuviera en la pista de voleibol. Por suerte no lo lanzo de vuelta. Cuando le miro ya ha sacado otro casco del baúl y se acerca a mí, me coge de la muñeca y señala la moto.


    —Sube.


    No sé qué hacer con semejante gesto un día como hoy en el que la suerte no ha hecho otra cosa que escupirme en la cara.


    —No sabes dónde vivo.


    Me coloca las manos en sus hombros y dice:


    —Avísame con dos golpes cuando tenga que girar —su voz suena a orden, pero me está derritiendo—. Vamos, súbete, estás empapada. Acabarás con una pulmonía. 


    Asiento y me ayuda a subir. Sus manos llegan a mi cintura y con determinación me levantan hasta que mi culo aterriza en su moto. Por un momento me olvido hasta de la lluvia. Trago con dificultad mientras se coloca el casco. Mis ojos caen hacia su cuerpo que a pesar de que es la misma montaña de músculos que de costumbre, hoy me resulta una roca en la que apoyarme y eso hago. En cuanto me coloco el casco, él se sube y nos largamos. Le rodeo la cintura con los brazos y me aparto cuando me doy cuenta de que lejos de buscar seguridad, le estoy abrazando. Un segundo después me grita que me coja fuerte.


    Todo el mundo sabe que no me gusta seguir órdenes, que me gusta ser yo la que lleve el timón el barco, la que abra camino, la que se ponga las alarmas y sea la primera en estar en pie. Salvo en un aspecto de mi vida.


    El sexo.


    Hay algo en mi cabeza que se da la vuelta cuando estoy desnuda y oigo lo que el chico quiere que le haga. Me siento poderosa, como si pudiera darle agua a quien más lo necesita. Las mejillas me arden cuando me doy cuenta de que eso es lo último en lo que debería estar pensando, así que me obligo a dejar la mente en blanco. Funciona más o menos. Llegamos y aunque llueve menos, el cielo todavía se ha quedado con ganas. Aun así, Austin se baja y me ayuda a bajar a mí.


    —Date una ducha caliente y abrígate bien. Y bebe algo caliente. La próxima vez que no tengas paraguas avísame.


    Lo siguiente se me escapa, no puedo retenerlo aunque debería.


    —¿Por qué?


    —Joder, Serenity, ¿en serio? Porque podría tener un paraguas, o un casco de sobra.


    Me quedo sin palabras. Otra vez. Se le da increíble todo lo de la pureza y el juego ese suyo. No se le cae la máscara ni un momento. Sería tan bonito que las personas fueran así en la vida real, que lo fueran de verdad. Hay algo me quema en la garganta, así que solo asiento.


    —Entra ya. No me iré hasta que te vea.


    —Lo siento —me alejo porque sigue mojándose tanto como yo—, gracias por traerme. ¿Vives muy lejos? 


    Señala el bloque de enfrente y me quedo sin aire. «Esto se está volviendo You belong with me de Taylor Swift cada segundo que pasa». ¿Qué? No, no, no. Ni de coña. Me despido del que por lo visto es mi vecino y cierro la puerta tras de mí. Suelto el aire despacio y siento que me cuesta respirar. Noto las mejillas ardiendo y el pulso acelerado. Cuelgo la bolsa y el abrigo en la entrada, con el móvil en la mano recorro el pasillo hasta mi cama. Pero no es eso lo que veo en cuanto entro. Anthony Schneider está completamente desnudo y tiene encima a dos mujeres igual de desnudas, una de las cuales es Dixie.


    —¡Oh, Dios mío! —Me llevo las manos a la cara y me doy la vuelta.


    —¡Serenity! —grita Dixie—. ¡Pensaba que entrenabas hasta…!


    —He cambiado de opinión, perdona. ¡Os dejo!


    —¡Lo siento! —grita Dixie y mientras me asegura que ya han acabado, me largo cagando leches. 


    Me planteo muy en serio volver a la universidad y pasarme la noche en el gimnasio. Hay ducha, un ambiente cálido, la gente que haya estará vestida y así mañana por la mañana ya estaré donde debo. Pero la idea de volver caminando con la lluvia y la fría noche requiere más fuerzas de las que me quedan. Echo a andar con tal de olvidarme de cómo es el culo de Schneider y de cómo la de la melena corta y pelirroja se parece mucho a una tal Samantha o Sasha que tengo en clase de álgebra computacional. Subo las escaleras y toco un timbre cualquiera, pregunto por él y me indican cuál es su piso. Pienso en la ausente seguridad de los que viven aquí cuando me doy cuenta de que he dejado mis cosas en casa. Todavía tiene la chaqueta puesta cuando abre la puerta.


    —Serenity, ¿va todo bien?


    —Dixie, Anthony y otra chica… —carraspeo—, nuestra casa solo tiene un dormitorio y es compartido, así que si me dejas un paraguas puedo volver a la universidad mientras…


    Tira de mí hacia dentro y cierra la puerta. En cuanto entro mi cuerpo entero se retuerce del gusto porque la calidez es todo un contraste con lo que hay en el exterior. Suspiro varias veces y me pregunto cuántos del equipo de natación vivirán con él aquí porque es grande de narices. 


    —Toma —me ofrece un vaso con algo que desprende humo y el olor hace temblar mis rodillas.


    Es chocolate. Mi furia de todo el día machaca la vocecilla que me recuerda la dieta que debe seguir una deportista de élite y tras el primer trago ni siquiera la oigo. Casi tengo un orgasmo por lo espeso y delicioso que está. Siento sus mirada sobre la mía y veo que sus mejillas están rojas. «Me pregunto qué clase de sonidos no he controlado».


    —Gracias.


    —No me las des.


    Vale. De nuevo al silencio. Miro en todas direcciones y en ninguna en particular. Austin tiene la camiseta empapada y hay muchas gotitas cayendo de las puntas de su pelo. Esas que luego van resbalando por su cuello. Su nuez es enorme, por cierto. Sube y baja mientras da un par de tragos a su taza, y siento que se me seca la garganta. ¿Por qué la estoy mirando? ¿Por qué no es la primera vez que lo hago?


    Cuando dejo la taza vacía en su isla me siento un ochenta por ciento más feliz de lo que lo he sido toda la semana. Casi me da la risa.


    —Debería pagarte mucho dinero por esto.


    —Sonríes muy poco para lo bonita que es tu sonrisa.


    Un rayo cruzando el cielo que hace que ambos nos alejemos de la isla en direcciones opuestas. Eso son sus diez palabras. «Sé fuerte, no caigas en el engaño. No seas una más».


    —Bueno, gracias de nuevo. Ahora…


    —Sí.


    —Debería irme, ¿u-un paraguas?


    —No.


    —¿No?


    —No —repite frunciendo el ceño como si estuviera a punto de resolver una integral de las chungas—. Quédate aquí. 


    —Ahhh. Mmm, yo…


    —Quédate hasta que deje de llover. Hay muchas habitaciones, ni siquiera tienes que estar conmigo si te sientes incómoda. También puedes darte una ducha caliente. Todos los baños tienen cerradura, puedes escoger el que quieras. Aunque si insistes en volver a la universidad, te llevo.


    —Austin.


    —Es demasiado camino para hacerlo a pie, de noche y lloviendo, no. —Otra vez el tono autoritario.


    —Vale. 


    —Bien, dame un segundo que cojo la chaqueta. ¿Dónde está tu abrigo?


    —No —le freno poniéndole una mano en el brazo, pero cuando baja la mirada hasta mi mano, siento una enorme tentación de apartarla y eso hago—. Prefiero quedarme aquí si no te importa.


    Su rostro se relaja un poco y luego sonríe. No mucho, como si temiera asustarme o algo así. Casi me encojo de lo mucho que me afecta esa sonrisa, pero lo controlo más o menos genial.


    —Vale, pues ven conmigo. Te enseño dónde están los baños.


    «Los». Para alguien que solo tiene cinco metros cuadrados compartidos la posibilidad de tener dos baños es casi graciosa. Más de tres me parece extorsionar al genio de la lámpara. Elijo el suyo, no sé por qué. Entramos en su habitación y finjo que no me fijo en lo ordenada que está y en que no es para nada como esperaba. Está mejor decorada que la casa que comparto con Dixie y eso debería darme rabia, pero no lo hace.


    —Te buscaré algo de ropa mientras tanto.


    —Muchas gracias, no sé qué decir.


    —Deja de darme las gracias, Serenity, no es nada —su tono es dulce, pero su mirada es mucho más intensa. 


    No sé lo que piensa cuando me mira así y una parte de mí se muere por saberlo. Hasta el punto de que tengo que morderme el labio para no preguntárselo. En cuanto él lo mira siento fuego atravesándome con la fuerza con la que las llamas brillan en su iris. Joder, si esto sigue así voy a tener que tocarme en su ducha con tal de no tirar por la borda todos mis esfuerzos por fingir que aquí no pasa nada. Que somos amigos. Que no llevo semanas dudado de si la máscara en realidad no es una máscara. La lógica me pide que retroceda y algo sin cara ni nombre me obliga a no hacerlo. Por otro lado, mi orgullo no me permite avanzar porque fue él quien se alejó primero. «Al final reviento».


    —Tienes todo lo que necesitas en la ducha. Puedes tardar lo que quieras. —Se lleva una mano a la nuca y se frota el cuello sin saber que me gustaría apartar las gotas que recorren su garganta con la lengua. 


    Pasa de largo y yo me doy la vuelta como la mujer de rodillas débiles que soy.


    —Gra- —me freno a tiempo—, vale. Hasta ahora. 


    Entro en el baño y cierro la puerta tras de mí. Es cierto que tiene cerrojo, pero no lo activo. Me doy la vuelta y casi se me desmonta la mandíbula. Elegante, minimalista y limpio. Como la obsesa por el control y el orden que soy adoro la limpieza, así que casi puedo sentir los pezones duros a través de mi ropa mojada. Miro las toallas esponjosas que ha colocado sobre el lavamanos y dudo si hay una chica en su vida que se las haya regalado. «El baile…», susurra una voz en mi cabeza. Pero ha pasado mucho tiempo desde la fiesta. Tal vez ahora sí la tenga. Tal vez ahora baile así con alguien que no soy yo y a ella sí la bese después. Siento frío otra vez. 


    Me desvisto y me doy cuenta de que sigo nerviosa, el temblor sigue en mi cuerpo como un fantasma, pero los radiadores hacen su función de maravilla. Tengo que pasar un dedo por el único están bajo el espejo donde solo hay un bote de afeitar y uno de líquido de lentillas para comprobar que está limpio de verdad. Lo está. Mientras abro el grifo y espero a que el agua se caliente, sufro un flashback a cuando todavía tenía expectativas en las relaciones románticas. Ningún chico con el que salí aparentaba tan bien como él. Eso hace que su juego me parezca aún más peligroso. Decidir cerrar las puertas a mi corazón y tirar la llave fue la mejor decisión que pude hacer para mi carrera deportiva. Por eso debo ceñirme a mi plan y no dejarme engañar por las luces (o las llamas). Austin es… es… No se puede decir que sea desordenado. Ni poco caballeroso. Es bastante amable y tiene buen gusto en cuanto a las marcas de chocolate. Tampoco puede decirse que sea poco agraciado. Más bien, en ese sentido, le ha tocado la puta lotería.


    Empiezo a pensar que es un partidazo cuando me meto bajo el agua caliente. Me veo obligada a bloquearlo de mi mente, así a la desesperada. Usar todas mis técnicas de meditación y control mental. Funciona. Es cuando vierto un poco de champú en la palma de mi mano y reconozco el olor, cuando sonrío y sé que estoy jodida pero bien. Me doy prisa por salir de ahí cuanto antes y una sonrisa muy distinta se refleja en el espejo cuando ya estoy seca y a punto de abrir la puerta. Abandonar el calor del baño es un alto precio a pagar, pero no por eso dudo lo más mínimo.


    —¿Austin? —Me sujeto bien la toalla mientras que la ausencia del vapor del baño me eriza el bello de todo el cuerpo.


    —Caray, qué rápida, ni siquiera me has dado tiempo a… —deja de hablar en cuanto me ve.


    ¿Amigos, decías? Tengo un par de segundos para hacerme la chulita, pero en cuanto su mirada me atraviesa de verdad dejo de poder respirar. Sus labios se separan y quiere decir algo, pero no lo hace. Le he tendido una trampa, pero no cede. No pierde su postura de tío estoico respetable. Se le hincha el pecho en una respiración que no suelta y sigue inmóvil, entonces la realidad me golpea con fuerza.


    «¿Qué estoy haciendo?».


    «¿Qué narices estoy haciendo?».


    No es fachada. Es así. Es buena persona. Un buen tío. Uno que me ha dejado entrar en su casa y en su baño, sin la intención de desnudarme. Por eso tiene a todo el puto campus a sus pies, no por su cara, no por su talento, por lo que tiene dentro. Estar desnuda se vuelve en mi contra muy, muy rápido.


    —Iba a dejarte la ropa en la entrada —dice serio—, para que no cogieras frío.


    —Suponía que tú también querrías ducharte y como es tu baño… —esa no es la única verdad, pero es que él ha crecido dos palmos y yo encogido un metro entero.


    —Te he dicho que tardaras tanto como quisieras —lo dice con lástima y su cara es todo un paisaje con esas mejillas rojas, esos labios gruesos y… Nadie debería ser tan guapo.


    Soy una desconfiada. Una mal pensada. Me merezco estar en la calle congelada de frío y sin paraguas.


    —Lo sé, pero me sabía mal.


    —Pues no debería, no te hubiera dicho nada ni aunque hubieras estado ahí dentro una hora.


    —Eres… —un encanto, un espécimen en extinción. No lo entiendo—. Un buen amigo. ¿Es esa mi ropa?


    Endurece la mandíbula y asiente un gran número de veces. Tres, por lo menos. Luego extiende su brazo hacia mí con los pies clavados al suelo.


    —Hay varias cosas que no tienes por qué utilizar si no quieres. Lo he puesto por si acaso.


    —Vale —digo curiosa mientras la cojo, sus dedos se rozan con los míos.


    Siento chispas por toda la mano. Sus ojos son impresionantes así de cerca, tanto que una podría perder la cabeza.


    —Voy a darme una ducha rápida.


    —Oh, sí, claro. No creo que siga lloviendo, puedo volver ya a…


    —No te estoy pidiendo que te vayas —de nuevo el tono solemne, grave y profundo—, solo quería decirte que si quieres puedes esperar abajo porque es donde está el sofá y la tele.


    —Ahh, guay.


    —Aunque si prefieres quedarte aquí arriba también puedes. Si eres capaz, actúa como si estuvieras en tu casa. Pero por favor, Serenity, no te vayas. Todavía llueve.


    —Vale.


    Tengo el corazón en un puño y estoy bastante segura de que podría echarme a llorar. Cierro la puerta del baño y pego la cabeza contra ella mientras suelto un largo suspiro. No es hasta que oigo una puerta lejana cerrarse que mi mente es capaz de dar voz a la verdad. Cartas sobre la mesa: soy vulnerable, por primera vez desde hace mucho tiempo.


    Menudo problemón.


    Cuando miro mi reflejo parezco tan asustada como me siento. Me visto, me pongo su ropa y es toda una experiencia. Me queda enorme, como era de esperar, pero ese no es el quid de la cuestión. Huele a él y a limpio, además le he visto llevar esa camiseta azul y blanca. A él le queda mil veces mejor que a mí, pero ese tampoco es el quid de la cuestión. Austin ha dejado unos calzoncillos y unos calcetines doblados con los pantalones, como si quisiera ocultarlos. Me hace gracia, pero la risa se me corta al entrar en pánico. 


    —Vale, respira, no pasa nada, ¿eh? Las emociones no son tuyas si no las eliges y yo no he elegido esto —así trabajo la ansiedad antes de un partido, pero esta vez el mantra no me sirve de una mierda y mi corazón se acelera más. «No ha dejado de salvarme desde que le conozco»—. Joder, ¿dónde me he metido?


    No soy capaz de ponerme su ropa interior, pero sus pantalones me van tan grandes que debería. Por suerte, la camiseta es lo bastante larga como para ocultar cualquier incidente. No quiero rebuscar en sus cajones, así que me peino el pelo mojado con los dedos y lo seco con la toalla dejándola empapada. Cuando salgo del baño con mi ropa mojada bien doblada, me quedo unos segundos en la escalera. Me doy un bofetón mental y me obligo a no actuar como una pringada total. Una vez abajo, en el sofá, saco el móvil y veo un montón de mensajes de Dixie.


     


    D★i★x★i★e 


     


    D★i★x★i★e


    Buaaaaaaaaaaaa me quiero mooooooorir


    No vas a volver a hablarme verdad?!!!!!!


    Qué has visto exactamente????


    Donde estás????!!!!!!!


    Llueve de narices y no quiero cargar con la culpa de tu muerte a las espaldas!!!!!


    Has dejado la UINS?????


     


    Serenity Yoon


    Sería muy difícil convivir contigo sin hablarte


    Sobre todo cuando sueltas chistes sobre darle balonazos en la cara a Maisie


     


    D★i★x★i★e


    Ohhhhh dioooooooos


    Te quieroooooo


    ￼[image: Captura de pantalla 2024-01-31 a las 10.31.44.png]


    De verdad no estás enfadada?


     


    Serenity Yoon


    Por qué iba a estarlo?


    No estabas haciendo nada malo


    Aunque sí preferiría no haberlo visto


    la próxima vez deja un calcetín en el picaporte o algo


     


    D★i★x★i★e


    Te juro que lo haré!!!!!!


    Dejaré un montón


    Donde estás??????


     


    Serenity Yoon


    Estoy en casa de Austin


     


     


    D★i★x★i★e


    Quéeeeeeeee?????


     


    Serenity Yoon


    Por lo visto somos vecinos


     


    D★i★x★i★e


    Lo habéis hecho???


    La tiene muy grande??????


    Fijo que sí, con lo altísimo que es


    Tiene cara de empotrar de lo lindo, como todos los que tienen moto


    ￼[image: Captura de pantalla 2024-01-31 a las 10.34.23.png]


    Sabías que tiene moto???


    Mañana no vas a poder ni moverte y Rhode te va a echar una bronca de campeonato.


    Pero no estarás sola porque Anthony y Scarlett casi consiguen que me olvide de cómo jugar al voleibol.


    Es demasiado pronto para hacer bromas??


     


    Serenity Yoon


    Siempre va a ser demasiado pronto.


    No nos hemos acostado.


     


    D★i★x★i★e


    Por qué no?????


    La vida es demasiado corta para no pasarte la mitad teniendo orgasmos.
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    No tenéis condones??


     


    Serenity Yoon


    Somos amigos, solo amigos.


     


    D★i★x★i★e


    Pero amigos que se empotran???????


     


    Serenity Yoon


    No, de esos no.


     


    D★i★x★i★e


    Vas a dejar de fingir en algún momento que no babeas por él de todas las formas posibles???


    Querías que te besara en la fiesta y él te llamó amiga, vale, sé que jode


    Pero eres una competidora nata, no puedes rajarte al primer inconveniente del partido!!!!


    Qué has hecho tú con mi prima????


     


    Serenity Yoon


    Luego nos vemos


    Espero que cuando vuelva la habitación no huela a sexo.


    Estoy hecha polvo y necesito dormir.


    No hagas bromas que te veo


    Adiós.


     


    D★i★x★i★e


    ￼[image: Captura de pantalla 2024-01-31 a las 10.37.48.png]


     


    [ D★i★x★i★e ha compartido canción: I’m a slave 4 u de Britney Spears desde Spotify]


     


    Confío en mi prima, es lo más parecido a una amiga que tengo. Pero sé a ciencia cierta que si se lo cuento querrá intervenir y no puedo permitir que eso pase. Voy hasta la cocina intentando borrarme la imagen mental de lo que he visto en casa. No es porque no supiera nada acerca de lo liberal que es en cuanto al sexo, o porque no supiera nada acerca de su bisexualidad. Lo sé desde hace siglos. Pero eso no implica que quiera ver tanto metido en la boca y cuerpo de mi prima. «Bloquea, bloquea o se me quita el hambre».


    Quiero invitar a Austin a cenar, pero no es para quedarme más con él, sino para agradecerle todo lo que ha hecho. Miro por la ventana y veo que sigue lloviendo. «¿Ves? Todavía no querrá que me vaya, no es por eso. No lo es». Abro la nevera de Austin antes de decidir qué pido para cenar. Quiero hacerlo cuanto antes, para que no baje y me pille, pero no quiero fallar así que husmeo cual ladrona.


    Está casi vacía.


    Pido a un restaurante italiano de comida sana que he encontrado con muy buenas valoraciones. Me preguntan si tengo inconveniente con diez minutos más de espera por la lluvia y cuando les aseguro que no, cuelgo. Poco después oigo una puerta, luego pasos por las escaleras.


    —¿Serenity?


    Salgo de la cocina y sigo su voz, me apoyo en el marco de la puerta mientras le veo de espaldas caminando hacia el sofá. Lleva ropa muy ancha y le da un aspecto despreocupado y «quiero-desvestirle-dios». Noto cierta tensión en sus hombros a pesar de que está de espaldas y me da ternura porque sé la razón.


    —Sigue lloviendo y yo sigo aquí.


    Se da la vuelta, me sonríe y la parte baja de mi estómago se contrae con tanta fuerza que casi jadeo. Lleva gafas. ¡¡Gafas!! A la gente normal le quedan bien las gafas o le queda bien no llevarlas, una de las dos. Pero nunca, jamás, las dos. Es evidente que Austin Denver es la excepción porque se ha convertido en una versión nerd-sexy de sí mismo y si él es el profesor yo quiero que me castigue.


    —¿Has roto algo? —pregunta divertido acercándose a mí.


    —N-no. ¿Por qué?


    —Tienes cara de culpable.


    —Te quedan muy bien —le señalo la cara—, nunca te las había visto puestas.


    Adiós a la diversión. Austin endurece la mandíbula sin disimular que lo he pillado con la guardia baja. «Buah, que la comida llegue con una ambulancia, por favor, de aquí no salgo con vida».


    —Gracias —se pasa una mano por el pelo mojado obligándome a desviar la mirada de sus mejillas a la fina línea de piel que ha dejado a la vista su gesto, y yo ya no sé si odiarle o qué—. ¿Tienes hambre? —Entra en la cocina—. Puedo prepararte algo, aunque hace días que no hago la compra.


    —¿Días? ¿Pero cuánto coméis vosotros en un día?


    —¿Vosotros? —repite apartando la vista del interior de la nevera.


    —Los que vivís en esta casa —alzo el índice y lo muevo en círculos.


    —Aquí no vive nadie más.


    —¿C-cómo que no? Pero has dicho «este es mi baño». Además, este sitio es inmenso.


    —Vivía aquí con mis dos mejores amigos, pero ya se han graduado.


    —Huntley y Dave, ¿verdad?


    —Sí. Este fue su regalo antes de irse, un año del alquiler. —Hace una mueca.


    —No te gusta estar aquí sin ellos.


    —No mucho.


    —Lo entiendo, a mí me cuesta pisar el restaurante de mis… —Carraspeo—. He pedido la cena.


    —¿Que has qué? ¿Cuándo?


    —Mientras te duchabas, no tardará mucho en llegar.


    —¿Por qué lo has hecho? —Se cruza de brazos y siento que está a punto de castigarme.


    —Quería agradecerte tu ayuda. ¿No puedo?


    Le vibra el móvil que ha dejado sobre la encimera, lo mira y cuelga. Me ha parecido leer «Cloire» en la pantalla y no tengo claro si es un nombre de chica o de chico.


    —No, no puedes. Sobre todo cuando no he hecho nada.


    —Guau, me parece que alguien está siendo un poco duro consigo mismo —digo cuando vuelve a sonar y él vuelve a colgar—, ¿no vas a cogerlo?


    —No, ella sabe lo que ha hecho.


    Desearía que no me estuviera mirando mientras me trago todas mis suposiciones, pero lo hace y siento que me lee como un libro abierto.


    —Es la novia de Huntley, pero da la casualidad de que también es amiga mía. Aunque los amigos no hacen apuestas en tu contra —dice mirando la pantalla de su móvil cuando vuelve a aparecer el nombre.


    —¿De qué era la apuesta? —pregunto divertida, pero la forma en que me mira hace quiera retirar la pregunta—. No importa, no tienes que contestar.


    —Ven —me coge de la muñeca y tira de mí hasta que llegamos al sofá. Su agarre es suave, como si temiera que fuese a caerme y romperme.


    Tiene gracia teniendo en cuenta que practico treinta horas a la semana un deporte que me deja en el suelo la mitad del tiempo, pero ahora me siento delicada. Se sienta a mi lado de tal forma que quedamos cara a cara y nuestras rodillas se tocan.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Tres preguntas. Cada uno tiene la posibilidad de no responder a una de ellas.


    —¿Es un juego?


    —Hay ciertas cosas que dos amigos deberían saber el uno del otro, ¿no te parece?


    Las alarmas suenan en mi cabeza, pero acepto.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    Voy a buscarle algo de ropa mientras se ducha, pero no sé qué escogerle. Todo es demasiado grande si tenemos en cuenta lo diferentes que son nuestros cuerpos. El suyo es precioso, me ha quedado claro en las sesiones de entrenamiento que hemos compartido, y va a meterse en lo que sea que le dé. Estoy a punto de perder la cabeza cuando pienso en que tal vez Cloire pueda ayudarme. Error. En cuanto desbloqueo el móvil todas las pantallas abiertas se quedan con mi atención. Voleibol. Voleibol. Voleibol. Minutos después lo tiro sobre la cama consciente de que no voy a poder dejar de entrar en esas páginas a menos que me aleje del maldito teléfono. Casi en piloto automático, busco mi ropa favorita y más cómoda, y la pongo sobre mi cama. Busco calcetines. 


    —Digo que no voy a buscar más noticias suyas, pero tengo el historial inundado de puto voleibol —gruño. ¿Alguien quiere saber cuándo me ha interesado a mí ese deporte?—. Nunca. Jamás. —Pero de repente quiero saber quién ganó el campeonato mundial de voleibol femenino de mil novecientos setenta y cuatro y qué opinión tiene ella al respecto—. Japón, por cierto. Fue Japón.


    Todo pasa muy deprisa.


    Antes de que pueda darme cuenta la tengo semi desnuda frente a mí y todos mis esfuerzos por trabar una amistad se ven tentados a salir por la puta ventana.


    Y yo detrás.


    Cuando cierro la puerta del baño y apoyo la espalda en ella, Serenity sigue estando conmigo y en toalla. Las gotas resbalan por su cuello y la erección se tensa en mi pantalón mientras veo sus pechos del todo aprisionados por la toalla. Gruño porque no soy de la clase de tío que no sabe controlarse, aunque ahora lo parezca. Ni siquiera trato de convencerme de que esto se debe a mi falta de sexo por lo de querer salir del trance tóxico en el que estoy metido. Llevo tiempo intentando dar un paso atrás, no implicarme del todo hasta estar seguro, y ella es la primera que me consigue mantener a raya. Y no porque sea fácil, la polla que tengo en la mano evidencia que no lo es.


    Me desnudo y me meto en la ducha con el agua caliente mientras la veo. En el baile moviéndose contra mí, subiéndose a mi moto y agarrándose a mí con fuerza, con el pelo mojado y solo una toalla como barrera de lo único que quiero ver el resto de mi vida. Aprieto los dientes cuando muevo mi mano arriba y abajo por primera vez. Dios. La secunda sacudida es más rápida y sé que no voy a tardar mucho en correrme. Es guapísima y cada vez que la veo quiero ponerme de rodillas y comérmela hasta hacerle entender que «amigos» no significa lo que ella cree. Mi cuerpo se tensa cada segundo esperando poder liberarse, estallar. Me imagino que es su mano la que lo hace, la que sujeta mi polla y me masturba hasta darme lo que necesito. La siento contra mí, está por todas partes. El vapor ha inundado el ambiente y el sonido del agua ensordece el que emite mi cuerpo. Me dejo llevar por el placer y pierdo el control con brusquedad. 


    Hace mucho que no sentía que debía ocultar cuándo me tocaba, pero cuando salgo de la ducha y veo que mis mejillas están rojas, siento vergüenza.


    —Joder, Austin, que no tienes quince años. Espabila.


    Lo único que se me ocurre es quitarme las lentillas y ponerme las gafas con tal de llevar la atención a otra parte de mi cara. Bajo las escaleras esperando verla, pero no está en el sofá. Siento que me tiran un cubo de helada decepción por encima.


    —Sigue lloviendo y yo sigo aquí.


    El alivio dura poco, cuando me doy la vuelta casi suelto una barbaridad, porque mi ropa le queda enorme. «Si la camiseta ya le llega hasta las rodillas. ¿Está intentando matarme?» Todo le va enorme y no sé qué dice de mí el hecho de que me guste tanto ese detalle, pero tengo que hacer una larga respiración para no lanzarme hacia ella. «No voy a pensar si lleva algo debajo porque sea cual sea la respuesta, me va a meter en un problema de narices». Por suerte, Serenity no se da cuenta. Se ha quedado mirándome y no es solo que esté sorprendida, sino que parece en shock. Digo lo primero que se me pasa la cabeza porque no puede haberse dado cuenta, ¿o sí? Dios, me odio a mí mismo.


    —¿Has roto algo?


    Lo último que me esperaba que dijera era que me quedan bien las gafas, pero lo hace y sigo pensando en ello cuando entramos a la cocina. Quiero saberlo todo de ella, pero cuando me niego a responder la pregunta que me hace me doy cuenta de que voy a tener que cambiar mi conducta si quiero que mi relación con ella sea diferente a la de las demás mujeres que han estado en mi vida. Que por primera vez, voy a tener que abrirme con alguien a quien quiero desnudar. Tres preguntas no parecen demasiadas, por eso veo un gran acierto poner un límite.


    —Me siento muy poderosa en estos momentos —admite repiqueteando los dedos en su barbilla—, bien, Austin Denver, ¿estás preparado?


    —¿Es tu primera pregunta?


    —No hagas trampas.


    —Vale, sí estoy preparado y no cuenta. —Mentiroso.


    —¿Quién es la persona mayor de treinta más importante en tu vida?


    —Esa es fácil. Theodor Solace.


    —Desarrolla tu respuesta, por favor —pide como si fuera un examen. 


    Sonrío y lo pienso durante unos segundos.


    —Es extraño, Solace es lo menos afectivo que puedas imaginarte, una mezcla de cactus y bloque de cemento. No es solo por lo buen entrenador que es, de hecho no tiene nada que ver con eso. Es por todo lo demás. Es duro y es exigente, pero puedes confiar en él plenamente. Solace es de la clase de persona que podría liderar un ejército que le siguiera hasta el fin del mundo. Sé que si tuviera un problema serio él me ayudaría, así que sin duda, sería él. Le admiro y le aprecio, y lo cierto es que me gustaría tenerlo en mi vida siempre, aunque él nunca lo sabrá. 


    —Deberías decírselo, a todos nos gusta oír cosas bonitas.


    Sonrío al imaginármelo. «Ey, entrenador, antes de que me gradúe, ¿podría darme su WhatsApp y asegurarme que responderá mis mensajes pase lo que pase? Es que le aprecio».


    —También tengo otros referentes en mi vida, pero ninguno de los dos se acerca siquiera a los treinta.


    —¿No tus padres? —Sus ojos azules emanan tristeza en todas direcciones y no me gusta. 


    —¿Es esa tu segunda pregunta?


    —Sí, lo es —asiente aferrándose a un cojín con genuino interés irradiando de su preciosa cara. 


    —No, no serían mis padres. Ellos me dieron un techo y me pagaron las clases de natación. También me apoyaron cuando les dije que quería convertirme en nadador profesional, pero nunca se interesaron por saber el nombre de mis amigos, ni por saber qué asignatura odiaba. Puedo entender lo que has vivido viajando de un lado a otro. North Star es el primer lugar en el que estoy un periodo de tiempo largo, así que sé lo difícil que es empezar de cero una y otra vez. Al final te creas un escudo para no encariñarte con nadie con tal de hacer más fácil la próxima vez que tengas que marcharte.


    —Sí, sé a qué te refieres —su voz suena floja, sus ojos han quedado fijos en los míos y aunque desearía poder escuchar lo que está pensando, no voy a gastar una pregunta en eso. 


    No quiero invadir su intimidad, solo conocerla mejor.


    —Mi turno.


    —Todavía me queda una pregunta.


    —No deberías vaciar tu cargador antes de averiguar qué clase de arma tiene tu oponente.


    —¿Ahora somos rivales? —Alza las cejas y se muerde el labio.


    —Claro, es una competición para saber quién es un mejor amigo de los dos.


    —De acuerdo, dispara.


    —¿Dixie y tú sois tan amigas como parece? 


    Suspira y hace una mueca.


    —Dixie ha vivido la mayor parte de su vida en Corea del Sur. No fue hasta que empezó en la universidad que pudo empezar a viajar y salir de allí. Sus padres son muy estrictos, muy tradicionales y como habrás podido comprobar ella no lo es en absoluto. Siempre ha sentido que era un gorrión enjaulado y ahora que puede volar nadie podrá meterla ahí dentro de nuevo. Cuando éramos pequeñas intenté que mis padres la adoptaran pero dijeron que no harían nada para romper todavía más nuestra familia. Quiero a Dixie como la hermana que nunca he tenido. Y a pesar de que siempre nos hemos visto de forma intermitente, pondría mi vida en sus manos sin dudar.


    Dixie acaba de pasar a ser una de mis personas favoritas.


    —¿Por qué dices que tu familia está rota?


    Endurece la mandíbula y agacha la cabeza hasta sus manos. Tarda en contestar y se la ve muy pequeña debajo de toda esa ropa enorme. Estoy seguro de que va a utilizar el comodín y que no va a responder, pero me sorprende.


    —Mi abuelo vivió en Corea del Sur con su hermano pequeño toda la vida, hasta que un día conoció a mi abuela. Se enamoraron, se casaron y entonces ella se quedó embarazada. El país estaba pasando un mal momento económico y no tenían muchas oportunidades laborales. O ninguna. —Suelta una risa carente de humor—. Mi abuelo decidió que quería mudarse a los Estados Unidos para trabajar y su hermano lo vio como una inmensa traición personal. Como si fuera el capitán del barco que lo abandona al ver que empieza a hundirse y no un padre que se moría de miedo al ver que su hija no iba a tener comida que llevarse a la boca. Es cierto que mi abuelo y su hermano habían planificado desde pequeños formar un negocio familiar, pero eso no significaba que tuviera que renunciar a todo por una promesa de cuando eran críos. Mi madre nació como ciudadana estadounidense y mis abuelos salieron adelante, a pesar de que cada Navidad tenían que limar asperezas con personas que estaban más cerca de darles la espalda que la bienvenida. A día de hoy, ellos siguen viéndonos como unos traidores que no han conseguido nada en la vida, solo porque no somos ricos y nuestro beneficio viene únicamente de un humilde restaurante en el centro de Boston. Y encima me desprecian aún más ahora que… Bueno, supongo que estarás familiarizado con el mal prestigio que obtienen los hijos al quedarse huérfanos. 


    «Me cago en la puta».


    —Aunque yo sigo teniendo a mi padre, digamos que mi reputación ha empeorado tanto como si fuera una estudiante de medicina que lo deja para ser contadora de canicas. Es tan insultante, tan ofensivo y cruel. Que me vean como un objeto dañado solo por ser nieta de mi abuelo, “el traidor”. Por haberlos perdido a ellos y a mi madre. Odio la de prejuicios con los que tengo que lidiar solo por compartir lazos de sangre mi familia de allí. —Le brillan los ojos y quiero abrazarla, pero me aguanto—. Haz tu tercera pregunta, Austin. 


    —No hace falta. —Acerco una mano a la suya y la cojo con firmeza—. No tienes que seguir, Serenity. 


    —Haz tu tercera pregunta —insiste y cuando no lo hago le tiembla el labio inferior—. Quiero contártelo. Nunca se lo he contado a nadie. 


    —¿Cómo fue?


    —El médico ya le había dicho que no le convenía estar nerviosa, pero acababa de cumplir los cincuenta y ninguno pensaba que fuera tan serio, nosotros… nos equivocamos. —Se le inundan los ojos de lágrimas y se me parte el alma—. Debimos preocuparnos más, hacer cambios, contratar a más gente. Estábamos juntos, mi padre, ella y yo, cuando ocurrió, el restaurante estaba vacío. Supongo que ese día había sido más estresante por… no importa. —Hace una exhalación temblorosa—. Se desplomó en la cocina. No hubo tiempo. Cuando llegó la ambulancia su corazón ya había dejado de luchar. Fue tan horrible no poder hacer nada. Tener que aceptar que se había ido. 


    No puedo aguantarlo más y tiro de ella hasta que la presiono contra mi pecho y la rodeo por completo.


    —Lo siento muchísimo, Serenity.


    Quiero protegerla, defenderla de su otra familia. Pero primero necesito que deje de sentirse así. Musita un «no pasa nada», pero no se separa y durante unos minutos se aferra a mí. Es un misterio para mí como una mujer tan fuerte puede parecer tan frágil a su vez, desde fuera Serenity parece tenerlo todo bajo control.


    La paz que siento cuando veo que se tranquiliza es inmensa.


    Una parte de mí duda de cuánto tiempo habríamos estado ahí si no hubiera llegado la cena. Voy a la puerta y pongo todo lo que ha pedido (que por cierto, es una barbaridad) sobre la isla de la cocina. No soy un tío supersticioso, o al menos, no pienso serlo en este preciso instante. Pero el restaurante italiano al que fueron Dave y Sutton para celebrar su segunda semana juntos, el mismo al que fueron Cloire y Huntley en su primera cita… Es a donde ha pedido la cena Serenity.


    —Huele increíble. —La oigo decir. 


    —Te aseguro que tú hueles mejor. 


    Antes de que llegue a la cocina estornuda tres veces seguidas. Dice que no tiene frío, pero todavía tiene el pelo mojado y como tiene un montón está clarísimo que no se le va a secar pronto. Le traigo una toalla mientras busco el secador de Dave y ella me sigue por el piso de arriba. Ya me siento un anfitrión pésimo antes de que se lo dé y ella haga toda una serie de sus preguntas irritantes. 


    —¿Es de alguna ex novia tuya?


    —No.


    —¿Amante entonces?


    Suelto el aire.


    —Es de uno de mis ex compañeros de piso.


    —¿Lo guardas para tus ligues? —Pone una cara rara incluso antes de que la fulmine con la mirada.


    No estoy dispuesto a que tergiverse lo que está pasando aquí.


    —Cuando me miras así siento que tengo que cuadrar la espalda.


    —¿Por qué será?


    —Porque pareces un profesor a punto de castigar a su alumna por hablar demasiado en clase.


    No te la imagines.


    No.


    Te.


    La.


    Imagines.


    —Tal vez lo pienses porque sabes que te merecerías ese castigo.


    Desvía la mirada, se encoge y se muerde el labio. No se va a cansar de ponérmelo difícil, no. A veces pienso que esto es un reto para ella. Que el día que pronuncié la palabra «amigos» firmé mi sentencia.


    —Entonces, ¿te lo guardas de recuerdo?


    —Se lo dejó y va a venir a buscarlo en algún momento. ¿Quieres usarlo o lo guardo?


    —Quiero, quiero. Au —se toca la rodilla y se encoge—. No sabía que los secadores eran un tema delicado. Tomo nota. ¿Algún otro electrodoméstico del que deba estar al tanto?


    —¿Qué te pasa en la rodilla?


    —No es nada.


    Me agacho y le subo un poco el pantalón. Tiene la rodilla izquierda bastante hinchada y roja.


    —¿Te has dado un golpe? ¿Desde cuando la tienes así?


    —No tiene importancia, son gajes del oficio. —La miro y ella también está algo roja—. Hoy he tenido que entrenar sin rodilleras porque… no las encontraba y me he caído un par de veces.


    —¿No las encontrabas? —Me sorprende lo claro que oigo en su tono que está mintiendo. 


    —Sí, creo que las he perdido —responde muy deprisa, aún más nerviosa. Me hace dudar si es por la mentira, porque la estoy tocando o porque estoy de rodillas—. Tengo que comprarme otras.


    —¿Alguien ha propiciado que las pierdas?


    No responde de inmediato. Se le hincha el pecho y abre y cierra la boca varias veces, sin encontrar las palabras que busca. Luego sacude la cabeza y da un paso atrás, para que el pantalón vuelva a caer por su propio peso.


    —No tienes de qué preocuparte. Aunque sí te aceptaría un poco de hielo si tienes.


    —Serenity.


    —Como he dicho, gajes del oficio. —Se agacha a coger el secador—. No soy una chivata, entrenador. —Me guiña un ojo y se lo lleva al baño después de darme las gracias. 


    Cuando baja a la cocina ya he puesto todo en platos y ella está todavía más guapa que antes. Le doy la bolsa de hielo y se sienta.


    —Guau, qué buena pinta. No sabía qué te gustaba así que he pedido un poco de todo.


    —Es perfecto. —Me siento con ella y me doy cuenta de lo iluminada que está la casa. 


    —¿Conocías este restaurante?


    —Sí, lo conocía.


    —¿Sueles ir mucho?


    Sacudo la cabeza guardándome el «nunca lo he probado, no lo conozco por eso» que tengo en la punta de la lengua y estoy más que dispuesto a dejar el tema cuando ella empieza a probar de aquí y allá, y asegurar lo delicioso que está todo.


    —¿Sigues una dieta muy estricta?


    —Estricta, insípida, monótona, la lista es larga. Es el precio a pagar por tener una energía brutal y estar lo más sana posible, pero a veces tengo sueños que involucran toda clase de grasas saturadas.


    Durante la cena me río, mucho más de lo que esperaba y ya es decir. Es muy graciosa y estoy seguro de que no se da cuenta. Cuanto más hablamos de comida, más tengo que esforzarme en no meterme donde no me llaman. Pero sí que dejo caer un par de veces lo sanísima que es esta comida y puede que ahora en adelante, yo también sueñe con que ella come lo que le apetezca. 


    —Sabes que no me he olvidado, verdad? Todavía me queda una pregunta —sonríe con picardía mordiendo el reborde de la pizza—. Vuelvo a sentirme poderosa. 


    No tengo opinión respecto a su mueca de satisfacción. Soy indiferente porque soy un tío duro. Miro demoliciones de edificios en mis ratos libres.


    —He propuesto yo el juego, ¿recuerdas?


    —¿A qué edad tuviste tu primera novia?


    «Joder».


    —Veto.


    —¿Disculpa?


    —No voy a contestar a eso.


    —¿Y por qué no?


    Porque la verdad traerá consigo una serie de preguntas de cuyas respuestas no estoy orgulloso. Porque he estado huyendo durante mucho tiempo de cosas que estoy intentando afrontar contigo. Porque no quiero que me veas como las demás, sino como la persona que soy en realidad.


    —Estás haciendo eso otra vez —se queda con el tenedor en la boca.


    —¿Hacer el qué?


    —Ponerte serio y mirar de forma intensa. —Se revuelve en el asiento—. ¿Por qué vetas mi pregunta?


    —Las normas no funcionan así, Serenity, no se cuestionan los comodines. Tienes que hacer otra.


    —Vale, capitán, a sus órdenes. ¿De qué iba la apuesta?


    Gruño y maldigo para mis adentros.


    —Oh, venga ya, ¿esa tampoco? —se queja.


    —No quiero hablar de esos temas contigo. Elige otro.


    —¿De qué temas? ¿De tus relaciones?


    —Sí.


    —¿De eso va la apuesta? ¿Tienes un nuevo reto en mente? 


    —¿Cómo dices?


    —He dejado a un lado todo lo que dicen de ti y lo he hecho porque es evidente que mereces la pena, y además sé bien que la peña suele marujear y mentir más que internet. Pero cuando pregunto sobre el tema y tú lo evitas, me cuesta no sentir que estoy siendo una cría estúpida que se cree lo que le conviene porque le apetece. Porque ya he estado ahí, Austin, y te aseguro que no pienso volver a ser así de idiota.


    —Serenity, yo no te estoy engañando.


    —¿Y entonces qué estás haciendo? ¿Se supone que solo somos amigos a ratos? 


    —No.


    —Pues lo parece. ¿A qué viene tanto misterio? ¿Es esta la técnica que utilizas con las chicas para que te den lo que quieres?


    No esperaba que sus palabras dolieran tanto, pero cuando me atraviesan siento que me oxidan el cuerpo entero en cuestión de segundos. Lo último que quería que pasara es justo lo que está pasando. Doy un trago de agua y hago grandes esfuerzos para no cerrarme del todo.


    —No te he dado ningún motivo para que desconfíes de mí.


    —Pues yo creo que sí, uno detrás de otro.


    —Si no te lo cuento es porque no quiero que te lleves una idea equivocada de lo que soy.


    —Austin, si tienes que ocultar tus acciones y tu pasado de mí, es porque que la persona que tengo delante no es la que eres realmente y a quien estás intentando que conozca, no es más que fachada.


    Me levanto de la silla porque no quiero seguir viendo como mi silencio le hace creer que ha dado en el blanco cuando no es así en absoluto.


    —Eres muy injusto, yo te he contado todo… —la frustración y el dolor se mezclan en su tono. 


    —Me has contado lo que querías contarme, Serenity. Lo que estabas preparada para contarme. Nunca te habría obligado a nada.


    —Ese es el quid, Austin. Tú no me has obligado, yo quería hacerlo. Pero tú no quieres.


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


    Serenity


     


     


     


     


    Me prometí que solo me centraría en el voleibol, que viviría por y para los entrenamientos de Rhode. Así que estoy que muerdo porque nuestro primer partido de la temporada es esta semana y me he pasado la noche en vela pensando en lo que no debería. Austin no tiene la menor idea de cómo funcionan las relaciones personales. Ni la más mínima.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunto a Dixie.


    La miro de arriba abajo y no entiendo nada. Lleva un jersey negro de cuello alto que jamás llevaría por voluntad propia, combinado con un tanga rojo que tiene un «bésame» escrito con purpurina en la parte frontal. 


    —Una videollamada que odio y que me convierte en la más desgraciada de las dos, así que ya puedes ir quitando esa cara.


    —¿No vienes a entrenar? —pregunto mientras ella espera a que contesten, por supuesto solo enfocándose la cara.


    No está maquillada, lleva una coleta baja súper repeinada y se ha puesto de espaldas al único fragmento de pared blanca de la habitación. Es inteligente por su parte no acercarse a la cama, ni a la mesita de noche, puesto que los condones que deja por todas partes escandalizarían a sus padres tanto o más que el pijama de un desnudo integral.


    —Tengo que reunirme con mi grupo de estudio antes de clase, un rollo de trabajo grupal que va a librarme de un examen. O tal vez solo me suba un ridículo tanto por ciento la nota final. No lo sé, pero tengo que ir antes de clase. Ahora muévete y no me hagas sombra.


    —¿No saben que vivo contigo?


    —Sí, pero si saben que todavía estás aquí querrán verte y llevas la palabra «putón» escrita en esos leggins ajustados, no puedo permitirlo.


    —Ni siquiera me verán las piernas.


    —Oh, eso no importa. Lo sabrán. —Su cara se transforma de una mueca graciosa a una neutral en cuanto descuelgan.


    Oírla hablar me pone los pelos de punta porque no parece ella. Contesta con monosílabos, no se ríe, no hace ninguno de sus comentarios y repite tanto que está centrada en el deporte que parece de una secta. Camino de puntillas, cojo la mochila de entrenar y suelto un largo suspiro en cuanto estoy en el pasillo.


    —Ojalá fueras mi hermana de verdad.


    Llego al gimnasio a la hora de siempre y cada ejercicio se me hace un poco más cuesta arriba que de costumbre. Los demás han llegado tan puntuales como de costumbre y él no ha sido una excepción. Nuestras miradas se han cruzado en cuanto ha entrado en la sala. Estábamos a una distancia considerable, pero ninguno de los dos se ha movido del sitio hasta que Anthony se ha acercado a hablar con él. No sé por qué lo he hecho, pero es agua pasada.


    Sí, a diez minutos de terminar el entreno ya estoy segura de que no vamos a volver a hablar nunca más. Austin ha pasado por mi lado varias veces y aunque me ha mirado, no ha dicho ni una palabra. Tampoco es que yo me haya parado esperando que lo hiciera, pero después de que ocurriera mis ganas de salir de aquí se han multiplicado por tres mil. «Ojalá ayer no hubiera llovido. Ojalá no hubiera ido a su casa». 


    —Ey, Serenity, ¿lo estás utilizando? —Zayne Swanson señala el agarre de polea a mi pies y sacudo la cabeza.


    —Todo tuyo —digo antes de seguir con mis sentadillas libres. Cuando termino suelto la kettlebell y él sigue mirándome—. ¿Pasa algo?


    Abre la boca, vuelve a cerrarla, la abre otra vez y se pasa una mano por el pelo. Parece estar a punto de enfrentarse a la silla eléctrica.


    —Vamos a hacer una fiesta el viernes en casa. Quería invitarte. —Cuando creo que está pidiéndome salir alza las manos—. No, no es eso. Puede que los del equipo de hockey tengamos mala fama, pero sé respetar el código. 


    —¿Qué código?


    —No importa —sacude la cabeza y su expresión se transforma en la-he-cagado durante una fracción de segundo—. Verás, Anthony me contó lo que pasó ayer y me ha suplicado si podía ponernos a ambos en una situación incómoda con tal de que te olvidaras de haberle visto el culo.


    —Entiendo. —Sonrío sintiendo la incomodidad y viendo imágenes del culo de Anthony otra vez.


    —No tienes por qué venir, pero si quieres le harías muy feliz.


    —Vale, lo pensaré. Gracias.


    —Es lo único que pido —me dedica una sonrisa resplandeciente, coge sus cosas y se va dejando claro que no necesitaba el agarre. 


    Al acabar mis ejercicios de piernas con la única multipower que he encontrado libre, voy a la fuente y aprovecho para ir directamente al vestuario femenino. Mi humor suele mejorar al acabar el entreno, pero hoy es diferente. Estoy mirándome las deportivas mientras avanzo por el pasillo y por eso no me fijo en quién está de espaldas a mí hablando con Anthony Schneider. 


    —No me jodas, ¿en tu casa? —Anthony suelta una carcajada.


    —Sí. No tiene ni puta gracia.


    —¿Y se ha enfadado? 


    —Sí, bastante. Empiezo a pensar que tiene un problema en la cabeza.


    Reconozco su voz y alzo la vista hacia los murmullos. La espalda de Austin está a pocos metros de mí y es tan ancha que me tapa y Anthony no me ve.


    —Tío, era evidente para todos menos para ti. Se veía que estaba zumbada. ¿Qué vas a hacer ahora?


    —Ignorarla hasta que se olvide de mí —dice Austin.


    Su tono molesto se me clava en pleno estómago y siento que me hierve la sangre. Aprieto los puños y acelero el ritmo. Paso por al lado de ambos lo bastante rápido como para poder obligarme a no intervenir. Si quiere criticarme con sus amigos está en su derecho. Es un capullo monumental, pero está en su derecho. ¿Pero tiene que hacerlo delante de la puta puerta del vestuario? Esto es increíble y yo no debería tener un nudo en la garganta. Anthony empieza a decir mi nombre, pero se queda a medias y yo entro al vestuario sin mirar atrás.


    Las clases pasan a través de mí y a pesar de que tomo apuntes de todos los profesores tengo los engranajes de la cabeza a punto de estallar. Soy de las primeras en salir de clase y agradezco que sea la última asignatura del día porque necesito hacer deporte. Machacarme hasta estar tan cansada que no pueda ni pensar. Entonces veo a Anthony con una chica y mis pasos se dirigen hasta él. Ni siquiera pienso en qué le voy a decir, solo estoy furiosa y creo que si no suelto algo pronto va a acabar por explotarme un órgano.


    —¿Podemos hablar? —pido y cuando me mira está algo cortado, lo cual no me extraña nada después de ponerme verde en mi cara. 


    —Claro —mira a la chica con la que estaba—. Te veo mañana Mary, te traeré los apuntes. 


    —Gracias, Anthony, te debo una.


    —Acuérdate de mí cuando consigas apuntes de los de cuarto. —La sonrisa le flaquea cuando me mira—. ¿Va todo bien?


    —Solo quería saber por qué mandas a Zayne a invitarme a una fiesta si es evidente para ti que estoy zumbada.


    —¿Qué?


    —Es lo único que no tiene sentido para mí —y eso que llevo dándole vueltas toda la mañana—, así que si no es molestia me encantaría que me lo explicaras.


    Su cara se transforma. Sus labios se separan, pero no llegan a articular palabra. Nada. Así que le ayudo.


    —¿Solo querías estar en buenos términos conmigo por Dixie, verdad? Lo entiendo, en serio, pero la próxima vez que vayas a criticar a alguien asegúrate de que no está a dos pasos de ti. —Le doy la espalda y echo a andar, pero me corta el paso rapidísimo y alza un índice entre nosotros.


    —Lo has entendido mal. No es eso lo que ha pasado.


    —Quítate de mi camino, Anthony y ahórrate las mentiras.


    Oigo su voz grave y fuerte a mi espalda, por encima del barullo del resto de estudiantes cuando dice:


    —Anitha Smith.


    —¿Qué me has llamado?


    —Está acosando a Austin desde hace tiempo. —Se acerca y baja el tono—. No solo ahora, la cosa viene de lejos. Se enrollaron un par de veces cuando él estaba borrachísimo, luego Austin le pidió volver a ser amigos y ella aceptó, pero la cosa no acabó ahí. Está haciendo todo lo posible para que no se olvide de ella.


    —¿Le está acosando? ¿Lo dices en serio?


    —Sí, es de lo que hablábamos en el gimnasio. Anitha se ha presentado esta mañana en casa de Austin con la excusa de que se le había jodido el coche y se había quedado sin batería en el móvil. Así que le ha pedido si podía subir a su casa a utilizar el teléfono. 


    —¿Cómo sabes que es mentira?


    —Para empezar, porque Anitha vive al lado del campus y la gente normal no suele dar un paseo en coche dos horas y media antes de que empiecen las clases. Y para seguir, porque cuando Austin ha bajado a la calle con tal de dejarle su móvil, porque es un hijo de puta demasiado comprensivo y bueno como para decirle que no, ella se ha enfadado. Han llamado a una grúa y para cuando se han llevado el coche de Anitha y a su dueña, ella estaba de morros y casi ni le miraba. Todo porque no le ha dejado subir a su casa. —Resopla—. Esa tía está como una puta regadera y lo próximo ya es que se la encuentre desnuda en su armario o algo así. Finge que no va detrás de él, pero hace todo lo posible para estar cerca. A día de hoy se cuela en sus entrenamientos para “estudiar la preparación del equipo de natación masculino”.


    —¿Por qué haces comillas?


    —Porque lo único que hace es grabar a Austin y todos lo saben salvo Solace, que cree que el ego masculino hace que sus nadadores fallen menos delante de las cámaras.


    No sé qué decir. Se me ha caído el alma a los pies y luego cinco pisos más abajo.


    —Mira, esta mañana en el gimnasio ha sido evidente para todos que había pasado algo entre Austin y tú, y no tienes por qué contármelo —mira hacia el pasillo ahora más vacío—. Que me hayas visto el culo no significa que seamos amigos íntimos. —Centra sus ojos en los míos—. Pero tienes que creerme cuando te digo que hace falta muchísimo con tal de que ese chaval hable mal de alguien. Estuvo defendiendo a Anitha meses. Meses, te digo. Cuando todos creían que las coincidencias no eran más que evidencias de que ella tenía un problema serio, él se ponía de su parte.


    Juraría que mis venas ya no tienen sangre. Me aparto el pelo de la cara y suelto el aire que se me ha quedado atascado en los pulmones.


    —No sé qué decir. Lo siento. Creí…


    —¿Que el peor escenario posible era verdad?


    —Sí.


    —Pues no lo es. Serenity, yo no finjo que me caigas bien por Dixie. Me caes bien desde el principio, desde la fiesta. Sé calar a la gente, es un don que tengo, pero está claro que tú no. 


    —Yo sí que sé…


    —Solo te pido una cosa, que no dejemos que este incidente, ni otros pasados —cambia el tono a uno más divertido—, intervenga en lo que podría ser una bonita amistad. 


    —De acuerdo. Lo siento, Anthony.


    —No tienes de qué preocuparte.


    Antes de marcharme me recuerda la fiesta del viernes y me siento aún peor. Caminar me va bien para despejarme, pero no consigo librarme de mi enfado con Austin. Podría haberme contado eso. Podría no haberse cerrado en banda. Podría haberme dado algo a lo que aferrarme con tal de que supiera por él que su reputación no le hace justicia. Podría haberme pedido hablar esta mañana para solucionar las cosas.


    Pero no lo ha hecho y yo necesito dejar de pensar en él cuanto antes. Rhode está en la pista con Maisie cuando salgo del vestuario y aunque oigo poco de su conversación, sé que le está volviendo a pedir que la nombre capitana del equipo. El resto está calentando, así que hago lo mismo. Cuando la entrenadora le dice a Maisie que si no empieza a correr la sacará del equipo, ella se resigna y nos sigue. Dixie y yo ya nos hemos aprendido la rutina de calentamiento a la perfección, así que no entiendo por qué cuando todas se paran, la cambian.


    —Dixie, Serenity, ¿por qué no estáis haciendo la nueva rutina?


    —¿Qué nueva rutina? —pregunta Dixie sin entender.


    Veo que Maisie sonríe mientras el resto del equipo nos mira con el ceño fruncido.


    —Dijiste que las avisabas tú —se queja Chloe por lo bajo en dirección a Maisie, que ni la mira. 


    —No sabíamos nada, entrenadora —digo.


    —Yo intenté buscarlas para explicárselo, pero no las encontré —justifica Maisie alzando las manos con una cara de inocente que da todo el pego.


    El enfado hierve dentro de mí.


    —¿Dónde nos buscaste en la cama de algún graduado? —pregunta Dixie lo bastante flojo como para que la entrenadora no lo oiga, y lo bastante fuerte como para que el resto sí. 


    La sonrisa de Maisie se enfría.


    —Una esperaría que la capitana del equipo fuera la primera en enterarse de los cambios, no la última. Vais a dar tres vueltas extra como castigo, las demás continuad el calentamiento.


    —Eso no es justo —dice Dixie.


    —No te he pedido opinión. A correr.


    —Dixie —le digo por lo bajo, empezando a correr para que me siga. 


    —Tal vez deberíais dejar de saltaros las reuniones semanales extracurriculares en las que se toman algunas decisiones importantes. Sé que tenéis exámenes, pero son necesarias.


    —¡¿De qué está…?!


    Cojo a Dixie del brazo porque parece a punto de estallar.


    —¿Podría recordarnos cuándo son? —pregunto. 


    —Todos los viernes antes del entrenamiento. Espero que podáis recordarlo esta vez o voy a tener que añadir ejercicios de memoria. 


    —No entiendo cómo alguien así puede ser nuestra capitana —dice Maisie a Sabrina riéndose por lo bajo—. Tenemos suerte de que se acuerde de dónde está el gimnasio. 


    Cuando dejo de correr me paro frente a ella y solo nos separa la red. Tengo que controlarme para no decir ninguna barbaridad.


    —Cuidado, guapa, si frunces tanto el ceño no habrá skincare que te salve —dice mientras la entrenadora pide a Sabrina y a Dixie que traigan los balones. 


    —Tu falta de deportividad no te llevará muy lejos, de eso puedes estar segura.


    —¿Eso crees? —Se lleva el índice a la barbilla y hace una mueca repelente—. Mmm, no sé yo. Juraría que a la que acaban de echar la bronca es a ti. A mi parecer, me está yendo de perlas. 


    —Por mucho que te arrastres no vas a ser capitana del equipo porque no juegas mejor que yo. Deberías dejar de perder el tiempo y centrarte en el voleibol.


    —Sí, soy mejor jugadora que tú y puedo demostrártelo cuando quieras. —Chasquea la lengua—. Además, yo no estaría tan segura del título de capitana. Al fin y al cabo, la entrenadora está convencida de que crees que tu tiempo vale más que el suyo al no presentarte a las reuniones semanales a las que yo acudo siempre. Por no hablar de que a mí me conoce desde hace ya cuatro años y supongo que recuerdas el dicho, más vale malo conocido que bueno por conocer. 


    —¿Te crees que no sabe que todo ha sido cosa tuya?


    —Si lo sabe, no parece importarle.


    Es cierto. No lo parece. A día de hoy no estoy segura de lo justa que es la entrenadora Rhode.


    —¿Quieres ponerte en mi contra? ¿En serio? Incluso a sabiendas que puedo bloquearte en los partidos y hacer lo posible para que no te acerques al balón?


    —Puedes, pero no lo harás porque siempre buscas lo mejor para el equipo, no para ti. Eso nos diferencia. —Sonríe de manera perversa—. Tú eres débil, yo no. Cuando salga de este lugar no voy a mirar atrás y ten por seguro que no voy a ayudar a levantarse a los que tenga que empujar fuera de mi camino. 


    Quiero arrancarle esos aires de superioridad a balonazos, pero eso es justo lo que quiere, hacerme perder los nervios y quedar mal ante Atha. Así que me doy la vuelta oyendo su risita a mis espaldas.


    —¿Qué te ha dicho? —pregunta a Dixie llegando hasta mí.


    —Que es una falsa y una manipuladora y que va a estar tocándome las narices todo el curso.


    —Veo mucha energía contenida entre dos delanteras —Atha da unas palmadas para llamar nuestra atención desde la distancia—. ¿Qué tal si dejamos de perder el tiempo hablando y hacemos un uno contra uno? Maisie, Serenity, va por vosotras. El resto, tomad apuntes de sus formas de ataque, Chloe y Dixie seréis las siguientes. —Me lanza la pelota y empieza el ejercicio. 


    Ni siquiera mi cuerpo sabe hasta qué punto necesitaba esto. Salto tanto como puedo y golpeo la pelota con tanta fuerza que Maisie se queja cuando la para. Vuelvo a hacer un toque similar y a cada paso parece que estoy a punto de hacer un mate. Soy agresiva. No le doy un respiro y me encanta.


    Me la devuelve a un lateral, pero soy rápida. Llego hasta ella y se la lanzo lejos utilizando la misma técnica. Una vez más la salva, pero no con la misma fuerza que yo. Cuando el balón llega hasta mí estoy cerca de la red, doy un salto y ella no tiene nada que hacer. Mate. Tengo que mirar dos veces para comprobar que no he hecho un agujero en el suelo mientras Dixie y Chloe halagan mi jugada.


    —Te concentras tanto en jugar sucio, que tu técnica deja mucho que desear —le guiño un ojo y ella grita cuando empieza la siguiente ronda.


    Me lleva al límite, no paro de correr y la entrenadora pide a las demás que nos lancen balones para despistar. No me sorprende cuando Sabrina aprovecha la oportunidad para lanzarme un balón a la espalda. Al ver que Rhode no dice nada, Dixie hace lo mismo con Maisie y acaba dándole en toda la cabeza.


    La entrenadora tiene que replantearse el juego y acaba dejándonos libres de cargas a Maisie y a mí. Cada punto que le marco está más enfadada y aunque tengo la satisfacción zumbando en las orejas no puedo distraerme. Entonces llega la definitiva, solo queda un punto más. El definitivo.


    —No vas a durar. 


    Frunzo el ceño sin entender, ni bajar la guardia mientras me acerco a la red.


    —¿Disculpa? —recupero la respiración y miro hacia dónde se dirige.


    —Dicen que eres la nueva chica de Austin Denver. —Sonríe con maldad—. No vas a durar. Hazme caso, yo ya lo probé hace mucho tiempo, sé de lo que hablo.


    Sus palabras me atraviesan perforándome el pecho. La rabia escuece como alcohol en una herida abierta.


    «Amigos» repite la voz de Austin en mi cabeza.


    «Yo ya le probé hace mucho tiempo» dice la que no sabe que en realidad, yo no he probado nada. Nadie más ha oído lo que ha dicho, así que cuando mis ojos se cruzan con los de Dixie no entiende qué me pasa. Utilizo la rabia a mi favor. Hay una razón por la cual mis marcadores mejoraron tras la injusta, repentina e inevitable pérdida de mi madre. Dejo que mis emociones fluyan a través de mí y cuando el balón cae en mis manos pasa por encima de la red con violencia. Lo único que no controlo son los gritos que salen de mi garganta que parecen intimidarla. Rhode no nos para. Gano el partido con tres puntos extras y Maisie se queja de cualquier cosa para que la entrenadora lo considere no válido, pero no consigue nada. Tengo los latidos del corazón reventándome el tímpano cuando Dixie aparece frente a mí.


    —¿Qué te ha dicho?


    No me gusta mentirle. Lo odio. Pero estoy avergonzada y necesito no hablar más del tema.


    —Que haría que mis padres se avergonzaran de mí.


    Rhode pide a Dixie y a Chloe que se coloquen y a Maisie que salga a beber agua para tranquilizarse. Chloe me sonríe a modo de felicitación y empiezan a jugar. El tiempo de juego pasa rápido y aunque Maisie no vuelve a dirigirme la palabra, no paro de oírla en mi cabeza. Me obligo a canalizar, a repasar mis ejercicios de meditación mentalmente mientras estoy en el banquillo y a ponerlo todo en práctica cuando juego. Una vez duchada y vestida, estoy a punto de irme cuando Chloe aparece tras mi taquilla.


    —Siento mucho lo de hoy, creí que lo sabíais —dice en medio del jaleo de secadores de pelo encendidos—. Ella dijo que os avisaría. 


    —No te preocupes, no pasa nada.


    —Maisie no era así el año pasado. Está fuera de sí. Siempre ha sido muy competitiva, pero cuidaba al equipo y eso que ni siquiera era capitana. Pero ahora lo único que le importa es ser mejor que tú.


    —También es su último curso, sabe que se juega mucho.


    —Eso no lo justifica. —Pone una mueca—. De ahora en adelante os avisaré a Dixie y a ti cada vez que me entere de algo, te lo prometo.


    —Gracias, Chloe. —Le sonrío para apaciguar su nerviosismo, pero en cuanto salgo del vestuario suelto todo el aire que he contenido. 


    Se acostó con ella. ¿Por qué me importa tanto? Ni siquiera le conocía. Dios, necesito aire frío. Que se me congele el cerebro antes de que me salga ardiendo. Necesito recuperar el control.


    —Serenity, espera —Dixie me alcanza—, ¿vas a la biblioteca?


    —No lo sé, aun no lo he decidido. Solo quiero salir de aquí.


    —¿Para ir a comprar un litro de cola blanca y llenarle la cama a Maisie como venganza?


    —No.


    Gruñe. 


    —¿Puedo decir una cosa? —La del millón de trenzas a mi lado alza la mano en son de paz.


    Tiene «Austin. Austin. Austin» escrito por toda la cara.


    —Depende —acelero el ritmo de mis pasos—. Si es un tema del que me has prometido no volver a hablar, entonces no. 


    —Pero deberías ser comprensiva —dice ganándose una mirada asesina—. Imagina que tú no hubieras querido hablarle de nuestra familia. 


    —Pero quise. Yo nunca me subo en la moto de nadie, las castañas me las saco yo solita del fuego. Pero he bajado la guardia, ¿y total para qué? Para nada. —Bueno sí, para perder los nervios contra Maisie y provocarme una úlcera estomacal. 


    —¿Puedes calmarte un segundo y no interrumpir? Si no hubieras querido hablarle de tu madre y él se hubiera enfadado por ello, ¿no habrías pensado que es un cretino monumental y un insensible de campeonato? Ya contesto yo: sí. Sí, en mayúsculas y con letras de neón.


    —Pero no es lo mismo. No se le ha muerto ninguna chica con la que se enrollaba, ha tenido dos mil líos y si no me lo dice a la cara, significa que además de alergia al compromiso, es un cobarde.


    —Entiendo que estés asustada.


    —No estoy asustada, estoy irritada de cojones.


    —Sí lo estás y sé por qué. —Me mira con sus inmensos ojos decorados por un mar de pestañas muy negras mientras cruzamos las puertas que dan al exterior y bajamos las escaleras a toda velocidad. Ni siquiera siento el frío cuando dice—: Te gusta.


    —Ni de coña.


    —Reconócelo, estás colgadísima por él. Te gustó en cuanto te salvó de las preguntas incómodas en aquella fiesta. Tú misma dijiste que querías que te besara.


    —Estaba borracha, no quiero eso ahora. No lo voy a querer nunca.


    —Mira, no sé qué jueguecito os traéis entre manos, pero es una bomba de relojería a punto de estallar.


    —No hay ningún juego, Dixie. Ni siquiera somos amigos, los amigos confían el uno en el otro. Así que esta conversación no tiene sentido. 


    Me corta el paso y cruza los brazos por encima del pecho, estrujando su chaqueta acolchada y rosa.


    —Sé que Maisie no ha mencionado a tus padres.


    —Dixie, se te da muy mal entender las señales. Quiero dejar el tema.


    —¿Sabes? A veces te estrangularía.


    —Gracias.


    —No, en serio, volvería a empujarte ahí dentro y te daría de balonazos hasta que reaccionaras. Austin es un buen tío.


    «Me cago en mi puta vida con la campaña publicitaria de la bondad». 


    —Anthony me ha contado mucho sobre él —sigue.


    —Es sorprendente que hayáis tenido algo de tiempo para hablar.


    —No hagas eso. No me pongas en tu contra para acabar esta conversación cuando te conviene. Sé madura. Sé que me quieres y me respetas, no vas a librarte de mí tan fácilmente, así que escúchame. Austin ha estado protegiendo a un chaval del equipo de baloncesto al que apenas conoce solo porque otro tío, que ni siquiera es de la UINS, ha estado haciéndole la vida imposible. 


    —¿De qué estás hablando?


    —Eso no viene al caso, la reputación de Austin sí. Edward Simons me dijo que Austin fue uno de los mayores apoyos de Huntley Bayke cuando un gilipollas llamado Jayden que ya se había graduado intentó joder su reputación al enterarse de que lo habían hecho capitán estando solo en tercero. ¿Y sabes quién acabó perdiendo a sus patrocinadores? Austin, porque decidió atacarle de frente.


    —Dixie.


    —Ya que te gusta tanto informarte podrías echarle un vistazo al historial de Jayden, tendrás tanto que leer que tal vez te dé tiempo a bajar los humos que de cría autoexigente que se cree que todos tienen que ser tan perfectos como ella. Pues te diré algo, Serenity, tú no eres perfecta.


    —¿Has acabado?


    —No. Te quiero y eres la hermana que nunca he tenido, pero las cosas no son blancas o negras, las personas son complicadas.


    —Ya lo sé.


    —¿De verdad? Porque no lo parece. Estás cerrándote en banda porque no quiso contarte todos sus secretos. ¿Te das cuenta de que eso es como renunciar a las Olimpiadas por no poder jugar con tu balón favorito?


    —Y el premio a la mujer más exagerada de Indiana es para…


    —Austin es un buen tío —repite—. Sin ir más lejos, en los nacionales del año pasado dio la cara por Mike Kenzal cuando uno de los tíos de Carolina del Norte con los que competían intentó pegarse con él en los vestuarios para que lo descalificaran. Habían buscado fotos de su hermana pequeña y estaban diciendo de todo para hacerlo enfadar. Austin lo sacó de allí y solucionó el problema sin que nadie se enterase, ni siquiera Solace. Al menos hasta que Kenzal estuvo haciéndole propaganda a su héroe.


    —¿Cómo sabes eso? 


    —Porque a diferencia de ti no solo entreno, prima, también salgo y escucho a quienes me caen bien. Ya te dije que los del equipo de hockey me han robado el corazón, pero el de natación no se queda atrás y te puedo asegurar que ese grupo solo tiene palabras buenas para su capitán.


    —Alguien puede robar un banco y darles el dinero a los pobres, pero a ojos de la policía sigue siendo un delincuente —me obligo a decir, aunque sus palabras ya se han asentado en mi pecho. 


    —Te sientes vulnerable porque es la primera vez que te abres a alguien desde hace mucho tiempo y no ha saltado a la piscina dispuesto a dar su vida con tal de agradecerte los minúsculos detalles de la tuya que le has contado.


    —No han sido minúsculos.


    —Vale, han sido cosas fuertes, pero eso no significa que él deba ser recíproco, Serenity. Cada persona es un mundo y lo importante es que confía en ti. Y no es por nada, pero estás despreciando lo que sea lo que sí te contó solo porque no haya querido contestar a todas tus preguntas.


    —No lo estoy despreciando.


    —Sí, para él era importante y tú solo te centras en lo que ha querido guardarse.


    —Sabes lo que pasó con Daniel, con Paul y con Jackson.


    —Sí, sé que esos te rompieron el corazón y te trataron como no te mereces, lo sé. Sé que son los mismos que te hicieron perder la fe en el amor y las relaciones, pero llevas años con la puerta cerrada y solo me dejas entrar a mí porque soy familia. ¿Tan débil te crees que eres? ¿En serio? Joder, eres un toro bravo y tratas a tu corazón como si fuera una gacela indefensa y eso está haciendo daño a los que te rodean. —Me coge las manos y da un apretón—. Este chico no es como ellos, Serenity, en serio.


    —Te he oído.


    —De acuerdo. —Da un paso atrás—. Por favor, piensa en lo que te he dicho.


    Me despido de ella y voy a la biblioteca, pero ni siquiera saco mis apuntes. Llegado un punto me compro algo para cenar, pero lo guardo en mi bolso porque no tengo hambre. Tampoco tengo su número y aunque lo tuviera no querría tener esa conversación por teléfono. Porque sí, necesito hablar con él de una vez. Dixie tiene razón en muchas cosas.


    He despreciado lo que me contó.


    No soy en absoluto perfecta.


    Tengo miedo.


    No estamos saliendo, la única razón lógica para aferrarme a lo que no quiso contarme es que es lo único que me permite alejarme de él y así volver a la calma, a lo conocido. Pero ya no quiero hacer eso, no quiero huir de mi propia vida. Espero pacientemente hasta que llega la hora, pero tengo el estómago cerrado del todo. Vuelvo al gimnasio algo más pronto que de costumbre con la esperanza de encontrármelo y ahí está. Dejo las cosas y entro en la sala. Me mira, igual que yo a él, pero soy yo la que da el paso. Me acerco y no desvía la mirada. Justo antes de que diga nada, suelta un cálido.


    —Hola. —Y me desestabiliza.


    —¿Hola? ¿Esta mañana no me diriges la palabra y ahora me miras así como si todo estuviera bien? —No, como si fuera un puto Bambi. 


    Suelta la pesa, se levanta y joder, es altísimo.


    —Te miro igual que esta mañana, Serenity, y si no te he hablado es porque era muy evidente que no querías que lo hiciera. Si sigues enfadada, podemos hablar mañana.


    —No voy a dejar de estar enfadada mañana, Austin. Tenemos que hablar para que deje de estarlo. Ese es el quid de la cuestión, tú quieres empezar la casa por el tejado, pero para solucionar los problemas hace falta diálogo y para ser amigos hace falta confianza.


    Me coge del brazo y me saca fuera, a las pistas. Me quejo, gruño, sigo pidiendo atención, pero él no se para hasta que la puerta se cierra.


    —¡Dios! ¡Aquí hace un frío de narices!


    Me da la sudadera como si ya hubiera aceptado la idea de quedarse en manga corta en Siberia.


    —No me parece que vaya a ser una conversación que deban escuchar unos desconocidos. Ponte la sudadera. 


    Gruño un poco más, resoplo, pero él se cruza de brazos y parece capaz de esperar hasta que llegue la primavera, así que obedezco. Otra vez.


    —Estoy dolida.


    —Yo también.


    —Vale, al menos estamos en el mismo punto. ¿Puedo empezar yo?


    —Adelante.


    —No me importa que no quieras contarme historias comprometidas, ni darme muchos detalles sobre ciertos aspectos de tu vida que ya no te representan. Lo entiendo y lo respeto. Pero no puedo confiar en ti si a cada paso que doy me resulta evidente que todo el campus tiene mucha más información de ti que yo. Esta mañana he creído que estabas hablando de mí con Anthony.


    —¿Qué?


    —¡Y resulta que alguien te está acosando! ¿No te parece algo que debería saber si somos amigos?


    —¿Sabes qué? Para ti lo que te conté será una tontería, pero para mí era importante.


    —Para mí también lo fue, pero eso no quita que me doliera que te cerraras en banda diez minutos después de que te… —abriera mi corazón. 


    —No te lo dije porque me avergüenzo, Serenity. —Se acerca—. Igual que pasa con lo de Anitha. Me siento culpable porque yo solito me metí en ese berenjenal. Las dos veces que me lie con ella había bebido mucho, no me acuerdo de nada, si sé que lo hice es porque otros me lo dijeron. De no estar en ese estado así jamás habría dicho que sí, por eso cuando vino una tercera y me pillo sobrio le pedí si podíamos volver a ser amigos, aunque nunca lo habíamos sido. No estoy orgulloso de las decisiones que tomé, Serenity.


    —Pero las tomaste. Lo hiciste y si quieres cambiar el primer paso es asumir que ese también eras tú para así saber por qué actuabas así.


    —¡Sé perfectamente por qué actuaba así!


    —¡Entonces dímelo!


    Da un paso atrás. Sonríe, resopla y se le hunden los hombros. Agacha la cabeza y se pasa una mano por la mandíbula cuando vuelve a mirarme.


    —¿Quieres saber cuándo tuve mi primera novia? Nunca. Nunca he tenido. ¿Sabes por qué? Porque no he dejado que ninguna mujer me conozca por quien soy. Hacía un papel, uno que días después, fuera del ambiente de fiesta y sin alcohol en el cuerpo, se me hacía muy difícil de representar. Así que me alejaba hasta que necesitaba empezar otra vez, con otra persona distinta.


    El corazón me da un vuelco cuando empieza a entender lo que verdaderamente significa la palabra «amigos».


    —Todo el mundo cree que tengo un don para caer bien, que tengo una facilidad natural para atraer a la gente y que soy muy extrovertido. Pero eso es quien he aprendido a ser con tal de encajar allá donde voy. Te lo dije, es mi escudo. Eres a la primera a la que he hablado de lo importante que es la figura de Solace para mí. La relación con mis padres, o mejor dicho la ausencia de una decente, me ha dejado una herida a la que por primera vez estoy prestando atención porque ya no quiero fingir ser lo que no soy. Pero anoche, después de todo lo que me habías contado, la idea de que me sincerara y me despreciaras pudo conmigo. 


    —¡¿Cómo puedes…?! ¡¿Por qué iba a despreciarte?!


    —Porque tomé muy malas decisiones y sé que si tú hubieras visto a esa versión de mí, te habrías dado cuenta de que era falsa y lo habrías odiado. Me habrías odiado a mí.


    —No te habría odiado.


    —Sí, lo hubieras hecho tanto como yo.


    —No eres esa persona, en caso de odiar algo habría odiado tu máscara. Austin lo que está debajo de la superficie es lo único que me importa. No soy tan horrible, sé que lo parezco, sé que doy esa impresión, pero nunca te rechazaría por… —Empujo las ganas de llorar hacia abajo—. Nadie te rechazaría por ser quien eres de verdad. Odio que creas que me alejaría de ti al saber esto cuando al único al que hiciste daño con aquello, fue a ti mismo. Siento no haber valorado lo bastante lo que me contaste, sé lo importante que es. Y también siento haber reaccionado de forma exagerada, supongo que es más fácil pensar que alguien te ha rechazado a esperar a que lo haga. —Me pesa el cuerpo, como si necesitara dejarme caer al suelo—. Pero tú no lo hiciste en la fiesta, ni en tu casa, y amigos no significaba lo que yo pensé. 


    —Yo nunca te rechazaría. Necesitaba demostrarme a mí mismo que he cambiado, las palabras no me sirven, Serenity, solo las acciones. Por eso no puedo empezar a explicarte lo que supone para mí haber tenido esta conversación contigo. —Su mirada hace que me arda el cuerpo y me doy cuenta de repente de que el clima a nuestro alrededor ha dejado de existir—. ¿Rechazarte a ti? Joder, esa coraza tuya es autodestructiva.


    Sí, en eso también tiene razón. Tanta sinceridad me permite cargarme de valentía.


    —Entonces, aquel día, ¿querías besarme?


    —Quería y quiero besarte, Serenity. Eso no ha cambiado nada.


    Mi corazón se da la vuelta.


    —Yo también quise, Austin, y quiero.


    —¿Incluso a pesar de lo que sabes ahora?


    —Especialmente por lo que sé ahora.


    Agacha la cabeza y suelta el aire de golpe. No entiendo como una persona puede parecer indestructible y a su vez alguien tan vulnerable, pero el hombre que tengo delante es definitivamente las dos cosas.


    —Tienes miedo de que si damos ese paso, todo se estropee y vuelvas a no ser sincero —digo, por fin viendo a quien tengo delante.


    —Nunca he estado en esta posición, Serenity. Es posible que pase.


    No dudas de mí, dudas de ti. Dios, quiero besar a este hombre.


    —Crees que para ser amigos debemos ser solo amigos, pero no es cierto. Dicen que una vez abres la caja de Pandora ya no hay vuelta atrás, que no puedes volver a cerrarla. Pero si quieres, podemos hacer un trato —me late el corazón tan deprisa que se me va a salir por la maldita garganta—. Una carta por otra. Una verdad sobre ti o sobre tu pasado a cambio de un beso. Solace, tus padres y ahora esto, eso nos da…


    Austin reduce la distancia en cuestión de milésimas de segundo, sus manos congeladas y grandes inclinan mis mejillas hacia arriba y me besa. Un tsunami ardiente pasa a través de mí y me sacude el corazón de por vida.


     


     


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    Apenas soy capaz de mantener la distancia con todo lo que está diciendo. Sincerarse parecía una buena idea hasta que me doy cuenta de que lo de ser amigos ya no me sirve de escudo, que estoy desarmado frente a ella. Entonces la oigo decir:


    —Yo también quise, Austin, y quiero.


    Me voy a salir de mi puto cuerpo. Lo dice como si nada, como si fuera una verdad que ya tiene asumida, pero a mí me derrite hasta la columna vertebral.


    —¿Incluso a pesar de lo que sabes ahora?


    —Especialmente por lo que sé ahora.


    «Dios». No sé lo que voy a hacer. No puedo alejarla y ella no va a hacerlo sola. No sé cómo decirle que jamás me atrevería a pedirle que soportara mis mierdas. Que son mías y no suyas, y que su vida ya es bastante complicada. Pero ahí está ella, tan preciosa y tan dispuesta a ser paciente conmigo aunque no entiendo por qué.


    —Tienes miedo de que si damos ese paso, todo se estropee y vuelvas a no ser sincero.


    —Nunca he estado en esta posición, Serenity. —Sacudo la cabeza intentando olvidarme de que acaba de reconocerme que quiere que la bese—. Es posible que pase.


    —Crees que para ser amigos debemos ser solo amigos, pero no es cierto. Dicen que una vez abres la caja de Pandora ya no hay vuelta atrás, que no puedes volver a cerrarla. Pero si quieres, podemos hacer un trato —dice mirándome con los ojos azules más increíbles que he visto nunca—. Una carta por otra. Una verdad sobre ti o sobre tu pasado a cambio de un beso. Solace, tus padres y ahora esto, eso nos da…


    Acorto la distancia hasta que no existe, la atraigo hacia mí y le separo los labios con los míos y la urgencia de tantas semanas de deseo contenido. La satisfacción es tan bestia que provoca que mi necesidad de Serenity se multiplique por un millón. Dios. Me hundo en ella perdiéndome en su sabor y tengo que controlarme para no volverme loco porque su boca es la octava puta maravilla del mundo. Cuando jadea algo estalla en mi interior. 


    La levanto. Serenity me rodea con las piernas y eso es todo lo que necesito saber para aprisionarla contra la pared y hacer que la distancia entre nuestros cuerpos sea cero. Tengo las manos en su culo, se lo aprieto y ella se mueve contra mí haciendo lo indecible con su lengua, fusionando nuestros cuerpos que encajan tan bien que dudo si estamos hechos a medida. Mi imaginación se dispara y mis deseos por tenerla son lo único que ocupa mi cabeza.


    —Para utilizar la pista tenéis que reservarla —dice una voz desconocida—. Y esto no deberíais hacerlo aquí.


    Alguien de recepción ha cruzado las puertas sin que nos diéramos cuenta. El hombre está más cortado que yo, al contrario que Serenity, que se aguanta la risa. Pedimos perdón, aunque solo yo sueno sincero. Me obligo a soltar a Serenity aunque me cuesta un esfuerzo descomunal casi doloroso. Todo pasa muy deprisa. Hay una situación en mis pantalones. Estoy a punto de decirle a mi polla que deje de hacerse ilusiones, que no va a pasar nada más, pero la forma en que ella mira el bulto de mi pantalón me produce un latigazo de placer desde la punta hasta la base. Y eso que todavía tenemos público. Una fracción de segundo después, su culo está tapándome y ambos estamos girados hacia el recién llegado. Entonces toma el control de la situación.


    —No volverá a pasar, lo siento —dice, ya que se ha vuelto adicta a esas dos palabras—. Este es mi primer curso aquí y tenía curiosidad de ver cómo era el recinto. Lo demás, no estoy muy segura de cómo ha pasado.


    Dudo si nos va a obligar a marcharnos delante de él y de cómo voy a manejar la situación si lo hace. Pero por suerte para mí, el hombre asiente, nos pide que no tardemos en irnos y se marcha. Suspiro y agacho la cabeza hasta que mi barbilla queda sobre su pelo.


    —Menudos reflejos.


    De repente se inclina y su culo se frota contra mí. Mis manos vuelan hasta su cintura para pararla, pero toda la sangre se me ha bajado ahí.


    —Amigos, ¿eh? —me mira por encima del hombro—. Vaya, vaya.


    —¿Vas a seguir poniéndomelo difícil?


    —Puedo ser una chica muy mala, Austin Denver —dice con una sensualidad que no reconozco y me hace gruñir.


    Sonríe y trata de moverse contra mí de nuevo. Como el hombre débil que soy, la freno sin mucho entusiasmo. «Dios, no puedo pensar».


    —En la sauna no hay vigilancia, según he oído —se quita mi sudadera y el gesto hace que se me tense todo el cuerpo, luego me la da para que me tape—. Si te das prisa, tal vez me quede algo de ropa puesta que puedas quitarme.


    No puedo creer que vaya a decir esto.


    —No. —Le cojo de la muñeca.


    —¿Tienes algo en contra de las saunas?


    —Tengo algo en contra de lo que haríamos allí.


    —Ohh. Vale. No pasa nada.


    «Joder». Suelto lo que sujetan mis manos y las subo hasta sus mejillas para acercarla lo bastante como para que no haya espacio para la duda ni los malos entendimientos.


    —Podría llegar cualquiera, Serenity, nunca instalaron un cerrojo por seguridad.


    —Entonces tendremos que darnos prisa. —Me acaricia los brazos con una suavidad que no me merezco.


    —Pero yo no quiero darme prisa. —Me agacho y le muerdo el labio inferior, sin besarla después—. La primera vez que me permitas estar dentro de ti, quiero saborearte muy despacio y sin interrupciones.


    —¿Y quién…? ¿Quién dice que vaya a dejarte estar dentro de mí? —Casi no puede respirar pero insiste en ser desafiante.


    —Quiero estar a solas contigo aunque solo sea para mirarte, Serenity. —Acaricio su mejilla con el pulgar y ella traga con dificultad—. Pero sé que quieres que te bese.


    —Quiero que hagas mucho más que eso.


    Me besa con un entusiasmo al que es imposible no responder. Es la más fuerte de los dos, ya que un instante después, se da la vuelta y se marcha. Su larga coleta ondulada y oscura es lo último que veo antes de que desaparezca.


    Cuando recorro el pasillo Serenity ya tiene el abrigo puesto y la mochila colgada al hombro. Es evidente que he necesitado más tiempo del que cabría esperar, pero es que es la mujer más guapa que he visto en mi vida.


    —¿Qué haces aquí?


    —He pensado que ayer al final no pudimos cenar juntos —mueve una puntera de sus deportivas contra el suelo y tengo que repetirme un mantra muy estricto con tal de no abalanzarme sobre ella porque es adorable—. Si te parece bien, me gustaría intentarlo de nuevo. No te puedo prometer que no vaya a sentirme rechazada en el futuro, pero los amigos saben cuándo admitir que la han cagado. ¿Te apetece?


    —Mmm, no sabría decirte, no tengo mucha hambre. ¿Otro día? —Ella se queda descolocada y yo me río.


    Tardo muy poco en coger mis cosas y es probable que me haya dejado algo, pero me da igual. Como ambos hemos venido antes, al salir nos cruzamos con el equipo de baloncesto que va a hacer un último entreno antes del primer partido de la temporada. Les deseo suerte y aprecio el gesto de Owen dándome las gracias otra vez. Jack parece más contento y me alegra, a ver si Travis deja de venir por aquí y todos podemos tener un curso tranquilo.


    Aunque conociendo North Star, me da que eso es pedir mucho. El trayecto hacia allí se me hace insultantemente corto. En serio, me gusta conducir, pero siempre es más largo de lo que desearía. Menos hoy. Me bajo de la moto y ni siquiera la dejo bajar a ella. En cuando se quita el casco invado su espacio personal y la beso. Lo hago con tanta intensidad que parece que estoy bebiendo de ella. Y en realidad, eso es lo único que quiero hacer de ahora en adelante.


    —Si sigues besándome así voy a dejar de montar tu moto para montar otra cosa, Denver.


    ¿Mi cara? ¿Mi p…? Sí, por favor. Sí a todo.


    —Haz lo que quieras conmigo, Serenity Yoon.


    Se ríe y cuando me besa abre más la boca con tal de mantenerme cerca. Me alejo justo antes de perder el control y empalmarme en mitad de la calle.


    —¿Hace mucho que tienes esta moto? —pregunta en tono casual cuando ve que me ha llevado al límite.


    —Sí, fue un regalo de mis padres en primero —cojo aire como puedo—, pero solía ir en los coches de Dave y Huntley.


    —El otro día oí que le decías a Zayne que han venido a verte.


    —Sí, se han presentado por sorpresa alguna que otra vez.


    —Me alegra. Echar de menos a quien quieres es un asco. —La veo sacar su móvil y luego dármelo. Tiene una funda muy gruesa, repleta de diminutos balones de voleibol, lo cual no me sorprende en absoluto—. ¿Puedes escribir tu número, por favor?


    —¿Por favor? Guau, después de todos esos lo siento. Desconocía que ese nivel de educación era posible.


    —También puedo ser muy mal educada y hacer que quieras lavarme la boca con jabón.


    La miro incapaz de seguir tecleando mi número.


    —Quiero hacerle muchas cosas a tu boca, Serenity, pero esa no es una de ellas.


    Me mira con las mejillas rojas. Está claro que esto es un uno contra uno en todo, la cosa no termina al convertirnos en más que amigos. Termino de escribir mi teléfono, guardo el contacto, le devuelvo el móvil y ella suelta una carcajada.


    —¿El tío de la moto?


    —No estoy seguro de cuántos amigos tienes y Austin es un nombre muy común.


    —Nada de lo que tú tienes es común. —Me pide el mío después de hacerme una perdida y guarda el contacto—. Aquí tienes. No quería mirar, pero una tal Katherine te da las gracias por el dinero. ¿Eres alguna especie de prostituto?


    Me tenso porque todavía no le he hablado de eso y salgo del apuro como bien puedo.


    —¿En quien pienso en la ducha? —leo en voz alta mientras asiente satisfecha. 


    «¿Solo en la ducha?».


    —¿Puedo decir una cosa? —pregunta, todavía subida en la moto. 


    Lo cierto es que es una imagen sexy de un modo indescriptible.


    —Lo que sea.


    —Deberías hablar con Solace. Me refiero sobre el tema de Anitha. Me dijiste que confiabas en él, que le apreciabas y que sabías podías contar con él en cualquier circunstancia. Esto… el acoso… no deberías tener que aguantarlo. Nadie debería.


    La recuerdo parada donde estamos ahora nosotros. La recuerdo mirando a la casa de enfrente sintiendo un escalofrío solo porque mirara en esa dirección. Anitha nunca había mostrado interés por personas de mi círculo, así iba a obligarme a no ser un paranoico.


    —No tengo pruebas.


    —No importa. No le hará falta más que tu testimonio para creerte. Así funciona con la gente en la que confías. Además, solo es para impedir que siga haciendo que tu hora favorita del día se convierta en algo desagradable.


    —Lo pensaré —prometo y con eso le vale. 


    Lo cierto es que sí, Solace me creerá, y tal vez debería dar el paso. Pero no quiero pensar en eso ahora. Se baja de la moto de un salto y me devuelve el casco. Algo se retuerce en mi estómago al ver cómo lo mira. Me gustaría poder decir que es la primera chica que subo a mi moto, pero sería mentira.


    —Compraré otro.


    —No, no es necesario. No pasa nada.


    Quiero decirle que es la primera mujer que de verdad quiero llevar en mi moto, pero no sé si me creerá. «Demuéstraselo». Sería genial, pero no sé cómo. Entrelaza su mano con la mía y ese gesto hace que mi corazón se convierta en la batería de cualquier canción de ACDC. Le doy la vuelta a su mano y compruebo sus dedos.


    —Esta mañana te he visto darte un golpe con el disco de veinte, ¿estás bien?


    —Oh, no ha sido nada. Eres muy observador. Oye, la fiesta del viernes de Zayne, ¿vas a ir?


    —No tenía pensado, no. —Ella asiente y yo me reafirmo en lo de la coraza autodestructiva—. Por qué, ¿estás invitándome?


    —No es mi fiesta, no puedo invitarte.


    Las puertas del ascensor se cierran y solo quiero besarla, pero me aguanto como un campeón.


    —¿Tú vas a ir?


    —Anthony me lo ha pedido por lo de ayer, bueno lo ha hecho a través de Zayne, pero sí, supongo que iré un rato.


    —¿Puedo ir?


    Se muerde el labio inferior.


    —Sigue sin ser mi fiesta, Denver.


    «Autocontrol».


    —¿Cómo está tu rodilla? 


    —Como nueva. —Le brillan los ojos como si no esperase que lo recordara y no puedo aguantarlo más. 


    La empotro contra la puerta de casa y la cerramos de golpe. La mochila me estorba, estamos muy abrigados, pero nada importa. Es perfecta y solo quiero…


    —Uy.


    Serenity para y me mira con el ceño fruncido.


    —¿Qué ocurre? —pregunto.


    —No he sido yo.


    —Hola.


    —¿Qué hay?


    Me giro hacia las dos voces femeninas y… «no me lo puedo creer».


    —¿Cloire? ¿Sutton? ¿Qué hacéis aquí? —En pijama, en mi casa, justo en este preciso momento. 


    —¡Sorpresa…! —dicen al unísono.


    Saltan encima mío y me abrazan. Bueno, Cloire llega primero, así que Sutton abraza a Cloire y se aferra a mi chaqueta como puede. Les pregunto por qué están aquí, pero están muy ocupadas diciéndome lo mucho que me han echado de menos hasta que pasan unos minutos.


    —Verás, Huntley y Dave nos traicionaron.


    —No tenían que contarte lo del futuro piso compartido hasta que estuviéramos todos juntos.


    —Así que nos sentimos súper dejadas de lado.


    —Hasta que aquí, a mi amiga Cloire se le ocurrió la genial idea de hacer nuestra propia celebración, los tres. Excluyéndolos a ellos.


    —Aunque cuantos más mejor —se apresura a añadir Cloire. Se alisa su pijama de cuadros escoceses con repentina timidez, se acerca a Serenity y le da un rápido abrazo—. Hola, me llamo Cloire Rhed, soy la novia de Huntley y me gustaría pensar que la hermana que Austin nunca pidió. 


    —Hola, soy Serenity Yoon, es un placer conocerte. 


    —Yo soy Sutton, soy la novia de Dave. —Sé que quiere darle un abrazo, pero le da corte y le ofrece la mano—. Además también soy matemática, no como Cloire que es nadadora igual que Austin. ¿Tú eres algo? Buah, eso no ha sonado tan bien como pretendía. Tienes un pelo precioso. 


    —Gracias, Sutton, encantada. Y sí, juego al voleibol.


    —Lo hace increíble —intervengo, tirando de ella hacia mí para que la suelten porque no quiero que se agobie. 


    Paso un brazo por encima de los hombros de Serenity y su mano acaba en mi espalda.


    —Tal vez deberíamos irnos, Sutton —la mira con cara de circunstancia.


    —Sí, otro día podríamos avisar antes de venir.


    —No, de eso nada —me niego—. Las reglas dicen que si hacéis una fiesta, debéis quedaros hasta que termine. Y será muy tarde, así que lo mejor es que os quedéis a dormir. Pero lo primero es cenar.


    Noto como Serenity se revuelve un poco.


    —¿De verdad? —La voz de la chica del pijama de terciopelo blanco se vuelve cinco octavas más aguda.


    —Si insistes —dice Cloire con una inmensa sonrisa que le ocupa toda la cara—. Hemos visto que tenías un montón de comida en la nevera del mejor restaurante de Indiana.


    —Lo hemos llevado todo allí.


    —Cogeré otro set de cubiertos y un vaso extra.


    —Tal vez vosotros podáis ayudarnos a buscar una película decente, hay cantidad de basura.


    Vuelven al comedor. Mientras ellas bailan de manera silenciosa aprovechando que no las vemos, como sé que estarán haciendo, miro a Serenity y bajo el tono.


    —Lo siento. Te aseguro que no sabía que estarían aquí, es la primera vez que se presentan sin avisar.


    Sacude la cabeza. Cuando sus ojos suben hasta los míos relucen y su mueca sigue siendo extraña.


    —¿Quieres que os deje solos?


    —No —digo rotundo.


    —Pero son tus amigas.


    «Dios mío». Empiezo a entender a la mujer que tengo delante, a verla de verdad.


    —Serenity, quiero que te quedes.


    —Vale, pues me quedo. ¿Crees que les caeré bien?


    —¿Estás preocupada por eso?


    Mira alrededor de la cocina y hacia la puerta como si estuviéramos robando un banco y escucháramos las sirenas de la policía.


    —Bueno, es que ellas son importantes.


    —Importantes —la miro tocarse el pelo.


    —Y no suelo caer bien de primeras, soy un poco seria.


    —No tengo ninguna duda de que les vas a caer bien. Son como la noche y la misma noche.


    —Genial. Creo que debería irme.


    —De eso nada —la rodeo con los brazos—. ¿Por qué te agobias?


    —Porque si son tan parecidas no habrá ninguna a la que pueda caerle bien, o todo o nada.


    —Te tenía por una persona mucho más competitiva.


    —Ja, ja —dice entendiendo perfectamente a qué reto compartido me refiero.


    —Todo irá bien, aunque debes saber que si no te aceptan tendremos que dejar de ser amigos nosotros también. —Me pega—. ¿Acaso pretendes que quebrante el código de la amistad? ¿Por quién me tomas?


    Intenta volver a alcanzar la puerta, así la freno, tiro de ella y la beso. Serenity se aferra a mí mientras me devuelve el beso de tal forma que durante unos segundos me olvido de quién está en el salón, de cómo ha empezado la conversación y de todo lo que no sea ella. 


    —Joder —gruño cerca de su boca cuando se separa.


    —Ahora no voy a ser la única que sufra estando ahí dentro, aunque sea por razones distintas —sale de la cocina moviendo las caderas y me doy cuenta de que estoy perdido.


    Pin y Pon ya están en el sofá tapadas hasta arriba con una manta. «No me engañáis, os habéis puesto a bailar». Han procurado dejar la misma cantidad de comida en ambos extremos y han dejado el mando de la televisión justo en el centro.


    —¿Qué os apetece ver? —pregunta Sutton y acto seguido añade—: ¿Qué te gusta a ti, Serenity? 


    —Cualquier cosa que sea buena.


    —Desarrolla tu respuesta —le pido dejando una manta en su regazo cuando se sienta en la esquina opuesta, dejando un hueco entre ella y Cloire. 


    No puedo evitar pensar en lo cerca que se sentó de mí la noche anterior y sentirme contento por la diferencia. 


    —No le hago ascos a nada, pero soy muy exigente con la trama.


    —¿Entonces no le harías ascos a una película romántica? —pregunta Cloire con sus esperanzas brillándole en los ojos. 


    Serenity sonríe y sacude la cabeza. De repente todas me miran a mí.


    —¿Cuál? —pregunto primero, porque no estoy dispuesto a ver una con un montón de sexo que ya bastante me va a costar quitármelo de la cabeza.


    —La mejor película romántica de la historia, por supuesto.


    —Una con la cantidad justa de drama como para machacarte el corazón.


    —Pero con el humor y el romanticismo necesario como para dejarte con un buen sabor de boca.


    «Como para deciros que no». Mientras dormías, esa es la película que eligen Sutton y Cloire. No tengo frío, pero cuando Serenity me tapa con su manta soy incapaz de rechazarle el gesto. Lo sería en mitad de una ola de calor en pleno julio. Su índice se entrelaza con el mío y nos acariciamos bajo la manta.


    Dos de cuatro tienen que hacer una pausa antes de que Peter Callaghan siquiera haya despertado del coma, así que los otros dos cuartos vamos a la cocina a hacer palomitas. Cloire me da en el brazo y empieza a saltar delante de mí como si fuera una ardilla intoxicada en Central Park.


    —¡Oh, Dios, Austin!


    —¿Qué te pasa?


    —¿Y a ti? ¿Qué ha pasado con lo de no más mujeres hasta nuevo aviso? Te has lucido con esta, es guapísima, aunque claro es injusto porque igual que tú, tiene rasgos coreanos y todo el mundo sabe que los coreanos se han pasado el juego de la belleza con el nivel experto.


    —Serenity es amiga mía.


    —No, yo soy tu amiga, a ella le estabas metiendo la lengua hasta el fondo de la garganta nada más llegar.


    —Es la primera vez que pasa, hoy, quiero decir. Pero ha sido solo eso, no nos hemos acostado.


    —Pero quieres.


    —Pues claro que quiero. Llevamos desde que empezó el curso hablando y he intentado mantener las distancias como en mi vida, te lo puedo asegurar. 


    —Pues se te da un poco mal —dice subiéndose a la encimera—, sigue. 


    —Pero no me la saco de la cabeza, está por todas partes y uno de los dos siempre acaba cruzando la línea de lo personal. —No sé cómo explicarle que es la primera vez que me sincero y que hemos hecho un trato para que la cosa vaya a más en todos los aspectos, así que no lo hago—. Te juro que no es como las otras veces, Cloire. 


    —Lo sé. Tú eres diferente.


    —¿A qué te refieres?


    —A cómo le hablas y la escuchas. Se parece mucho a cómo lo haces cuando están Huntley y Dave, pero la miras como…


    —¿Como qué?


    —Como si fuera una bomba a punto de explotar y eso, amigo mío, es muy buena señal.


    —¿Cómo va a ser eso buena señal?


    —Desde que te conozco, siempre que te has pillado por alguien la cosa ha acabado muy pronto. Igual que un relámpago, una luz cegadora que te deslumbraba y se apagaba en seguida. Pero a ella no la miras así, sino con cierto miedo, como si fuera un arma que tal vez se vuelva contra ti, pero que esperas de corazón que no lo haga.


    Las oímos volver y tenemos el tiempo justo de sacar las palomitas y fingir que estábamos haciendo lo que debíamos.


    —Entonces, tienes un perro —le dice Sutton, con cierto tono de pregunta.


    —Sí, un perro salchicha. Mi padre lo adoptó hace ya tres años y lo deja suelto por el restaurante, la gente lo adora.


    Entran en la cocina y siento que el órgano en mi pecho se contrae.


    —¿Y no se tropiezan con él?


    —Qué va, Bacon se aparta y se esconde debajo de cualquier mesa hasta que pasan con los platos, luego sigue deambulando.


    Sutton nos echa un vistazo y suplica:


    —¿Podemos adoptar un perro salchicha cuando vivamos juntos?


     —Vale, pero solo si lo llamamos T-Rex.


    —¿Por qué odias a nuestro perro, Cloire?


    Sutton y ella divagan con el número máximo de animales que nos permitirían adoptar los propietarios de nuestra futuro piso de alquiler, pero yo solo la veo a ella. Está colocando las palomitas en cuatro boles distintos porque Cloire ha dicho que de poder ponernos la comida en el rezago podríamos comer sin tener que destaparnos. Mete otra bolsa en el microondas, esta vez de palomitas dulces.


    —Serenity. —Cloire alza las manos en una desesperada llamada de socorro—. Necesitamos respuestas. 


    Los ojos de Serenity viajan de forma tímida hacia los míos durante un breve segundo, mira a Cloire y asiente.


    —Has dicho que vives con una chica.


    —Sí, Dixie, mi prima.


    —¿Tiene ella alguna mascota?


    —Sutton, pasa página. —Le pide Cloire por lo bajo. 


    —No puedo, ha dicho perro salchicha, son mi debilidad.


    Me tapo la boca con la mano para no intervenir. Serenity sonríe y he perdido la cuenta de cuántas veces van ya esta noche. Si no fuera porque adoro a esas dos acabarían en mi lista negra. ¿Está mal que quiera ser el que más la haga reír?


    —No, Dixie no tiene mascotas, pero tiene la energía de una. Es incansable y solo quiere jugar.


    —Suena genial, ¿podremos conocerla?


    Serenity se muerde el labio al asentir y me doy cuenta que le ha hecho ilusión la pregunta.


    —Por supuesto, estará encantada. Es la persona más sociable que conozco.


    —Debe ser genial estar tan unida con tu familia —sigue Cloire que carga con sus propios problemas familiares y no sabe que Serenity no está tan lejos de ella. 


    —Tú estás muy unida a la familia que eliges —dice Sutton pasándole el brazo por encima de los hombros—, y tenemos mucha suerte por ello. 


    —¿No deberíamos ir ya a terminar esa película? —pregunto acercándome a Serenity, robando una palomita de dos boles distintos para que me mire mal. 


    —¿No es interesante que Sandra Bullock haya hecho ya más de cuarenta películas teniendo menos de sesenta? —Sutton y Cloire vuelven contentas al salón y yo aprovecho para poner las manos sobre la isla de la cocina, dejando a Serenity entre mis brazos.


    —Creo que nunca te había visto ser sociable tantos minutos seguidos —le beso el cuello—. Eso sí me resulta interesante.


    —¿Quieres saber algo igual de interesante? —Mueve el culo contra mí y luego se da la vuelta en mis brazos. Me mira alzando la barbilla, trepa con un par de dedos por mi camiseta y me da un toque en los labios—. Debajo de estos pantalones —baja más el tono—, no llevo nada. Jaque mate, disfruta de la película si puedes. 


    Gruño y me pego contra la pared de la cocina odiando que su habitación sea compartida y que mi casa esté llena de gente mientras ella vuelve al salón contoneándose. La película dura una eternidad. No quiero que termine, porque mi mano reposando en el muslo de Serenity es lo más cerca que voy a estar de ella en toda la noche. Pero es tortura. Dixie ha estado bombardeando con mensajes a Serenity con tal de saber dónde estaba, así que cuando acaba la película se despide de las ocupas. Estoy tan ocupado mirándola embobado que casi no puedo centrarme en lo que dice.


    —Este fin de semana me voy a Boston a ver a mi padre, pero otro día me encantaría repetirlo.


    Pido que dejen de acosarla y la acompaño al ascensor. La escalera está en total silencio por lo tarde que es, pero el sonido del ascensor subiendo hasta nosotros es horrible. Alcanzo sus dedos y entrelazo su mano con la mía.


    —Siento la emboscada, no sabía que estarían aquí. ¿He dicho que es la primera vez que lo hacen?


    —Tranquilo, ha sido muy agradable.


    —¿Es verdad lo de Boston?


    —Sí, mi padre me dijo hace bastante que quería hablar conmigo de algo importante y ya no puedo retrasarlo más.


    Soy un egoísta, lo admito, porque cuando la oigo decir todo eso en lo único que puedo pensar es que no quiero que se vaya. Quiero que se quede, a poder ser en mi casa. Pero soy consciente de que verbalizarlo sería una locura, así que no lo hago.


    —¿Crees…? —detiene las caricias que su pulgar ha estado haciendo en mi mano y me mira. 


    —Sí, te adoran.


    —¿Tú crees? —Se ilusiona de verdad.


    «No sabes hasta qué punto estoy a tus pies».


    —Gracias por dejarme formar parte de esto —dice una vez las puertas del ascensor se abren y ella se cuela dentro—. Te veré mañana por la mañana. 


    Asiento. Obligo a mi cuerpo a quedarse donde está y a dejarla marchar. Me lo grito.


    Pero no lo hago.


    Me cuelo entre las puertas antes de que se cierren incapaz de lo contrario y la beso. Ella se inclina hacia mí y me permito soñar con que he hecho justo lo que quería que hiciera. Se agarra a mi cuello y jadea dejando claro que la presión de nuestras bocas es insuficiente. Profundizamos el beso y meto una de mis piernas entre las suyas. Sin dejar de besarla, la atraigo por las caderas hasta que se roza contra mí. Pulso el número más alto cuando llegamos al cero, las puertas vuelven a cerrarse y ni siquiera hemos dejado de besarnos. Sus manos se apoyan en mis hombros en busca de una mínima estabilidad mientras mi único objetivo es su centro. Por primera vez en toda la noche, tengo lo que necesitaba y Serenity no hace más que hacer crecer mi deseo.


    —¿Puedo tocarte? —pregunto con mi boca recorriendo su cuello y viajando hasta su oreja. 


    —Sí, sí. —Vuelve a besarme y me recoloco con tal de tener mejor acceso a su cuerpo. 


    Soy incapaz de separarme de su boca mientras su lengua no para de lamer la mía de esa forma, pero cuando traspaso su pantalón me doy cuenta de que es la única barrera hasta ella, gruño por muchos motivos. Porque decía la verdad, porque la toco y está cálida, líquida y suave mientras se retuerce contra mí y porque este es el mejor viaje en ascensor de toda mi puta existencia.


    —Se van a abrir las puertas —dice aferrándose a mi cuello.


    —No —pulso de nuevo el botón del último piso para cancelar la llamada y entonces pulso el cero. El ascensor se toma un par de segundos en reajustar su ruta y volvemos a bajar—. Ya está, ya está. —La beso por todas partes. 


    Acelero el ritmo de mi mano y ella gime contra mí, meciéndose, dejándome darle placer. No debía ser así, quería que nos lo tomáramos con calma, besar cada parte de su cuerpo y desnudarla con la delicadeza que se merece, pero aun así siento que es perfecto.


    —No soy tan rápida —dice en un jadeo con el rostro inundado de súplica—. No voy a poder. 


    Dejo de estimularle el clítoris y dejo dos dedos en su entrada. Sé que he esperado demasiado, pero soy de los que piensan que el camino lento es el camino más rápido.


    —¿Quieres apostar? —le beso la mejilla—. Porque te aseguro que puedo hacer que te corras antes de que toquemos el suelo.


    —Eres ahhhh, Dios, demasiado competitivo. 


    Mi pulgar hace círculos en su clítoris mientras ella mueve las caderas en un intento de tener el control. Introduzco ligeramente los dedos, muy poco, pero ella se contrae y emite sonidos que vivirán para siempre en mi cabeza. Podría correrme solo con oírla.


    —Uno contra uno, ¿aceptas? —pregunto frenando mis deseos de penetrarla con los dedos. 


    —Siempre.


    La excitación casi me nubla la visa, pero dejo de besarla para tener una clara visión de sus imposibles ojos azules en el preciso momento en que hundo dos dedos en ella. Su boca se abre, el aire parece dejar de entrar en sus pulmones y gime mi nombre con fuerza. Nuestros movimientos se vuelven rápidos, desesperados. Curvo los dedos en su interior. Está tan prieta que mi polla da una sacudida solo con imaginarse cómo será, pero no tengo tiempo de pensarlo demasiado porque localizo su punto G con una rapidez de manual y entonces todo pasa muy rápido.


    «Joder, Dios, Austin» son las palabras más pronunciadas, y aunque es música para mis oídos, el sonido de su cuerpo contra mis dedos es mi canción favorita. Serenity se presiona contra la pared del ascensor y su espalda se arquea mientras se agarra a mí como puede. Aumento más la velocidad y me muevo dentro y fuera de su cuerpo hasta que deja que el placer la domine.


    Y estalla.


    Palpita contra mí cuando aún estoy dentro de ella y es la mejor sensación que mi ego podría pedir en estos momentos. Se estremece y se retuerce mientras el calor irradia de nuestros cuerpos. Quiero que se pare el tiempo. Quiero repetir los últimos segundos de por vida. Aparto los dedos con cuidado cuando el sonido del ascensor alerta que las puertas van a abrirse y ella me besa. No puede respirar y yo tampoco, pero de alguna forma conseguimos mantener ese beso. Las puertas se abren y yo me alejo un poco, pero ella se desestabiliza y mis manos llegan hasta su cintura de forma instintiva. La miro y ella me mira a mí, sin reparar en si hay alguien fuera.


    En el mundo, o donde sea.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


    Serenity


     


     


     


     


    Es solo sexo. Dos amigos que además de compartir confidencias, se dan placer mutuo bajo un acuerdo muy maduro y lógico. O lo será cuando tengamos algo de tiempo a solas sin sus amigas. Debería odiarlas por haberse cargado nuestra reconciliación, pero la sensación cálida en el estómago que sentí cuando estábamos los cuatro en el sofá no se me va.


    En serio, creo que me han hecho algo.


    Y no tiene nada que ver con la intranquilidad nerviosa, desesperada y ansiosa de Austin Denver, «ese es otro problema del que tengo que ocuparme», sino con que vi lo que podría llegar a tener, si tuviera la suerte necesaria. La vida lanza los dados como quiere y la gente que te cruzas en tu camino es una lotería. Sé que no soy parte de ese mundo, que ha sido cosa de una vez y no volverá a repetirse. Pero la noche fue lo bastante larga como para que pudiera hacerme a la idea de lo que supone tener amigos de verdad. Personas que se preocupan porque te sientas solo, que dejan su vida en pausa y se plantan de repente en tu casa con las mejores intenciones y un plan que no podrás rechazar.


    Y aún más, muchísimo más peligroso, fue él. Su mano bajo la manta agarrando la mía, sus miradas recurrentes y disimuladas para comprobar que estaba bien, los cambios de tema para evitar que Cloire y Sutton me incomodaran, aunque no lo hacían. Eso había hecho algo en mi pecho y estaba empezando a dudar si me habían roto. Tendría sentido si contamos con que el primer partido de la temporada es en menos de veinticuatro horas y yo solo pienso en él. En cómo se abrió y habló de sus secretos, en la forma que reaccionó su cuerpo a nuestros besos, en cómo me apretaba contra sí, en cómo me escuchaba como si fuera a revelarle el secreto de la vida eterna. Y el ascensor.


    Joder con el ascensor.


    Tengo que mantener ciertas distancias con él o estaré perdida. Mi sueño es dedicarme al voleibol de manera profesional, tener una carrera tan brillante que cause admiración a generaciones y generaciones de mujeres deportistas. Y además, claro, cerrarles la boca a mis familiares y hacer justicia a la memoria de mi madre y de mis abuelos.


    Así que viene de lujo cuando Solace les convoca antes de las clases y tienen que saltarse el entrenamiento, la noticia me ayuda muchísimo a centrarme porque estoy en un punto de mi vida en que si le veo, le salto encima. «Lo de la sinceridad es peligroso». Mi segunda moneda de buena suerte llega con el hecho de que hoy Dixie y yo no tenemos clases. Sí, la universidad se toma tan en serio el futuro de sus deportistas que antes de un partido nos da el día libre para prepararnos.


    Cuando veo a Maisie mirándome con asco ya me parece un desarrollo más consecuente con lo que es mi vida. Me mira mal porque cree que llevo mi camiseta de los GHELS de Nueva York por chulear y no porque les deba el hecho de estar aquí. En cuanto a nuestro tiempo libre… se traduce en una larguísima mañana de oír a Rhode recordarnos como las profesionales con diez años más de experiencia que nosotras lo hacen todo mucho mejor, y como es muy probable que no consigamos nuestros sueños.


    —Pero, entrenadora Rhode, contando con las nuevas incorporaciones del equipo y considerando lo bien que jugamos la temporada pasada, ¿no cree que tenemos posibilidades?


    —Si no lo creyera estaría en casa con mi mujer viendo la tele, Chloe. Pero ese no es el quid ahora.


    —Las chicas de Austin van a morder el polvo, ese es el quid —suelta Dixie.


    —El partido de mañana es contra las de Utah —le corrige Maisie. 


    —Ya, pero para mí ese ya lo hemos ganado.


    Mentira, inmensa mentira, no lo dice por eso. Dixie está al corriente de todo, ya que lo leyó en mi cara nada más llegar. Lo que sí podría haber evitado fue haberle contado mi nueva política.


    —Perdone, entrenadora, tengo otra pregunta —sigue Dixie, que no ha tenido bastante—, ¿puede repetir dónde será nuestro tercer partido?


    —En Denver, ¿podéis prestarme atención? No tenemos todo el día.


    Me hundo en la silla y espero que la vida pase ante mis ojos. Después de comer hacemos un último entrenamiento para asegurarnos de que todos (Maisie) tenemos claras nuestras posiciones (no capitana). 


    Ahora estoy sentada en el suelo, sola y en silencio, como tantas otras veces después de haber acabado un partido. Cierro los ojos y repito los pases de cada una de las jugadoras uno por uno. Relleno los huecos que deja mi memoria con las mejores opciones posibles, cambiando el resultado a uno todavía mejor si procede. Mi corazón se ralentiza y mi respiración también, así puedo pensar con claridad. «Si Maisie hubiera estado lo bastante cerca de la red o el pase de Chloe hubiera tenido un mayor alcance…». Mi móvil empieza a vibrar. Una videollamada en espera.


    —¿Tanto de menos me echas que me llamas aunque vayas a verme el finde?


    —El fin de semana ya será tarde para desearte suerte en tu primer partido de la temporada.


    No importa lo ocupado que esté, cada año marca mis partidos en el calendario y nunca se le pasa una llamada.


    —Gracias, aunque ya sabes que te llamaré para contártelo todo.


    —Esos son tus deberes como hija, yo me ocupo de los que tengo como padre —dice consiguiendo hacerme reír—. ¿Cómo va en el nuevo equipo? 


    Mi rodilla, que ahora se queja por culpa de alguien cuando estoy mucho sentada, quiere contestar por mí. 


    —Hay días mejores que otros. Como mañana es el partido, la cosa está un poco tensa. —Lo que está Rhode no es tensa, es afónica—. Pero bien, por lo general. 


    —Acuérdate que intentar que alguien cambie es tan efectivo como perfumar una mierda, tú ocúpate de mantener tu casa limpia y nada más —rio otra vez.


    El noventa y nueve por ciento de mis conocidos asegurarían que soy una persona seria. Pero hay ciertas personas que parecen tener una llave secreta. «Y últimamente, tengo la sensación de que se están haciendo copias a mansalva».


    —¿Has hecho buenos amigos?


    —Lo siento, creo que te has equivocado de número, este es el de tu hija.


    —Mira que te gusta preocupar a tu padre y eso que solo tienes uno. ¿Qué pasará cuando yo no esté?


    —¿Que me habrán salido arrugas y ya no jugaré al voleibol? —Sonrío al verle refunfuñar.


    —Hija, no quiero dejarte sola en el mundo.


    —¿Entonces que haces trabajando tan tarde? Ya tendrías que haberte ido a casa a descansar.


    —Serenity, hablo en serio.


    —No estaré sola, tendré a Bacon y a Dixie. —Juego con el herrete de mi cordón porque ya hemos tenido esta conversación un millón de veces. 


    —Un perro no basta, sobre todo con lo poco que viven. Y aunque no nos guste, es más que probable que tu prima esté atada a sus padres en Corea del Sur el resto de su vida. Sé lo centrada que estás en tu carrera y es algo de lo que estoy inmensamente orgulloso, pero hay vida más allá del… —Mi padre empieza su charla habitual de «mi hija es demasiado simpática para que se muera rodeada de arañas en una casa vacía»—. Bueno, te dejo, no quiero robarte el poco tiempo libre que tengas. Diviértete, si puedes. Te quiero. 


    —Yo también te quiero, papá.


    Dejo el móvil en el suelo tras colgar y cierro los ojos.


    —Parece un buen hombre.


    Me giro y le veo apoyado en la puerta. Austin. Camina hasta mí despacio, con una bolsa en la mano, juraría que hay un luz enfocándole solo a él y que el resto del gimnasio se ha quedado oscuro.


    —Lo es —digo mientras recupero el ritmo cardiaco habitual y le sigo con la mirada—. ¿Qué haces aquí? —¿Y cuánto has oído?


    —Esta mañana Solace nos ha reunido para saber si teníamos algo que ver en los destrozos que hubo a noche en el campus y cuando le hemos dicho que no, ha aprovechado para darnos una charla acerca de lo mucho que nos conviene tener la mirada fija en los regionales.


    —Suena duro.


    No sé quién busca a quién primero, pero nuestras manos están entrelazadas y estamos a una deliciosa distancia escasa.


    —Lo ha sido, pero el caso es que he llegado a la conclusión de que jamás ibas a recuperar tu ropa, así que he decidido traértela —empuja la bolsa en mi dirección. 


    —Qué giro de los acontecimientos. Gracias, es todo un detalle.


    —No hay de qué. Está limpia, por cierto.


    «A la mierda».


    —¿Tienes algo que hacer ahora? —Lo pregunto tan rápido que quiero darme una patada en la cara, pero él sonríe y el sol me abrasa la piel. 


    —Lo cierto es que sí. Solo venía a darte esto y a desearte suerte para mañana.


    —Ah, de acuerdo. Gracias de nuevo —intento que la desilusión no se me note—. ¿Solace?


    —No, es algo fuera del campus. —Mira nuestras manos unidas—. Tengo que ir a ayudar a una amiga, tiene un negocio y está pasando algunos apuros. Ha tenido que despedir a gente y le faltan manos. 


    No estoy celosa, no tengo derecho a estarlo. No soy su novia, ni le he pedido exclusividad de ningún tipo y él a mí tampoco. De hecho, sigo acordándome de mi monólogo de que esto solo es sexo. Así que asiento y me trago el millón de preguntas que tengo al respecto.


    —Eres un buen amigo. Lo cierto es que yo también iba a saltarme el entreno de esta noche —a menos que tú vayas—, quería aprovechar para dormir bien y mañana poder dar el cien por cien, así que de todas formas tampoco íbamos a vernos. 


    Tira de mí y antes de que pueda evitarlo tengo sus labios presionando los míos y todos mis músculos cediendo ante él. Profundizo el beso no para tentarle de que se olvide de esa amiga estupenda y sin nombre, sino porque quiero. Apoyo las manos en el suelo y me inclino sobre su cuerpo.


    La forma en la que me acaricia el pelo, con una delicadeza con la que no estoy acostumbrada a lidiar, me deja a su merced y por mi bien espero que nunca lo sepa. Jadeo porque no esperaba que todo lo que hiciera me afectara tanto. Me doy cuenta de todo lo que carezco cuando lo tengo delante, de todo lo que no tengo, ni he tenido, y aun así no siento otra cosa que suerte. Qué raro.


    —Si vuelves a hacer eso, vas a convertirme en un muy mal amigo.


    Me muerdo el labio y me inclino otra vez hacía él, pero cuando nuestros labios se rozan, una vocecita interior me obliga a separarme. Me grita que él no aprovecharía la situación, que tengo que estar a la altura.


    —No quiero ser la culpable de que rompas tu palabra —supongo—. Vete. 


    Él me mira los labios un largo segundo, luego se inclina y me besa la frente. 


    —Gracias. —Se pone en pie y ya me arrepiento de dejarle ir, de no querer hacerlo, de sentir que alguien ha metido mi corazón en la lavadora y en vez de jabón hay cloroformo.


    Miro su espalda ancha y quiero saltarle encima. Es evidente que me pasa algo malo, estoy infectada por un virus y tengo que encontrar la cura como sea. 


    —Serenity


    —¿Sí?


    Se gira, una vez en la puerta.


    —Solo para que conste, Katherine ronda los cincuenta.


    Oh. ¿De veras?


    A Dixie le parece bien el plan, por mucho que a mí me sorprenda. Y lo digo porque suele estar con la lengua metida en la garganta de Anthony o en otras partes del cuerpo de Schneider.


    —Esta noche te prefiero a ti —me guiña un ojo sacando las mascarillas faciales que vamos a ponernos, mientras se recoloca su camiseta de «número uno en vagancia»—. Eh, este podría ser nuestro ritual antes de una competición.


    —Prefiero que el ritual sea un duro entreno con Rhode.


    —Me refiero nuestro, tuyo y mío, so pelma. A lo largo de los años ha habido varios intentos, pero ninguna de mis amigas era lo bastante constante como para recordármelo. Sabiendo que tú te organizas todo fijo que no se te olvida. Oye, ¿piensas ponerte una alarma para follarte a Denver?


    Hoy mi reloj ha dejado de funcionar durante una hora. Casi me da un infarto.


    —Sabes muy bien que no nos hemos acostado.


    —Sí, es cierto, solo te metió los dedos en el ascensor.


    —Dixie —le doy un golpe en el brazo roja como un tomate—. ¿Por qué eres tan brusca hablando?


    Salimos del baño ella como un oso panda y yo como una fresa fucsia. El olor a coco y a manteca de karité lo inunda todo.


    —Porque toda la vida me han dicho lo que no podía hacer y ahora que estoy yo al mando del barco, me doy cuenta de que el timón siempre ha sido mío.


    Me siento en mi cama y veo como ella se tumba en la suya, estirada, dejando que la cabeza le cuelgue por el borde para poder mirarme. Me lo pienso mejor y voy a la suya. La imito y medito bien lo que voy a decir.


    —¿Has pensado ya lo que vas a hacer cuando te gradúes?


    —Sí, pero no te va a gustar.


    Giro la cabeza hacia ella, sin llegar a manchar el edredón. Ella hace lo mismo.


    —Dime.


    —Dejaré el voleibol y buscaré trabajo de traductora. Así podré hacer uso de mi futuro título en literatura inglesa.


    —Pero te gusta mucho el voleibol y se te da muy bien.


    —Siempre lo he dado todo porque sabía que era mi única carta para salir de allí. De hecho, ahora mismo estoy aquí contigo solo por eso y lo sabes. ¿Me gustaría ser profesional? Sí, desde luego. Pero no si para ello tengo que volver a Corea y vivir con mis padres.


    Sin la financiación de su familia, sería inviable, por muy buenos que sean sus patrocinadores. Por eso me trago mis sentimientos.


    —¿Cómo vas a decírselo?


    —No lo sé. Lo primero que quiero que sepan es que voy a quedarme aquí, sí o sí. Si no les parece una idea tan mala, tal vez pueda conseguir que me financien. Pero se lo parecerá y entonces les diré que voy a ser traductora para que me odien, pero sepan que su hija no se morirá de hambre.


    —Dixie…


    —Haré todo lo posible para no cerrarles la puerta del todo. —Su voz cambia—. Pero si tengo que cortar lazos con ellos lo haré. Cueste lo que cueste, no volveré a esa vida. Antes que eso preferiría estar muerta. 


    Cojo su mano más próxima a mí y las entrelazo.


    —Yo estaré contigo.


    Asiente y guardamos silencio unos instantes.


    —Había pensado en decírselo estas Navidades, cuando nos reunamos todos juntos. El nuevo comienzo de las clases me obligará a volver aquí y no podrán impedírmelo. Tal vez eso les dé tiempo para hacerse a la idea antes de que me gradúe.


    —Bien, lo haremos en Navidad.


    Me da un apretón. Llaman a la puerta antes de que pasen los veinte minutos, así que Dixie chilla desde la cama:


    —¡No estoy presentable si eres un paquete de Amazon, puedes dejarte en la puerta!


    Oímos la risa de Anthony desde fuera y parece que no está solo. Dixie los invita a entrar y mientras yo me incorporo, ella sigue boca abajo con la cabeza colgando. Zayne se descojona en nuestra cara sin miramientos, pero Anthony se derrite mirando a Dixie. Hay que reconocer que cuando no abre la boca y suelta una de las suyas, puede parecer adorable. Ahora mismo lleva dos trenzas largas y una diadema de peluche.


    —Hola, bombón —le dice moviendo las manos para que se acerque—, ¿qué hacéis aquí?


    —Sé que habías dicho que nada de mimos esta noche y lo acepto, pero hemos pensado en algo.


    —No me incluyas —Zayne le da un codazo y luego nos mira—, se ha pasado la tarde cocinando, esto es todo obra suya. 


    Mi mandíbula se desencaja y Dixie estalla en gritos, besos y abrazos. Un pastel de carne con queso gratinado en forma de balón de voleibol. Acto seguido Anthony asegura que solo ha venido a traerlo y Zayne nos dice por lo bajo que le ha pedido que le acompañe para no perder su aura seductora de macho alfa irresistible.


    Les pedimos que se queden.


    Dixie intenta convencerles para que se conviertan en dos osos panda, pero no cuela. Lo habitual es que no me sienta cómoda con gente que no conozco mucho y sobre todo, si yo estoy en pijama y ellos no. Pero la cosa no cambia cuando soy consciente de ello. «Luego buscaré en internet si he pillado el tifus o la malaria, igual tengo síntomas». La cena pasa volando y resulta ser justo lo que necesitábamos para despejarnos. Antes de que se vayan nos hacen prometer que salga como salga el partido, iremos a la fiesta el viernes.


    Parpadeo dos veces, suena la alarma del móvil y poco después ya estamos en el autocar camino al complejo deportivo Zhearon, a dos horas del campus. Me he despertado del mejor humor posible y luego he leído su mensaje. 


     


    El tío de la moto


     


    El tío de la moto


    Buena suerte mañana.


    O mejor dicho, felicidades.


     


    Una sonrisa en la cara difícil de esconder. Rhode, Chloe y Maisie ya nos esperan allí cuando bajamos, puesto que el autocar es solo para aquellas que no tengamos otra forma de llegar. La entrenadora, que está más histérica que de costumbre, se encuentra al fondo del recinto hablando por teléfono sobre algo que la enfurece. Comparto una mirada con Dixie.


    —¿Qué crees que le pasa?


    —¿Qué sé yo? —Se encoge de hombros—. Hay gente que es consciente de que la purpurina existe y decide no ponérsela nunca.


    Como capitana tengo que ir a por las camisetas con la numeración de mi equipo así que Dixie va hacia los vestuarios donde encontrará a Chloe que tal vez tenga idea de qué le pasa a Rhode. Me acerco a unas mesas en las que los dos mujeres que hay están muy ocupadas hablando por teléfono como para hacerme caso. Un hombre entrado en carnes me ve y baja unas gradas para preguntarme de qué equipo soy ya que en total somos seis los equipos que jugamos aquí hoy y así poder darme las camisetas.


    —Indiana, North Star —le digo y espero, pero se queda a medio camino de entregármelas.


    —¿North Star? ¿Eres Serenity Yoon?


    —Sí —digo aunque parece la contestación incorrecta—. ¿Pasa algo?


    Las dos mujeres que me habían ignorado sueltan el teléfono y se abalanzan sobre la mesa.


    —¿Es cierto que vas a dejar de competir?


    —¿Hace cuánto que te has enterado de la noticia?


    —¿Qué opinan tus patrocinadores?


    Hacen más preguntas después, algunas con las palabras «darnos la exclusiva» entre ellas, pero no llego a registrarlas porque hablan muy deprisa. Cojo las camisetas.


    —No voy a dejar el voleibol, ¿por qué iba a hacerlo?


    —Porque estás embarazada.


    Acto seguido el hombre me enseña un titular que cuenta con una ecografía. «Es noticia». Se me para el corazón y el estómago se me da la vuelta. Entonces sí dejo de entender todo lo que dicen, sobre todo porque se suman muchos más, me ponen móviles cerca de la cara como si fueran micrófonos y hacen sus preguntas.


    —¿Es cierto que es un embarazo no deseado?


    —¿Es cierto que siempre has querido ser madre joven?


    —¿Es cierto que el nadador Austin Denver, también de North Star, es el padre?


    Hago lo que mejor sé hacer justo cuando más lo necesito: bloqueo todas mis emociones y las encierro en un cajón oscuro.


    —Eso no es mío, yo no estoy embarazada y no me he acostado nunca con Austin Denver. Es vergonzoso que centren su atención en mentiras y culebrones así, cuando nos estamos dejando la piel para dar lo mejor de nosotras en el juego. Si me disculpan. —Mis pasos son rápidos y antes de llegar al vestuario ya oigo los gritos furiosos de Dixie.


    —¡¿Es que tengo que partirte la cara para que la dejes en paz de una vez?!


    —¡Hazlo! —grita Maisie—, así Rhode os echará a las dos. No sabes cuánto me gustaría ver eso.


    Entro al vestuario y Sabrina se ríe mientras Chloe tiene cara de haber visto a un muerto. Dejo caer las camisetas donde pillo, empujo a Maisie contra las taquillas y le pego el móvil a la cara para que mire la noticia.


    —¿Has sido tú?


    —¡Suéltame! —Chilla.


    —No te lo voy a preguntar una tercera, Maisie, ¿has sido tú?


    —¿Vas por ahí besándole en cualquier parte y ahora quieres que lo vuestro sea secreto?


    —No puedo creer que hayas estado dispuesta a jugar tan sucio. Esto no solo me va a afectar a mí, ¿lo has pensado? —La suelto cuando sonríe y entiendo que la única persona que le importa es ella misma—. Estás fuera del equipo.


    —¡Tú no tienes esa autoridad!


    Estoy a punto de responderle físicamente cuando alguien pone una mano en mi hombro y me arrastra de malas maneras fuera del vestuario.


    —¿Cómo has podido cometer un error así? —Los ojos de Rhode están muy abiertos, está despeinada y le tiembla la mano con la que aún me agarra—. Acabas de tirar tu vida por la borda y quiero saber por qué.


    —¡No! ¡No es cierto!


    —Oh, ¿acaso todos tus esfuerzos no valen nada? ¿Ahora te has enamorado de un cualquiera y todo te importa un bledo?


    —¡No estoy embarazada!


    —¿Y de quién es esa ecografía?


    —¡De cualquiera que sepa buscar una ecografía en internet!


    —Serenity los medios han recibido una llamada tuya dándoles la noticia, explicándoles que la capitana del equipo no jugaría el partido de hoy.


    —Pues te aseguro que no he sido yo. Esa foto no es mía, Rhode.


    —¿No es tuya? ¿No has llamado tú? —pregunta en tono acusatorio y no sé qué más quiere que le diga, pero se lo repito casi a gritos.


    —Tiene que hacer algo con Maisie, esto también perjudicará a los nadadores.


    —¡Me importan una mierda los nadadores, Serenity! Entra ahí y vístete, mientras yo intento arreglar el problema. Pero te aseguro que si descubro que Maisie está detrás de todo esto, mañana ya no estará en el equipo.


    Desaparece tan rápido como llegó y yo vuelvo a entrar en el vestuario ahora vacío salvo por una madre y su hija.


    —No me puedo creer que dejaras que esa impresentable te quitara el puesto. Debe tener poco tiempo libre para entrenar si lo único que hace es follarse a todo el equipo de natación masculino. Hay días que me avergüenza lo poco en serio que te tomas esto, Maisie. —Se va sin que ella diga una palabra.


    Cuando cruzamos miradas Maisie tiene los ojos rojos y está a punto de llorar.


    —La entrenadora Rhode va a sacarte del equipo en cuanto tenga pruebas de que has sido tú. Espero que te haya valido la pena jodernos a Austin y a mí con tus mentiras.


    Me lanza una mirada de odio, coge su camiseta y se larga. Mientras me visto, Dixie y Chloe vuelven a entrar. Por lo visto, la madre de Maisie las había echado de muy malas maneras.


    —¿Cómo estás? —pregunta Chloe.


    —¿Cómo quieres que esté? —gruñe Dixie—. Esto es una putada monumental.


    —Rhode está echa una furia, pero ya sabe que es mentira —digo.


    —No es por ti —dice Chloe—, los rumores siempre le afectan mucho. Al principio de su carrera, había muchos homófobos que se dedicaban a poner en duda lo que Rhode hacía con sus jugadoras. Es asqueroso, podéis leerlo en internet.


    —Entonces no debería habérselo creído a la primera de cambio —dice Dixie.


    —No, no debería —dice Chloe, todavía está muy pálida, asustada—. No entiendo por qué lo ha hecho Maisie. No es propio de ella.


    Pero ese cuento ya lo he oído antes. Las gradas están llenas de gente cuando salimos. Los comentaristas oficiales del partido que nos presentan, no hacen ninguna alegación a las noticias, solo a nuestras carreras deportivas lo cual es de agradecer. Nuestras rivales son harina de otro costal. Mary Davis se acerca a Dixie y a mí, parándose junto a la red y chocándonos la mano puesto que es lo propio.


    —Espero no darte un balonazo en el estómago por error y acabe dándole la vuelta a tu bebé, chinita.


    —Lo único que tengo en el estómago son las ganas de hacerte morder el polvo, Davis. Podéis intentar darlo todo hoy, a ver si al menos así perdéis con gracia.


    —Hombre, ¿pero qué tenemos aquí? —llega una chica de la que solo he oído hablar, Caroline Moore—. Las más zorras de todo Wisconsin.


    —¿Sabes lo que es un mapa, Caroline? —interviene Dixie—. ¿O es que estudiar es tan poco lo tuyo como el voleibol?


    Suelto una carcajada.


    —Sí, tú ríete —dice Mary—. Pero voy a mandarte de vuelta a tu país con una mano delante y otra detrás.


    —Es evidente que la geografía se te da tan bien como lo de igualarte las cejas, pero te echaré un cable: yo ya estoy en mi país. —Me doy la vuelta y Dixie me sigue.


    Nos juntamos las seis en un círculo.


    —¿Quiénes son esas dos? —pregunta Chloe dándoles la espalda para que no vean su cara de espanto.


    —Mary Davis lleva compitiendo conmigo desde hace años. Es bruta, poco profesional y roza los límites de las trampas tan a menudo que casi vive en ellos.


    —La otra es Caroline Moore, empujó a una de su propio equipo tan fuerte para robarle el balón, que la tiró al suelo y le rompió dos dientes. Además de ser violenta, insulta como un camionero, así que no os asustéis.


    —Vamos, que va a ser un amistoso en toda regla —dice Loren—, pues bien empezamos.


    —Eh, utilizan esas técnicas de intimidación porque no son lo bastante buenas. Nunca he perdido un partido contra Mary Davis y el resto nunca han llegado lo bastante alto como para competir contra mí.


    —Y yo he machacado a Caroline siete de cada diez veces —dice Dixie—, podemos hacerlo.


    —Me encanta la motivación, chicas, pero tal vez sea un buen momento para destacar que el último partido de la temporada pasada lo perdimos contra Davis —dice Loren.


    —¡Hombre, si está Maisie entre el público, mi chica favorita! —Oímos a Mary de fondo, pero la ignoramos.


    Maisie está con la vista fija al suelo y Chloe le pregunta si está bien.


    —Menos cruzar la red, pienso hacerles de todo.


    Rhode llega hasta nosotras.


    —Acabo de hacer un comunicado desmintiendo la noticia, pero no puedo prometeros que no vayan a seguir hablando del tema. Dadles un buen partido y tal vez eso calme las aguas.


    —Entrenadora Rhode…


    —Ya hablaremos luego, Maisie.


    Rhode se va, los comentaristas guardan silencio y el público grita eufórico. Maisie se coloca en la zona de saque y lanza el balón tan lejos que casi se sale del campo rival.


    Pero no.


    Empieza el partido.


    Su delantera izquierda se choca con su central para parar una directa de Dixie, fallan. Su zaguera izquierda deja pasar una pensando que iba fuera, error. Poco a poco el marcador sube hasta diez a nuestro favor y el suyo se queda en tres, enfureciendo más y más a nuestras rivales. Como siempre que va a hacer su saque, Mary bota el balón un ridículo número de veces, se inclina hacia delante pegándose más al suelo y sigue acelerando, alargando el momento mil minutos más de lo necesario. «No me irrita, no me afecta, va a perder igual». Lo lanza al aire, salta y golpea con la mano abierta lo bastante fuerte como para llegar hasta Chloe, que lo para. Primer toque. La golpea flojo para que la coja Dixie, ella la acerca a la red, segundo toque. Salto, uso nuestro último toque para golpearla tan lejos como puedo hasta llegar al punto en el que estaba Mary Davis, pero ya no está.


    Punto para nosotras.


    A partir de entonces empiezan sus trampas, Caroline se tira al suelo cuando un mate mío la golpea. El punto sigue siendo nuestro, pero cuando en el siguiente Maisie golpea con tanta fuerza que Davis junto a la red no tiene forma de pararlo y se le escapa de los dedos por poco, se lleva la mano al estómago como si le hubiera roto algo. Entonces los árbitros nos llaman. «Ya estaban tardando». Nos reúnen a los dos equipos para recordarnos lo de la deportividad, dejando claro que no hemos cometido ninguna falta. Mientras hablan, Mary se coloca al lado de Sabrina y yo me cambio hasta colocarme en medio.


    —Pero nos gustaría un poco menos de agresividad, la prensa deportiva no perdona el más mínimo fallo —dice Kate Brown, que ha tirado fuera tres veces, regalándonos una bonita ventaja.


    —Sí, somos buenas amigas además de compañeras, no hay que olvidarse —dice Davis poniéndome un brazo por encima de los hombros.


    Le pongo una mano en el estómago y le doy dos toquecitos mientras sonrío.


    —Entonces como amiga, te aviso de que vais a perder.


    Volvemos a la cancha y empiezan los insultos por parte de Caroline. Tarde o temprano siempre se descubre solita y esta vez ha esperado a que el marcador esté a veinte diez a nuestro favor. Todo un récord. Les toca sacar a ellas, así que a correr. El balón cruza la red y vuela lejos. Lo bastante como para hacerme dudar si caerá fuera, pero no puedo arriesgarme. Las esquivo viendo que no hay nadie allí. Sigo corriendo, la posición no es la ideal, pero no poder hacerlo de frente no es ningún impedimento. Junto las manos y con todas mis fuerzas golpeo el balón hacia atrás. Lo siguiente que sé es que estoy sobrevolando una mesa. Me agarro como puedo, la vuelco y aterrizo con la espalda. Me levanto rápido y miro entre la gente para ver si ha entrado. Suelto una carcajada. «Entró».


    —¿Estás bien? ¡¿Te has hecho daño?!


    Son muchos los que me lo preguntan, Rhode entre ellos. Asiento y corro de vuelta al partido sintiendo la adrenalina golpear con fuerza. Loren y Sabrina se están peleando con los toques de corto alcance, pero el peligro acecha. Nos la devuelven y Mary la tira lejos, Dixie la recibe con un toque y entonces entra Maisie. Salta, hace un falso spike como una profesional de medalla y confunde a nuestras contrincantes que, cuando esperan que el balón cruce la red, este se frena en seco en el aire con efecto. No hay nadie cerca y solo nos queda un toque, así que corro, salto y hago el mate. El balón cruza la red.


    Y ganamos el partido.


    Estallamos en gritos de celebración y el público con nosotras. Los comentaristas halagan nuestra última jugada y el juego de principio a fin. «Magistral». No es hasta que lo dicen ellos que no me entero de que Caroline ha tirado sus deportivas al público en un arrebato de ira. Rhode nos aleja de ellas cuando Loren y Sabrina empiezan a chulearles y ve el peligro.


    —Te has llevado la mesa por delante —Dixie se parte a mi costa y me da en el culo—. ¡Puta capitana!


    —¡Ha sido espectacular, Serenity! —grita Chloe con la cara iluminada y a mí no me dan más las mejillas para sonreír.


    Quiero felicitar a Maisie por el fake-spike que ha hecho en el momento justo, pero antes de cruzar el túnel que da a los vestuarios la hemos perdido. Rhode no se ha dado cuenta así que vuelvo atrás sintiendo la preocupación como un látigo que repite sus movimientos. ¿Mary Davis? ¿Moore? 


    —Has perdido tres balones, ¿por qué estás tan contenta? —reconozco la voz de la madre de Maisie al instante.


    —He ganado otros. He jugado bien.


    —Pues sí que está bajo el listón, Maisie. —Resopla y se pone las manos en las caderas—. Ni siquiera has sido la que más puntos ha marcado, has competido ¿y para qué? Solo para ser la segundona. Deberías estar muy enfadada contigo misma, en vez de creer que tienes motivos para celebrar tu mediocridad. Ve a por tus cosas, te espero en el coche, estoy muy decepcionada contigo.


    —Rhode nos quiere a todas en el autocar de vuelta, lo sabes.


    —A tu entrenadora le gusta demasiado hablar y tomar malas decisiones. 


    Me oculto tras las columnas antes de que me vea porque sé cómo se pondrá si descubre que lo he oído todo. Tengo motivos de sobras para regodearme en su sufrimiento, para alegrarme de verla en el barro después de lo difícil que me lo ha puesto desde que me hicieron capitana y sobre todo después de la putada suprema de hoy. Pero no lo hago. No sé por qué. Vuelvo al vestuario con el resto y la ignoro igual que ella a mí.


    No pienso dejar que se cargue este momento.


    Dixie no puede postear historias en Instagram de todos los momentos épicos del partido porque Rhode nos requisa los teléfonos. Tal y como ha dicho Maisie, a la vuelta estamos todas y la entrenadora nos obliga a hacer un repaso de cada jugada. Tiene incluso un portátil y nos obliga a tomar nota con papel y boli. Es una sádica, es evidente. Una parte de mí cree que lo hace porque no quiere que nos centremos en las noticias acerca de mi falso embarazo, pero Chloe asegura que es lo habitual. Quiero darle la noticia a Austin en persona, así que no le escribo. También quiero pedirle perdón porque el odio que Maisie me tiene le haya salpicado.


    La adrenalina, la felicidad, el enfado y la intranquilidad se asientan en mi pecho para quedarse.


     


     


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    —Carajo, muchacho, descansa un rato —Katherine sale con la cara manchada de harina—, llevas horas sin parar. 


    —No he venido aquí a comer pasteles.


    —¡Pues deberías! —Me quita los platos de las manos y va ella a servirlos—. Si sigues exigiéndote tanto dejarás de ser así de guapo muy pronto. El estrés envejece horrores. 


    —Tomo nota —me dispongo a salir de la barra, pero un par de ojos enmarcados con mucha pintura negra me cortan el paso.


    —Quieto ahí, yo lo llevo. Ahora nos vamos a sentar tú y yo a hablar y vamos a tomar un chocolate caliente, ¿te apetece?


    —Claro —sonrío mientras ella lleva el postre a la última mesa de la noche. O eso creía. Vuelvo a la caja cuando una pareja de ancianos llega al mostrador—. ¿En qué puedo ayudarles?


    —¿Puedes darnos ese surtido de pastelitos de crema? —pide la mujer, señalándolos con el índice con una ilusión que me recuerda a Serenity—. Para llevar por favor. 


    —Por supuesto, en seguida lo tienen.


    Monto la caja en un momento y empiezo a colocar los pasteles de manera que no se toquen y se peguen unos a otros.


    —Qué buen ambiente hay por la noche, me alegro de haber salido. Es una suerte que ya no haya tantas plagas —le dice el hombre por lo bajo—, Leitonville estaba empezando a quedarse muerto con tantos bichos. 


    —Suerte que no llegaron muchas a las calles y que tenemos los fumigadores a la vuelta de la esquina, porque este pueblo es precioso. ¿Te apetece dar una vuelta aunque haga frío?


    Concluyen esa conversación y luego se dirigen a mí.


    —¿Eres el nuevo fichaje de Katherine, chico?


    —Dicen por ahí que eres su arma secreta, que le consigues más clientes que la Navidad.


    Me río y cuando me preguntan a qué me dedico intento corresponderles con la misma amabilidad. Coloco todo en la bolsa de papel con el logo del Sparkles y luego le coloco el plástico protector transparente por si llueve. Lo ponemos siempre, aunque haga sol. Katherine dijo que fue idea de su hijo cuando era pequeño y que a día de hoy no ha superado que no se dedicara al marketing. 


    —He visto vídeos suyos nadando y puedo asegurar que es una bala —dice Katherine llegando hasta la barra mientras les cobro—, pero a mi parecer esa cara oculta bajo el agua es un desperdicio. 


    —Estoy muy de acuerdo —dice la mujer. 


    Se marchan y nosotros ocupamos una mesa junto a la ventana mientras el resto de camareros recogen las mesas cuando se van vaciando. Como de costumbre «chocolate» era un eufemismo, hay tantos postres que alguien podría desarrollar diabetes en cuarenta y cinco minutos.


    —No sé cómo agradecerte todo lo que estás haciendo por mí, pececillo. —Me coge las manos y las aprieta.


    —No es nada.


    —Vienes a menudo, Solace va a prenderle fuego a mi restaurante como sigas así. Vamos, bebe antes de que se enfríe.


    Doy un largo trago y resulta reconfortante, tanto el calor bajando por mi garganta como la compañía.


    —Ya había acabado los entrenamientos, no tienes de qué preocuparte. ¿Qué?


    —Nada, solo que eres una cosa rara. Tienes rasgos de demonio, pero la bondad de un ángel.


    —Vale, sí, dejaré que pongas mi foto sujetando el menú semanal. Qué plasta. —Finjo que su alegría me resbala. 


    Katherine chista la lengua y levanta la barbilla hacia arriba hasta que se queda mirando al techo.


    —A mí me ha tocado la lotería con mis niños, ¿eh? Es evidente. —Cuando me mira se le han acumulado las lágrimas y todas quieren salir a la vez, mueve una mano delante de su cara y sacude la cabeza—. Perdona, no quería incomodarte, solo…


    —Sé a lo que te refieres. —Es muy cercana, habla cariñosamente a todos los camareros incluso a los que son más mayores que ella. Pero no me gusta que llore—. Aunque, si te soy sincero empiezo a dudar de la existencia de ese hijo tan misterioso, que siempre está en la universidad. 


    Estrecha su mirada esmeralda y niega despacio.


    —Podría enseñarte la cicatriz que me dejó tener que traerlo al mundo por cesárea, pero no quiero que te espantes y no vuelvas más. Aunque yo que tú, no tentaría a la suerte.


    Oímos el sonido de las campanas de la puerta y Katherine me hace un gesto que me da a entender que ella se ocupa. En seguida se le abre la boca con sorpresa.


    —¡A buenas horas! Has venido justo para el cierre. —Se pone las manos en la cintura y le doy un mordisco a la tarta de mermelada de fresa con helado de vainilla—. Tú el móvil lo tienes de adorno, ¿eh? Te veo menos que a mi peluquera. Ven aquí, hijo, hay alguien que llevo queriendo presentarte desde hace mucho. —Katherine me pone una mano en el antebrazo y me sonríe. 


    Me limpio la boca y mastico rápido mientras me levanto del banco para ver a quién he estado dando la espalda. Mi sonrisa se desvanece, mi cuerpo se tensa y por primera vez, teniendo una luz decente que alumbre su rostro, veo el parecido. «Vamos no me jodas».


    —Austin, te presento a mi hijo, Travis Fend. Cariño, te presento a Austin, el chico del que te hablé hace unas semanas.


    «Tiene que ser una puta broma». ¿El cobarde que acorraló a Jack en un callejón con otros dos tíos y le partió la cara es el hijo de Katherine? Me cuesta un imperio no decir nada. No admitir que le conozco y lo que pienso de él. Joder, me cuesta tenerlo delante y darle un puñetazo que lo tire al suelo. Pero dudo que ella lo sepa teniendo en cuenta que son la noche y el día. El rostro de Travis me deja claro que no tenía ni idea de que el tío del que le habló su madre era yo, así que cuando me tiende la mano, se la acepto, apretando mucho más de lo que debería.


    —Un placer conocerte, Austin.


    —El placer es mío.


    —Ha estado ayudándome todo este rato porque tú no dabas señales —le recrimina Katherine con rencor escaso—, y eso que a él no le he dado la vida. 


    —Lo siento mamá, ya sabes que estoy ocupado —no desvía la mirada de la mía hasta que sus ojos caen hasta la mesa. Entonces se convierten en un par de lunas—. Veo que ya ha intentado llenarte de dulces como si fueras un pavo en Acción de Gracias. 


    —Katherine, has sido muy agradable, pero voy a tener que marcharme ya. Es tarde.


    —Sí, sí por supuesto, Austin. —Pone una mano en mi cara y me pregunta si quiero llevarme algo a casa.


    A estas alturas he aprendido que eso es una pregunta retórica, así que espero mientras me prepara lo que quiere en una de las cajas que tan bien conozco y me despido. Salgo fuera y me dirijo al aparcamiento en el que solo hay una furgoneta roja y un par de coches más. Le espero lo bastante lejos como para que Katherine no me vea y él no tarda en aparecer con la basura.


    —No puede ser esa tu madre.


    —Esto no va a funcionar. No eres tú, soy yo, es que nunca he querido un hermano.


    —¿Sabe lo que le hiciste a Carter? Lo de la paliza, los carteles, que sobornaste a… —si Owen está en lo cierto y pagó a alguien del comité para que les permitieran entrar en el estadio antes del partido, no debió ser un precio bajo.


    —No sé de qué estás hablando.


    —¿Estás robando a Katherine? ¿Por eso va tan justa de dinero?


    —¿Y a ti qué coño te importa? ¿Eres huérfano o qué? Si no tienes padres contrata una sugar mommy. 


    Miro a mi alrededor y acto seguido lo estampo contra una farola.


    —Tú debes de ser muy tonto.


    —Cuidado, hermanito, no querrás que mamá te castigue. —Mira hacia el Sparkles y aprieto más mi agarre en su cuello. 


    —¿Estás robándole dinero cuando más lo necesita o no?


    —No tienes pruebas de nada. —Se libera de mi agarre y resulta ser más fuerte de lo que esperaba—. Así que yo que tú empezaría por cerrar la boca. 


    —Si no me hubiera hablado de tu padre pensaría que era un gilipollas y que has salido a él, pero debes ser la escoria con mejores padres de la historia.


    —Siempre hay una primera vez para todo.


    —Es evidente que no sabe la clase de basura que eres, por eso has fingido que no me conocías. Si vuelves a acercarte a la UINS se lo contaré todo. 


    —Eres nadador, ¿no? Supongo que a tu entrenador no le gustaría ver que te metes en peleas. No te olvides de a quién has estado dándole información sobre ti este último mes. La próxima vez que vaya a UINS no será solo, y la única forma que tendrás de echarme de allí será a la fuerza. —Me rebasa, me da un golpe en el hombro y camina en dirección al Sparkles. 


    Vuelvo a casa pensando que tiene razón, no tengo pruebas, y eso es precisamente lo que busco nada más llegar. Nada. No encuentro nada útil. Claro que Owen y el resto habrán buscado ya esa es manera de pillarlo y si no me dijo nada cuando quedamos, estoy seguro de que no tienen nada. Aun así…


     


    Owen Carlsen


     


    Austin Denver


    Hola, tío.


    Sé que es tarde, pero se sabe algo de lo de Travis?


     


    Owen Carlsen


    Por lo visto, no tenemos base para solicitar una investigación


    Es evidente que el contacto de Travis tiene el poder suficiente como para tirar de los hilos


     


    Austin Denver


    Qué vais a hacer?


     


    Owen Carlsen


    No lo sé. Pero si nos lo encontramos por el campus en lo último que voy a pensar es en las consecuencias. 


     


    Entonces hago algo que no haría nunca. Le pregunto si puedo llamarle, que es importante y cuando dice que sí le cuento todo lo que sé a Owen. Quién es Katherine, cómo la conozco y lo muy al margen que sé que está de cómo es su hijo en realidad. Y lo hago para protegerla, porque no es difícil de imaginar cómo acabaría el Sparkles si esa información llegara a medias a las manos equivocadas. Es la primera vez que hago algo así, pero la veo a ella todo el tiempo. Serenity. Son sus ojos azules los que me aseguran que estoy haciendo lo correcto. 


    Me vibra el móvil en el pecho y me despierto. Estoy vestido sobre la cama, con las deportivas puestas y congelado porque no me metí bajo la colcha. Me cambio para entrenar, salgo de casa y vuelvo a mirar el corazón azul con el que me ha respondido Serenity.


    —Eh, capitán —Mike Kenzal me salta encima nada más cruzo las puertas de la sala—, tienes cara de no haber dormido nada.


    —Eso es porque me dais muchos dolores de cabeza. —Le cojo las piernas y me lo llevo conmigo.


    —Envejecimiento prematuro —dice Zayne con una sonrisa bajo la nariz.


    —Últimamente me lo dicen mucho.


    —Denver —dice Matt Mowen cortándonos el paso al llegar al press banca y suelto a Kenzal—, ¿le dijiste a Solace que las nadadoras aceptaron repartir el dinero que nos dan a final de curso, igual que el año pasado?


    —Sí, así que hoy estará de muy buen humor.


    —¿Puedo decir algo? Me alegra mucho que seas nuestro capitán.


    —Sí, eres el mejor que he tenido nunca —dice Chad irónico pasando de largo.


    —Te burlas, pero espera a Mowen empiecen a mandar —le suelta Kenzal.


    Chad se queda blanco mientras el mencionado sonríe con pura maldad. El entreno sirve para suavizar el ruido de mi cabeza hasta que Anthony y Zayne llegan a la polea en la que estoy trabajando compartiendo con una cara que no me gusta un pelo.


    —¿Qué pasa?


    —No sé cómo decirte esto, Austin, así que solo voy a enseñártelo —Zayne me da su móvil y las risas, los golpes y todo a mi alrededor queda silenciado.


    Leo el nombre de Serenity junto al mío. Embarazo… abandonar su carrera deportiva. Un revés para el voleibol. No hay una noticia, hay decenas. Entonces lo leo, …mala información. Algunos dicen que ella misma realizó la llamada, otros aseguran que fue su mejor amiga en el campus la que reveló la noticia ayer por la noche. En cualquier caso, los padres de ambas familias están al tanto y apoyarán a la joven pareja para seguir adelante…


    —Estoy bastante seguro de qué pelirroja está detrás de esto —dice Anthony.


    —¿Qué dices, tío? ¿Maisie ha hecho esto?


    —No ha sido Maisie —le devuelvo el móvil y me largo del gimnasio.


    Arranco la moto ignorando esa voz que dice que tal vez no debería conducir. No me entra el aire en el pecho. Serenity. Debería haberle hecho caso. Debería haber hablado con Solace. Fui un imbécil por dejarlo pasar y ahora… Me bajo, me llevo las llaves y ni siquiera me quito el casco. No veo el camino que dejo atrás, solo a dónde tengo que ir.


    Esto no va a volver a pasar. Voy a solucionarlo. Voy a hacer lo que debería haber hecho hace ya mucho tiempo.


    Subo las escaleras de la entrada, giro, dejo atrás los ventanales a los jardines y me adentro en un pasillo lleno de puertas cerradas. Llamo a la puerta y nadie contesta. Golpeo más fuerte la madera dispuesto a despertar a todo el puto edificio.


    —Anitha, abre la puerta.


    Intento abrirla por mi cuenta y cuando no lo consigo la golpeo con el hombro hasta que cede y me deja entrar. Lo primero que veo es una ventana abierta. La cama está deshecha y si necesitaba alguna prueba más de que Anitha Smith ha dormido aquí esta noche, dejo de hacerlo cuando veo su móvil sobre la mesita de noche. Lo cojo pensando en desbloquearlo a sabiendas de que habrá pruebas, entonces veo quién está en el fondo de pantalla.


    Un escalofrío recorre mi columna vertebral cuando intento entender cómo ha conseguido una foto mía de pequeño. Doy un paso atrás y es solo entonces cuando miro las paredes que me rodean y los veo. Un inmenso mar de fotos unidas por un cordón rojo.


    —Su puta madre —dice alguien a mi espalda—. ¿Pero qué cojones es esto?


    —Está por todas partes. Anthony, llama a la policía. Ahora.


    Serenity, Dave, Huntley, están todos. Cloire y Sutton, Dixie, Solace, incluso Katherine. Todos tienen una cruz negra en la cara. Todos menos yo.


    —Les he estado poniendo en peligro todo este tiempo.


    No puedo evitarlo, el asco, la ansiedad y el pánico le dan la vuelta a mi estómago y vomito en una esquina. Siento la mano de Zayne en mi hombro, pero no oigo lo que dice. Me ha seguido al Sparkles, hay una foto de Sutton y Cloire en pijama entrando en mi piso, otra mía observando a Serenity en la biblioteca, una muy oscura de Owen y yo en la barra del bar de los siete tréboles. «Siempre estaremos juntos, eres mío Austin Denver», es el mensaje que ha escrito debajo de cada persona tachada. 


    Hasta que no llega la policía no consigo salir del trance.


    Hay al menos cinco policías con nosotros y otros tantos en el pasillo pidiendo que despejen la zona. Han abierto más la ventana y está entrando la lluvia, pero mis ojos siguen fijos en la pared. Mientras unos sacan fotos de todo y cogen el móvil de Anitha como prueba, un policía llamado Tom Divaldi vacía la habitación de enfrente y me pide que le acompañe mientras otros policías hacen preguntas a Zayne y a Anthony.


    —Siento mucho que hayas tenido que ver eso, Austin, estoy seguro de que no ha sido fácil.


    —Tienen que buscarla, es un peligro, no sé de lo que es capaz.


    —Se ha ido sin móvil y sin zapatos, no será difícil encontrarla. —Divaldi levanta la vista y en un tono más brusco pregunta—. ¿Y su compañera de habitación?


    —No tiene, señor —indica otro policía—. Hemos preguntado a las habitaciones cercanas y todas corroboran que hace meses que está sola.


    —Traédmela —pide a otros que estaban fuera. Pone una mano en mi hombro y de repente me habla como si fuera su hijo—. Vamos a hacer todo lo que esté en nuestra mano para alejarla de ti.


    —No soy yo el que tiene una cruz en la cara en ese mural. No es a mí a quien tienen que proteger de ella.


    —Austin…


    —Señor —La voz de otro policía destaca por encima del barullo fuera y dentro de mi cabeza—. Hemos desbloqueado su teléfono. Por lo visto había planificado una serie de acciones dañinas, programadas para las siguientes veinticuatro horas, lo más seguro es que estos nombres correspondan a las fotografías de la pared.


    Le pido que lea los nombres y solo tengo que señalar a dos para que Divaldi contacte con su central y pida que un equipo de especialistas dé avisos a todos los afectados. Me siento como en una puta película policial, es surrealista. No ha pasado ni una hora y ya parece tener clarísimo de qué va todo.


    —Anitha quiere aislarte, que tu círculo más cercano te culpe de todo lo que ella ha hecho para joderles, y así que te quedes solo y ella pueda tenerte. No es la primera vez que vemos esta clase de manipulación, pero he de reconocer que ha tenido mucha paciencia porque tu círculo es muy extenso. Lo mejor será que nos acompañes a comisaría hasta que la detengamos.


    —Le repito que no soy yo el que tiene la cara tachada en las fotos.


    —Escúchame Austin, sé que quieres ayudar, lo entiendo y sé que te preocupas por tus seres queridos, es normal. Pero a quien quiere es a ti, ellos solo son un obstáculo para llegar hasta ti. Sin el centro, el cordón no se sostiene y las fotos caen por su propio peso. Deja que nos convirtamos nosotros en ese obstáculo mientras nos cargamos el trabajo de meses que ha llevado a cabo… ella sola en una habitación de universidad, hay que joderse.


    Las siguientes horas se convierten en un infierno. Divaldi viene y va haciendo llamadas, solicitando testigos, contactos de la policía, información y demás, y repitiendo una y otra vez que «el departamento no tiene suficientes recursos». Me piden el móvil con tal de buscar pistas en mis redes sociales y mis mensajes, así que quedo incomunicado.


    Es impresionante todo lo que aprendo sobre el acoso y lo difícil que es para el que lo sufre recibir atención. No imposible, pero jodidamente complicado. Pruebas concretas como grabaciones y testigos que corroboren tu testimonio, son las que más difíciles me parecen de conseguir. Por ejemplo, Anitha en la piscina “haciendo un estudio periodístico”. ¿Qué hay de malo en eso? Exacto. ¿Qué hay de malo en que se le estropee el coche y quiera subir a mi casa? Solo necesitaba ayuda.


    De no ser por lo que hemos encontrado en su habitación, no tendría nada por lo que quejarme. Un par de mensajes amables deseándome suerte para esto o aquello. Pienso en Serenity, en lo mucho que odio esté metida en esto por mí y las ganas que tengo de darle un puñetazo a una pared cualquiera. Estoy en una biblioteca llena de gente y grito, pero nadie me oye. 


    —Eh, tú, ¿estás bien? —Una chica con una nube tatuada en la cara, que tiene toda la pinta de que la han sacado de la cama y de que lo que lleva puesto es su pijama, me mira con la ceja alzada mientras masca chicle.


    Estamos solos en una sala vacía, de espaldas a una puerta abierta esperando a Divaldi, no sé para qué. Aunque ha llegado hace dos minutos y no se ha presentado, sé que es Elisabeth Neid porque no puede ser otra persona.


    —Todo lo bien que se puede estar. Te llamas Elisabeth, ¿verdad? —le ofrezco mi mano y ella me la estrecha con dureza.


    —La última vez que hablé con mi madre me llamó así, aunque de eso hace ya siete años. ¿Sabes por qué estamos aquí? —hace una burbuja.


    —Por Anitha Smith.


    —Ya —la peta—, ¿pero qué tengo yo que ver con ella?


    —Eras su compañera de piso y pediste un traslado.


    —Sí, porque estaba como una puta regadera vintage olvidada en un ático intentando ser una lavadora.


    No sé qué contestar a eso, por suerte Divaldi llega, cierra la puerta y ocupa la silla frente a las nuestras al otro lado de la mesa.


    —Veo que ya os habéis presentado.


    —Yo a él ya lo conocía, pero desde la distancia. —Alza las manos—. Ojo que la loca es la otra, ¿eh? No yo. A mí este me la suda. O sea —me mira—, con todos mis respetos. —Mira a Divaldi—. ¿No estoy detenida, no? Tío, ¿no, verdad?


    —No, no estás detenida y deberían habértelo dicho al traerte de camino aquí.


    —Lo han hecho, pero he visto muchas series policiacas como para saber que la labia confunde mazo y puede que yo estudie arte, pero de tonta no tengo un pelo ni en el alma.


    Miro a Divaldi y su cara vuelve a estar arrugada.


    —No vamos a detenerte, Elisabeth, solo quiero que nos expliques por qué decidiste dejar de ser la compañera de habitación de Anitha Smith.


    —Porque estaba como una cabra que nació de cabeza, ¿cuántas veces lo tengo que decir? Se lo he dicho ya a todo el mundo, podría escribirlo en un papel si queréis.


    —Y se lo dijiste a la universidad.


    —Anda claro, sino no te dejan cambiar de habitación, que la UINS no es ningún hotel. Tienes que rellenar un formulario más extenso que si quisieras apadrinar a un niño chino. —Vuelve a mirarme—. Sin ofender. En serio, no soy racista, puede ser de cualquier cultura, lo he dicho por decir.


    —¿Por qué no contactaste con la policía? —pregunta Divaldi y ella abre mucho los ojos.


    —¿Me estás echando la culpa de lo que le ha pasado? —salta a la defensiva.


    —No.


    —Yo avisé a la universidad de que estaba loca, ahí acabaron mis obligaciones.


    —Elisabeth —Divaldi se toma su tiempo, pone los codos encima de la mesa, entrelaza las manos y agacha la cabeza para no perder los estribos.


    —Necesitamos tu ayuda —intervengo—, yo la necesito. Anitha está ahí fuera y no sé lo que es capaz de hacer. Ya te han enseñado en qué condiciones estaba su dormitorio, y no sé si te han hablado del plan pero quiere joder a mis seres queridos y todo lo que sepas de ella nos puede ayudar a encontrarla antes. Por favor, lo que sea, cualquier detalle puede servir.


    —Sí, no, si lo entiendo, Austin. Y yo estoy encantada de ayudar —baja el tono—, es solo que me pone nerviosa su mirada intensa y todo esto de la comisaría. —Carraspea—. Vale, a ver, Anitha. Todo empezó cuando me cambiaron de habitación y me pusieron con ella. Tenía tu horario impreso en la pared, siempre hablaba de ti, de lo que hacías, de lo que hablabais… Al principio no le di importancia, ya ves tú, una pava loca por su novio, vaya novedad, ¿eh? Pero pasaban las semanas y la veía salir de casa muy temprano y volver al cabo de diez minutos diciendo: solo he ido a saludar. ¿Qué chica se despierta dos horas antes para que su novio la vea diez minutos y ni siquiera la invite a un café? —Resopla—. En fin, ya sé que yo no me maquillo, pero no tiene que ver con eso, ¿entendéis lo que digo?


    —Actuaba de manera irracional —dice Divaldi—, ¿solía salir mucho solo para saludar a Austin?


    —Oh, ya lo creo, casi cada día. A veces varias veces.


    Sacudo un poco la cabeza porque, tal y como le he dicho, he hablado con ella muy pocas veces en mi vida. Le pide que continúe y Elisabeth lo hace.


    —Siempre hablaba de ti como si fuerais Romeo y Julieta, decía que había alguien en vuestras familias que estaba en contra de la relación y por eso nunca venías a nuestra habitación, que debíais guardarlo en secreto. Después de vivir tres meses con ella y no verte ni el pelo, empecé a dudar si se lo había inventado todo, así que indague un poco. Fue entonces cuando varias personas del campus me aseguraron que os habían visto liándoos en no sé qué fiestas, así que pensé que erais de esas parejas que lo dejaban de forma intermitente y por eso era todo tan extraño. Que la mentira que ella se empeñaba en ocultar era que vuestra relación no era ni de coña perfecta. Así que opté por centrarme en lo mío y olvidarme de los dos. ¿Me parecía una tía rara? Joder, sí, pero ¿qué quieres que te diga? En el mundo hay más raras que normales y además, yo tenía el papel protagonista en un teatro de la ciudad, ya tenía bastante en mi plato. —Endereza la espalda, se cruza de piernas, coloca las manos sobre sus rodillas y con palabras refinadas y un tono delicado, empieza a soltar frases en un perfecto inglés británico hasta que Divaldi la para—. ¿Puedo fumar?


    —No, me temo que no puedes —le contesta cuando ve que lo que levanta no es un cigarro.


    —Es medicinal, lo juro. —Carraspea—. Bueno, el caso es que todo cambió cuando os vi juntos en una fiesta. Era evidente que tú querías largarte y terminar la conversación cuanto antes así que fue la típica charla incómoda de ascensor con un viejo que te da mal rollo. Ella es el viejo en esta historia, por si no ha quedado claro. Lo oí todo, palabra por palabra y no es que sea una cotilla es que estaba flipando como en mi vida. La cosa es que más tarde esa misma noche, me estuvo contando una película muy distinta, tan bien hilada que me puso los pelos de punta. Es que me la habría creído si no hubiera estado allí. A partir de entonces guardé las distancias con ella a lo bestia. Fingía estar dormida hasta que se marchaba y muchas noches ni siquiera volvía a mi habitación. Le cogí más miedo que a la niña del exorcista cuando tenía siete años.


    —Es comprensible. ¿Cuándo ocurrió eso? —pregunta Divaldi.


    —A mitad de curso, más o menos.


    —¿Del año pasado?


    —Sí, del año pasado. Un día empezó a traer cartas, muchísimas, diciendo que tú se las habías escrito. Lo siguiente que sé es que les está prendiendo fuego por haberse enfadado contigo. «No ha venido a buscarme, es el peor novio de la historia, siempre antepone los entrenamientos a nuestro tiempo juntos». Cualquiera que la escuchara se la creería porque parecían enfados lógicos a menos que supieras la verdad. Sus estados de ánimo se volvían una montaña rusa cada vez más pronunciada. O lloraba como en su vida o era el mejor día que había tenido nunca. Considerando que luego, en el campus, se comportaba la mar de normal… —sacude la cabeza—, no, fue demasiado con lo que lidiar para mí. Mira que yo sola puedo ser un circo entero con los enanos incluidos, pero de aquí arriba estoy muy buenamente y esas cosas te afectan dentro, ¿entiendes? Sé que para ser buena actriz tienes que ser empática, pero tampoco soy la virgen María. Así que solicité que me cambiaran de habitación. Cuando pedí a la universidad que la ayudaran, que dudaba si acabaría siendo peligrosa para sí misma, ellos se limitaron a hacerle una visita ofreciéndole ayuda psicológica de mi parte. Ya, se lucieron que flipas, ¿eh? ¿Y sabéis qué hizo ella después? Me envió un ramo de rosas muertas con una nota anónima que decía «nuestra amistad acaba aquí». —Le da un escalofrío que la sacude entera—. Alejarme de ella fue la mejor decisión de mi vida. Durante mucho tiempo te envidié, porque a ti te dejaba en paz. Supuse que no te traería problemas por eso mismo, si se lo mencioné a la universidad fue para que no pusieran a otra pobre chica con ella.


    —Gracias, Elisabeth. Eso es todo cuanto necesitábamos.


    —¿De verdad? ¿Puedo irme? De cine. —Se pone en pie y me da unos golpes en el hombro—. Mucha suerte tío, ojalá no sea nada. —Y se va cerrando la puerta.


    —¿No debería haberle hecho más preguntas? Como por ejemplo si tenía pruebas, el ramo tal vez, una de las cartas o lo que sea que corrobore que lo que ha dicho es verdad.


    —No es para lo que la he llamado. Antes de entrar aquí le han advertido que todo lo que dijera sería grabado y transcrito, y le han hecho firmar un documento conforme su declaración, en caso de ser de utilidad, podría convertirla en testigo. Todo lo que ha contado aquí es clave para la investigación, pero necesitaremos localizar a —baja la cabeza hacia los papeles que descansan en la mesa—, Huntley Bayke, Edward Simons, Sutton Sanders y otros tantos. Cuantos más testigos tengamos de los patrones conductuales de Anitha, mejor.


    —¿Qué le va a pasar a Anitha cuando la detengan?


    —No lo sé, puede que nada.


    —¿Nada?


    —Sé que suena mal, pero las cosas no son tan fáciles como se cree la mayoría. Nosotros solo podemos ir contra quien comete un delito. Su caso se encuentra en una línea gris y difusa. Y además, tienes que tener en cuenta que detenerla, llevarla a juicio y que sea declarada culpable requerirá meses, y eso suponiendo que tengamos caso.


    —De puta madre.


    —Eh, nosotros no nos dedicamos a dejar en libertad a personas peligrosas sin más. Pero necesitamos pruebas de que buscaba hacerte daño físico o de algún tipo. El hecho de que ella sepa que la estamos buscando será un impedimento para conseguirlas a menos que estén en su móvil, pero no vamos a perder la esperanza, ¿entendido? Llegaremos al fondo de este asunto.


    —Divaldi, alguien tiene que ir a buscar a Serenity.


    —Tranquilo, ya he dado el aviso y un coche estará esperando su autocar en la entrada del campus. La traerán aquí cuando llegue.


    —¿Puedo recuperar mi móvil? Me gustaría enviarle un mensaje de todas formas.


    —Veré lo que puedo hacer, pero ten paciencia.


    Durante la mañana pasan muchas cosas. Todo el equipo de natación que lleve el tiempo suficiente aquí como para haberla conocido pasa por comisaría. Soy un león en una jaula y me estoy volviendo loco. Huntley y Dave llegarán dentro de un par de horas, estaban entrenando y no han podido contactar con ellos hasta ahora. Entonces llega Solace y se queda blanco al ver la pared del dormitorio de Anitha, ahora impreso en una pizarra en la que van escribiendo todo lo que van averiguando, que no es mucho. Me lleva a una sala aparte para hablar y en vez de eso compartimos la comida en silencio. Bueno, yo me como el sándwich, él solo mira el suyo.


    —¿Por qué no dijiste nada?


    —Porque no le di importancia.


    Da un golpe en la mesa y se levanta.


    —Ese es el problema, parecéis adultos, pero no sois más que críos. No tenéis ni idea de qué cojones va la vida y luego pasan estas cosas. El sistema debería educaros mejor.


    Siguiendo con mi arrebato de sinceridad, le cuento quién es Katherine y por qué está Serenity en esa pizarra. Lo primero que me dice es:


    —No la dejes embarazada, Denver.


    —N-no, entrenador. Por supuesto que no.


    —En serio, ¿por qué tenéis que ir siempre a por las deportistas? Con la turra que me dio Stone el año pasado. Me cago en mi puta vida, cuando Rhode se entere no voy a poder quitárnosla de encima. —Se pasa una mano por la cara y veo cómo le afectan todos nuestros problemas.


    Como cada uno le hace envejecer quince años por lo menos. Entonces lo pienso, por primera vez en mi vida, en mi futuro y en el suyo, en lo que podría ser. Pero no hago nada al respecto. De repente, se vuelve a levantar, ya por quinta vez.


    —¿A dónde va, señor?


    —A dar el aviso de que los entrenamientos de hoy quedan cancelados. No me voy a mover de aquí hasta que la traigan esposada.


    En ese momento llega Divaldi con más fotografías. Han conseguido entrar en su ordenador, algo en lo que llevaban horas trabajando, y a pesar de que las tengo impresas y entre mis manos, no me puedo creer lo que estoy viendo. Fotos de las ventanas de mi apartamento, de noche. Hay de hace dos años, pero sobre todo hay recientes. Lo que más me choca son las fechas, venía prácticamente a diario.


    —Y eso no es todo. —Pone encima de la mesa otras fotografías y siento que el estómago se me rebota. Mi apartamento. Ha estado dentro de mi casa—. Ahora sí la tenemos bien cogida, Austin. A esto sí podemos aferrarnos. 


    Llega otro policía con urgencia en el rostro y coloca mi móvil delante de mí. Es un número desconocido. Divaldi hace una señal al cristal en la pared y descuelgo con el manos libres.


    —¿Hola?


    —¡Hola! —exclama contenta.


    —Serenity, ¿dónde estás? ¿Estás bien? ¿Vienes de camino?


    —Ya he llegado —se ríe—, ¡sorpresa! Estoy delante de tu casa y traigo buenas noticias.


    Miro a Divaldi y él chasquea los dedos hacia dos policías notoriamente furioso, y estos se largan.


    —¿El autocar no os dejaba en el campus dentro de dos horas? Ha-has llegado muy pronto.


    —En teoría sí, a todo, pero Dixie y yo le hemos pedido si podía desviarse por un par de deportistas echas polvo que no quieren caminar una hora y ha accedido. Ha sido muy amable, al contrario de Rhode, que se ha quedado con mi teléfono y cuando me lo ha devuelto ya no tenía batería. Suerte que he encontrado ayuda porque Dixie se ha ido a casa directa y sé que no querría cortar la llamada con Anthony ni aunque le regalase todo mi armario.


    —¿Ayuda? ¿De quién? ¿Serenity, estás en la calle? ¿Hay gente a tu alrededor?


    Divaldi escribe en una hoja «no la alteres». Todo se ralentiza cuando las piezas encajan en mi cabeza. Soy consciente de cada músculo de mi cuerpo cuando se contraen y de cómo la sangre deja de viajar por mis venas. Lo noto, igual que el sabor del pánico en mi garganta.


    —Esa era la segunda sorpresa. Estoy con tu prima, ha llegado hace poco, no te preocupes. ¿Dónde estás? Porque si no has bajado ya… es que te has ido, ¿verdad? Teníamos la esperanza de pillarte antes de que fueras a entrenar.


    Mi silla cae al suelo, doy un golpe a Divaldi al salir de la sala, pero me zafo de su agarre cuando intenta pararme y corro.


    —Serenity, no me has contestado, cariño, ¿hay gente en la calle?


    —Pues en este momento no, ¿por qué? ¿Estás corriendo? No hace falta, ¿eh? Estamos bien, no hace demasiado frío y el sol todavía calienta, estamos sentadas en tu moto. ¿Por qué no te la has llevado?


    Llego hasta el final de las escaleras y Divaldi sale del ascensor, esta vez no intenta pararme, sino guiarme hacia el coche patrulla.


    —Serenity, cariño escúchame, hace tiempo que mi madre no se habla con su hermana y mi prima y yo no estamos en buenos términos. Quiero que te alejes de ella y vayas a comprar algo a la pastelería de la esquina. Dile a mi prima que los temas familiares prefiero hablarlos con ella a solas, ¿de acuerdo? Díselo que yo lo oiga.


    —¿Puedo esperar aquí mientras habláis arriba? Es que estoy hecha polvo y ahora mismo la pastelería está muy lejos. Cualquier cosa que no sean tus brazos está demasiado lejos.


    —No le hables así —oigo la voz de Anitha con absoluta claridad.


    El grito de Dixie llamando a Serenity suena tan fuerte como aterrado. La llamada se corta cuando el teléfono cae al suelo.
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    —Te prometo que no voy a volver a hacer deporte nunca más, me duele todo. —Dixie arrastra los pies en dirección a nuestra casa. 


    —Sí, yo igual. ¿Mañana Anthony entrenará con nosotras?


    —Por supuesto, nunca se pierde oportunidad de verme en shorts. —Sonríe—. Lo único que me mantiene en pie ahora mismo son mis ganas de follarle hasta que se olvide de todo menos de mi nombre. —Me da un golpe de cadera—. ¿Austin y tú vais a seguir con el voto de castidad?


    —Deja de regodearte en mis desgracias. —La empujo.  


    —Eh, eres tú la que no quiere ponerse un tanga comestible, yo te he ofrecido todos los recursos que tengo.


    —Ya, ya, muy amable, pero tengo los míos propios.


    —¿Un jersey de cuello alto que te llegue hasta los tobillos?


    —¡Cállate!


    —Austin Denver es un tiarrón con suerte —oigo sus carcajadas hasta que cierra la puerta de casa.


    Cruzo la carretera y me acerco a su moto. Me las apaño para subirme sin su ayuda y todo para hacerme una foto con un texto sugerente acerca de otros sitios en los que, como ganadora, me gustaría subirme. Pero no llego a hacerla debido a que la pantalla de mi móvil sigue negra. «Se me olvida a cada paso». Chisto la lengua. Estoy demasiado cómoda como para bajarme, demasiado hecha polvo para subir todas esas escaleras (cinco) hasta alcanzar el telefonillo. Es ridículo la ilusión que me hace verle. «¿Es demasiado tarde para convencerme de que esto es solo sexo?». Gruño y grito como la mujer desesperada que soy.


    —¡Austin Denver!


    —¿Buscas a mi primo? —una chica muy guapa con melena de color chocolate se acerca con los brazos cruzados y una media sonrisa—. Joder, hace muchísimo frío, ojalá hubiera podido robarle las llaves de su piso. O habérselas robado a Huntley o a Dave en su día. Esos dos no eran ni la mitad de ordenados que él, siempre lo dejaban todo tirado por ahí, ni siquiera se habrían dado cuenta. —Se ríe—. Solo Cloire fue lo bastante lista como para hacerlo, por eso es la única que puede organizar fiestas de pijamas. 


    —¿Eres la prima de Austin?


    —En carne y hueso. —Se sienta a mi lado en la moto y me ofrece la mano—. Me llamo Paris Denver, encantada de conocerte.


    Lo de los nombres os viene de familia, está claro. Pregunta, ¿si yo averiguo tus secretos, eso nos da pases libres para jugar solitos más tarde?


    —Serenity Yoon, lo mismo digo. —Intento corregir mi postura y arreglarme el pelo que había creído desenfadado y sexy. Al lado del suyo impecable soy Mowgli de El Libro de la Selva—. ¿Hace mucho que estás aquí? 


    —Qué va, acabo de llegar —dice la de los zapatos bonitos—. Se suponía que iba a hacerlo esta noche, pero soy una impaciente. Hace tiempo que no nos vemos, íbamos a ponerle solución en verano, pero al final la cosa no pudo ser. ¿Hace mucho que le conoces? Tu cara no me suena.


    —No, he empezado en la UINS este curso.


    —Austin es la mejor persona que conozco, no me extraña que se haya ganado tu confianza así de rápido —me ofrece su móvil—, toma, puedes usar mi teléfono para llamarle si quieres. Está claro que no está en casa. 


    —¿No prefieres hacerlo tú? Cuando vea el número sabrá que es tu teléfono y te arruinaré la sorpresa.


    —Está en oculto. —Se encoge de hombros—. Me gusta gastar bromas telefónicas a mis amigos. ¿Pasa algo? Tu cara se ha vuelto rara.


    —Mira, esto te lo digo porque de estar en tu situación, querría que me lo dijeran… Te has dejado la etiqueta del abrigo puesta.


    —¡Oh! —Se baja de la moto y se lo quita para arrancársela mientras yo espero a que contesten al otro lado del teléfono. 


    —¿Hola?


    —¡Hola! —exclamo segura de que eso basta para que me reconozca. 


    —Serenity, ¿dónde estás? ¿Estás bien? ¿Vienes de camino?


    Está alterado, nervioso, lo cual me demuestra que ha leído las noticias. «Mierda».


    —Ya he llegado, ¡sorpresa! Estoy delante de tu casa y traigo buenas noticias.


    Oigo un poco de barullo de fondo, como si hubiera gente con él hablando en susurros. «¿Está en la biblioteca?».


    —¿El autocar no os dejaba en el campus dentro de dos horas? Ha-has llegado muy pronto.


    —En teoría sí, a todo, pero Dixie y yo le hemos pedido si podía desviarse por un par de deportistas echas polvo que no quieren caminar una hora y ha accedido. Ha sido muy amable, al contrario de Rhode, que se ha quedado con mi teléfono y cuando me lo ha devuelto ya no tenía batería. Suerte que he encontrado ayuda —miro a Paris apoyada en el manillar observándome con atención y le guiño un ojo—, porque Dixie se ha ido a casa directa y sé que no querría cortar la llamada con Anthony ni aunque le regalase todo mi armario.


    —¿Ayuda? ¿De quién? ¿Serenity, estás en la calle? ¿Hay gente a tu alrededor?


    «¿Me estás viendo?». Le busco sin poder contener las vibraciones de emoción dentro del pecho.


    —Esa era la segunda sorpresa. Estoy con tu prima, ha llegado hace poco, no te preocupes. ¿Dónde estás? Porque si no has bajado ya… es que te has ido, ¿verdad? Teníamos la esperanza de pillarte antes de que fueras a entrenar.


    Oigo un estruendo y le llamo, pero no contesta. Cuando habla parece agitado.


    —Serenity, no me has contestado, cariño, ¿hay gente en la calle?


    —Pues en este momento no, ¿por qué? ¿Estás corriendo? No hace falta, ¿eh? Estamos bien, no hace demasiado frío y el sol todavía calienta, estamos sentadas en tu moto. ¿Por qué no te la has llevado?


    No contesta. Oigo pisadas fuertes, puertas cerrándose, más murmullos y la respiración de Austin. Quiero compartir una mirada de confusión con su prima, como haría con la mía, pero ella se está mirando las manos que tiene llenas de rasguños y un anillo realmente bonito.


    —Serenity, cariño escúchame, hace tiempo que mi madre no se habla con su hermana y mi prima y yo no estamos en buenos términos. Quiero que te alejes de ella y vayas a comprar algo a la pastelería de la esquina, ¿vale? Dile a mi prima que los temas familiares prefiero hablarlos con ella a solas, ¿de acuerdo? Díselo que yo lo oiga.


    «Ha dicho cariño».


    —¿Puedo esperar aquí mientras habláis arriba? Es que estoy hecha polvo y ahora mismo la pastelería está muy lejos. Cualquier cosa que no sean tus brazos está demasiado lejos.


    —No le hables así —murmura su prima entre dientes, me convenzo de que no he oído bien, pero cuando voy a preguntar levanta la mirada y se ha vuelto amenazante.


    El color parece haberse ido de sus ojos. El viento se vuelve gélido igual que los dedos invisibles que aprietan mi cuello. Acerca una mano a mí y retrocedo intentando bajarme de la moto sin soltar el móvil. ¿Qué narices…?


    —¡Serenity! —El grito de Dixie me atraviesa haciendo que cunda el pánico en mi interior, me desequilibrio y pierdo el móvil.


    Y a Austin.


    —No vas a volver a acercarte a él, Austin no te quiere. Soy la única persona que le entiende de verdad. —Es la convicción con la que lo dice, lo rápido que ha cambiado el papel que interpreta lo que me hace saltar de la moto.


    Entonces veo a Dixie, a escasos pasos de mí, alzando el móvil. Habla muy deprisa y oigo «Anthony», «mil mensajes», y «Anitha Smith». Tengo unas manos sujetando mis brazos y no son los de mi prima.


    —Tenéis que alejaros de él, vosotras no sabéis nada de Austin. —Me echa el aliento en la cara y me clava los dedos.


    La cojo igual de fuerte.


    —Tú eres la que lo ha estado persiguiendo.


    —Yo soy su alma gemela y él es la mía.


    —Estás enferma, ¡lo que estás haciendo es acosarle! —la zarandeo para que reaccione.


    —Tú acabas de llegar aquí, no sabes nada.


    —¡Sé lo que me ha contado él! Que no le dejas en paz y que estaba esperando a que te cansaras, pero eres una zumbada persistente. ¡¿Qué tiene que pasar para que te enteres de que vives en una realidad paralela?!


    —Serenity. —Dixie me coge y me separa de ella—. Vámonos.


    —¡No pienso irme de aquí hasta saber que Austin está a salvo! Llama a la policía. ¡Llama a la policía, Dixie!


    —Siempre estará a salvo conmigo, es la razón por la que he sido enviada a este mundo —dice Anitha en un tono flojo.


    —¿Enviada de dónde? —Dixie intenta ponerse delante de mí y en ese momento, Anitha me suelta—. Esto no me gusta un puto pelo. Anthony ha dicho que tenía en su habitación fotos de Austin y de todos nosotros.


    —Es mío y eso es lo que os da rabia, que nos es vuestro —se coge a su moto y la acaricia mirando hacia la ventana del piso de Austin—. Me ha pedido que nos casemos, tú ni siquiera tienes anillo. —Se tapa la boca para reírse con disimulo.


    —Grábala —pido a Dixie y tengo que repetirlo tres veces para que reaccione y lo haga.


    —No vas a alejarlo de nadie, Anitha. —Camino hasta ella con la adrenalina al máximo—. Se acabó. Necesitas ayuda y tienes que volver al puto mundo real.


    —Eres tú la única que no vive en el mundo real —me mira con desprecio—, y te apartaré a la fuerza si es necesario.


    —¿Es una amenaza?


    —Conseguí que otras se alejaran de él en el pasado, él tiene demasiadas amigas, no sabe decir que no. Pero ha nacido para mí, no para ellas, ¿por qué quieren quitármelo? —empieza a enfadarse y mira la moto—. ¿Es que no tiene suficiente conmigo? ¡Es un mal novio! —empuja la moto, la tira al suelo y tras un estruendo, un retrovisor sale despedido—. Ahora le gusta el voleibol, pero sé que está enamorado de mí. Me besó. Solo hace falta que se lo recuerde y te aparte. O te aparte yo. —Un segundo después la tengo encima y caemos al suelo—. ¡Es culpa tuya que discutamos tanto!


    Quiero apartarla, pero es mucho más alta que yo. Y bastante fuerte. No puedo. No puedo. Grita, llora, sacude la cabeza y sus manos tiran en todas direcciones pellizcándome y arañándome en el cuello con los movimientos bruscos. Dixie ha soltado su teléfono y ha corrido hasta nosotras, pero cuando intenta cogerla de la cintura y empujarla lejos de mí, Anitha se pone violenta y da una patada en el aire que aterriza en la cara de Dixie.


    —¡Dixie! —grito forcejeando, pero Anitha aferra a mí como si al soltarse fuera a caerse de un decimoctavo piso.


    Oigo sirenas entre los gritos. La adrenalina se pone de mi parte y le hundo los nudillos en pleno estómago, pero ni con esas consigo apartarla.


    —¿Por qué sois tan malas? —Llora de repente—. Yo no quiero hacer daño a nadie solo quedarme con lo que es mío. ¡Somos perfectos el uno para el otro! ¡Estábamos predestinados desde antes de nacer! Siempre supe que mi persona sería nadador y me encantan los caballos. En Tejas hay caballos. Nos graduaremos juntos porque tenemos la misma edad, y juntos podremos vivir en las montañas alejados de todos. Solo nosotros.


    Ya no la tengo encima. Alguien me la ha quitado de encima. Austin.


    —¡Mi amado! —A pesar de que acaba de tirarla al suelo, Anitha lo mira como si hubiera venido a rescatarlo en su caballo blanco—. ¡Dios, qué miedo he pasado!


    —Austin. 


    —¿Estás bien?


    —Sí.


    —¿Estás bien, Serenity? —Lo repite y me abraza, noto su corazón golpeando con demasiada fuerza.


    —Sí, sí lo estoy. Tranquilo.


    Un grito espeluznante nos sacude y vemos a dos policías levantándola del suelo.


    —¡No finjas que la quieres a ella! Vas a casarte conmigo tal y como prometiste. ¡Viviremos en las montañas! ¡Cuando todos se alejen serás solo mío!


    Me pone a su espalda y dejo de ver a Anitha porque sus hombros anchos me lo tapan todo, pero le oigo alto y claro.


    —Anitha, estás enferma, necesitas ayuda. —Su voz suena distante y dura—. Vas a dejar en paz a todos los que me rodean por las buenas o por las malas. Yo no te quiero y tú tampoco me quieres a mí, porque no me conoces.


    —¡Sí te conozco! —Llora—. Por eso sé que puedo hacerte muy feliz, lo sabes y por eso me has dado el anillo. ¡Ella ni siquiera sabe lo de Katherine! ¡Yo lo sé todo sobre ti!


    —Lleváosla —dice un policía que parece el que manda.


    —¡Volveré a por ti, mi amor! ¡Siempre volveré a por ti!


    Austin se aleja de mí y frena a los policías. Le coge la cara y se la levanta para que la mire.


    —¿Dónde compraste el anillo?


    —Tú me lo diste.


    —Vamos, Anitha, sabes que eso no es cierto. Sé que por difusa que sea, aún distingues la realidad.


    —Tú me lo diste en nuestra última cita. —Por primera vez se me encoge el estómago al oír el dolor en su tono—. Tú me propusiste pasar el resto de nuestras vida juntos.


    —No, yo nunca lo hice. Nunca contesto a tus mensajes. Todo está en tu cabeza.


    —¿Te están obligando a decirlo, verdad? Sé que nunca me harías daño a propósito. Yo haría cualquier cosa por ti.


    —¿Cualquier cosa?


    —Sí, amor, cualquier cosa.


    —Entonces acepta que estás enferma, ahora. Hazlo. ¿No puedes, verdad?


    —No quiero mentir.


    Saca el móvil del bolsillo y se lo muestra.


    —Entonces deja de hacerlo. Nosotros no tenemos citas. ¿Ves cuánto tiempo llevamos sin hablar? ¿Lo ves?


    —Austin, ya basta —interviene el policía.


    —¿Por qué has borrado los mensajes? ¿Por qué lo harías?


    —Nunca han existido. Busca ayuda psicológica profesional y cúrate, Anitha, eso es lo que quiero —dice, ella grita, pero él insiste—. Quiero que te olvides de todos las personas que me importan y que entiendas que tú no eres una de ellas.


    —Lleváosla, ¡ahora! —exige el jefe, movilizando a sus hombres que ni abren la boca.


    —¡Te encontraré donde sea! Viviremos juntos en la montaña. Alejaré a todos los que intentan separarnos cueste lo que cueste. ¡Te prometo que no dejaré que nadie se interponga! —Abren la puerta del coche, pero ella forcejea—. ¡Preferiría morir a no estar contigo! ¡Te juro que acabaré con mi vida si no te tengo! ¡Acabaré con mi vida, Austin Denver!


    Corro hasta él y lo abrazo desde detrás. Austin se da la vuelta y siento la tensión que su cuerpo desprende fluyendo con fuerza. Aprieto con más fuerza. El coche se va y él no deja de decir lo siento, como si no fuera la víctima en esta historia. Tengo que besarle. Necesito que sepa que estoy aquí para él. El resto de la policía empieza a hacernos preguntas acerca de nuestra relación con ella.


    —¡Para que luego digan que las tecnologías son malas! —grita Dixie, todavía muy alterada—. Mira lo que le ha pasado a esta por no tener batería en el móvil. ¡Maldita desquiciada psicótica!


    —Por favor, cálmese.


    —¡No pienso calmarme! ¡Esa degenerada ha amenazado a mi prima, se ha hecho pasar por quién no es y me ha dado una patada en la boca! —chilla—. ¡¿Y si hubiera tenido un cuchillo?! ¡¿Qué narices tiene que hacer una para obtener justicia en este país?!


    Llegan los paramédicos para mi prima y solo entonces me separo de ella. Les han avisado porque la herida de la boca le sangraba mucho. Intento calmarme porque quiero ayudar, pero por dentro estoy como Dixie.


    —Recopilando —dice Divaldi, el policía jefe y el único que parece ajeno a la tensión en el ambiente—. Te ha dejado su teléfono porque quería atraer aquí a Austin, pero no ha intentado agredirte, ¿cierto?


    —Nos la hemos encontrado encima de Serenity, ¿qué entiendes tú por agresión? —Austin ha crecido un palmo y no da cancha al policía.


    —Estoy preguntándole acerca de lo que ha pasado antes de que llegáramos, Austin, estamos en el mismo equipo, pero si sigues tocándome los cojones voy a tener que meterte en uno de mis coches.


    Se le hincha el pecho, endurece la mandíbula y se obliga a guardar silencio. «Una bomba de relojería». Mejor nos damos prisa.


    —Continúa, Serenity, por favor —pide Divaldi.


    —Era una chica normal, simpática y en sus cabales, y un segundo después ya no lo era. Ha sido como si algo se desconectara en su cerebro.


    —¿Así de repente?


    —Sí. No paraba de decir que estaban hechos el uno para el otro.


    —¿Y qué más?


    —Que quería vivir con él en las montañas. —«Tranquila. No entres en pánico, eso luego». No quiero que Austin lo oiga—. Ha dicho que tenía un anillo y que estarían solos los dos.


    Después de todas las preguntas, Divaldi cierra su libreta.


    —Con esto, las fotos en su habitación y el allanamiento, el pronóstico es bueno. Tiraré de unos hilos para que el proceso sea lo más rápido posible.


    —¿Allanamiento? —repito quedándome encallada—. ¿Cómo «allanamiento»? —Miro a Austin y los pulmones se me vacían por completo—. ¿H-ha entrado en…? ¡Oh, Dios mío!


    —Tranquila —ahora es él el que me acaricia.


    —¿Tranquila?


    —No estaba dentro cuando ocurrió —dice Divaldi y Austin me acerca a su cuerpo.


    —¿Cómo? ¿Cómo es posible? —Mis pensamientos entran en una espiral desorganizada de escenas espantosas. Me dan sudores fríos y siento que los nervios que tenía bien sujetos se me escapan de las manos—. ¡¿Cómo lo ha hecho?! ¿De verdad ha entrado en tu casa?


    —Cálmate —me coge la cara, me acaricia el pelo y me da un beso en la frente—. Ya se ha ido, tranquila. Eh, mírame. Ya se ha ido.


    «Pues que vuelva, que voy a matarla».


    —Aún no sabemos cómo lo ha hecho —interviene Divaldi—, tenía en su posesión mucha información acerca de la vida de Austin y sus allegados, tal vez en una fiesta robara una copia de la llave, no lo sabemos.


    No averiguo eso, pero sí muchas otras cosas. Por ejemplo, que le ha seguido a todas partes. ¿Presentarse a su entrenamiento? Joder, eso es la punta del iceberg. Cada vez estoy más callada, porque lo que tengo dentro está erosionando mi capacidad de habla. Me tiembla el cuerpo de pura rabia y asco, muchísimo asco, pero hago de tripas corazón por él.


    Austin está hablando con Divaldi porque los siguientes días tendrá que presentarse en comisaría con tal de agilizar trámites. Dixie se acerca a mí cuando los paramédicos se marchan y la abrazo.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, pero si esa cerda llega a cargarse mi belleza natural y tengo que recurrir a la cirugía plástica por su culpa habría tenido que matarla. ¿Cómo estás tú?


    Sacudo la cabeza.


    —¿Has recuperado tu móvil? —pregunto.


    Se le abren los ojos y baja la vista al suelo. La ayudo a buscarlo y cuando lo encontramos la policía ya se marcha y los vecinos curiosos que se habían acercado en corrillo empiezan a dispersarse.


    —Eh, no hace falta que os quedéis —dice Dixie sentada en su cama—. Anthony ya viene de camino.


    —Vamos a esperar a que llegue —digo, para que deje de insistir en que nos vayamos.


    Soy incapaz de dejar que Austin vuelva solo a un piso en el que esa desequilibrada entró sin permiso. Pero tampoco quiero dejar a Dixie aquí, así que Anthony se ha prestado a dormir con ella. La idea de dormir los cuatro en la minúscula habitación que compartimos Dixie y yo también se me ha pasado por la cabeza, no te creas.


    —Qué cabezota eres, prima.


    —Lo mismo te digo.


    —Hay una cosa que no entiendo —Dixie alza las manos—. Si fue Anitha la responsable de que vuestro falso embarazo estuviera por todo internet, ¿por qué Maisie nos hizo creer que había sido ella?


    —¿Eso hizo? —Austin frunce el ceño, de pie a mi lado mientras no deja de acariciarme la espalda.


    Asiento y tomo la decisión madura de dejar todas mis preocupaciones para mañana. Anthony llama al timbre y antes de que Dixie consiga ponerse las zapatillas, Austin ha llegado a la puerta.


    —Hola, tío.


    —Gracias por venir tan rápido.


    —Ni lo menciones. ¿Cómo estás?


    No oigo lo que le responde Austin porque hablan muy flojo. Cuando llega hasta nosotras, Dixie se limita a abrazarle, pero es evidente para mí que se está conteniendo. Así que me levanto, entrelazo mi mano con la de Austin y nos despedimos. Mi prima me da un fuerte apretón y no tengo palabras suficientes para agradecerle lo que ha hecho. Siempre he sabido que podía confiar en ella, pero esta vez ha sido algo más.


    Volvemos a la calle y siento un escalofrío. Quiero abrazar a Austin muy fuerte y no soltarlo en toda la noche, pero tengo las lágrimas hechas un nudo en la garganta y no sé cuánto más las voy a poder aguantar.


    —¿Quieres comer algo? —pregunta cuando cierra la puerta de su piso y yo la veo a ella por todas partes.


    Sacudo la cabeza imaginándome lo peor, que se colara estando él dentro. Me repito que ahora está detenida, pero no me calma. Tenemos que comprar un cerrojo extra para la puerta, cambiar la cerradura y también instalar una alarma.


    —Por favor, Serenity, di algo.


    —Estoy muy cabreada —musito—, no sé qué más decir.


    —Bien, enfádate, grítame. Lo que sea, pero di algo.


    —No puedo. —A ti no. 


    —Sí que puedes.


    —No, Austin, estoy intentando no volverme loca en estos momentos, pero cada medio segundo siento que el aire sale de mi cuerpo como si les hubieran dado una paliza a mis pulmones —me froto la cara con angustia todavía con el abrigo puesto.


    —Siento que te hayas visto involucrada en esto.


    —Deja de hacer eso. Deja de cargar con la culpa, esto no es algo que hayas hecho tú es algo que te ha pasado a ti. Si hay una culpable es ella. Ha cogido tu vida y ha decidido que era suya. ¡Ha entrado en tu casa! —Mi voz suena débil, me tiemblan las manos y el corazón me late tan deprisa como cuando la tenía encima—. Pensaba aislarte de todos con tal de que te dieran la espalda y solo la tuvieras a ella. —Las lágrimas resbalan por mis mejillas sin control y el cuerpo me arde de rabia así que le doy la espalda y me quito el abrigo—. Iba a romperle el coche a Solace, a hacer que me expulsaran del equipo, a hacer que Dixie volviera a Corea del Sur; todo para… —me tapo los ojos porque esto es una mierda monumental—. Debería haberte pedido una foto cuando me hablaste de ella, fui muy estúpida. No, tendría que haber ido a encararla.


    —Para —se coloca frente a mí y me aparta las manos—, Serenity tu c… —Deja de hablar y cuando le miro está más pálido—. Tu cuello.


    Me lo he visto en el baño, tengo el cuello lleno de arañazos. Por eso me he dejado el abrigo mientras esperábamos a Anthony, pero se me había olvidado por completo.


    —¿Te crees que eso me importa lo más mínimo? —Sollozo con fuerza—. Pues esto no es nada con el puñetazo que le he dado yo en el estómago. ¡Fijo que le sale un moretón enorme! Le va a doler comerse las gachas de la cárcel.


    Tira de mí y me hundo en su abrazo. Me aferro a su camiseta y a él con fuerza. Está a salvo, está conmigo, pero necesito más tiempo para cerciorarme. Me besa el pelo, las mejillas, la frente, los labios, pero mis lágrimas persisten durante un tiempo. Vamos hasta el sofá. Cuando se lo sonsaco, me dice que de no haber sido de imprevisto, Anitha habría podido ocultar todas las pruebas de su habitación. No sé cuánto tiempo pasa hasta que controlo mis ganas de llorar como un bebé, pero sé que son horas.


    Aún en su sofá, tengo las piernas sobre las suyas y estamos tapados con una manta. Hemos pedido una pizza, pero más de la mitad sigue en la caja todavía. Me hincha el corazón haber presenciado la de llamadas que ha tenido que contestar. Los cuatro que ya suponía, Solace que también estuvo en comisaría y más miembros del equipo de natación. Después de colgar a Owen lo pone en silencio para poder volver conmigo. Entonces me habla de Travis y de Jack Carter. Reconozco que ha sido agradable sentir rabia por algo más lejano a nosotros y al ahora. En estos momentos tengo los dedos hundidos en su pelo, acariciándole parte del rostro y el cuello mientras sus manos siguen firmes en mis piernas.


    —Quiero hablarte de Katherine.


    Asiento y le escucho, reconociéndome a mí misma que no hay ningún lugar en el mundo en el que quisiera estar. Un par de pasteles de chocolate después, ya aprecio a esa mujer.


    —¿Es una locura que quiera conocerla?


    —No, en absoluto. El mundo está lleno de personas dispuestas a apreciarte por quien eres y aunque no tendrás tiempo suficiente de vida para encontrarlas a todas, cuantas más mejor. ¿Es a la que le prestaste dinero?


    —Sí. —Se aclara la garganta y asiente—. A pesar de que el restaurante va bien, es evidente que no tanto como para suplir los gastos.


    «Y tú la has ayudado porque eso haces con todo lo que tocas, lo arreglas».


    Me quedo embobada mirando su perfil. Debe ser el hombre más guapo de la faz de la tierra, sin duda. Pongo la mano en su pecho y le acaricio mientras habla. Luego la subo hasta su cuello, hasta sus labios y sus palabras escasean.


    Aparto la manta y me subo encima de él a horcajadas. Sus manos me acarician haciéndome estremecer. Me inclino hasta que la separación de nuestros labios es inexistente y deposito un beso suave en la cima. Despacio, lo repito una segunda vez, pero entonces su boca se abre y se mueve lentamente contra la mía. Su lengua incendia mi cuerpo con una calidez abrumadora, me inclino hacia delante y sus manos bajan hasta mi culo. Muevo las caderas contra él y rompe el beso para mirarme bien. Tiene las mejillas un tanto coloradas, pero su mirada es desafiante. Entonces es él quien me mueve, y yo jadeo cerrando los ojos y luego lo hago observando el punto exacto de contacto.


    —Mírame —su voz es grave y profunda, y me eriza la piel.


    Lo hago. Austin repite el movimiento esta vez más profundo. Me vuelve líquida y lo ve todo. Sonríe con suficiencia, nos movemos el uno contra el otro y la temperatura sube muy rápido. Su pantalón es demasiado duro, así que le desabrocho el cinturón deseosa por sentir la dureza de su erección sin barreras. Lo único que oigo es ese tintineo. Se me separan los labios de las ganas que tengo de tenerla en la boca. Dentro de mí. Austin me cuela las manos bajo el jersey antes de que tenga oportunidad de bajarle los pantalones y es delicado y a la vez posesivo. Me besa el cuello como si lo estuviera venerando.


    —Voy a hacer que te olvides de todo, Serenity.


    Sus manos llegan hasta la curva de mis pechos cuando vuelve a mis labios, estoy tan excitada que como siga restregándose contra mí voy acabar corriéndome en su regazo. Sube las manos hasta mis pechos y los amasa haciéndome gemir de placer en su boca. Mis pezones odian la tela que los separa. Me levanta, me lleva a la escalera y lo siguiente que sé es que estamos en su habitación. Su olor amaderado y perfecto está por todas partes.


    —¿El sofá tenía algo de malo? —No puedo respirar, él está en la puerta y yo tengo su cama a mi espalda.


    —Siempre tienes frío y eso que no sueles estar desnuda. Suponía que estarías mejor. —Sus ojos son los de un león a punto de devorar a su presa y soy una esclava de esa mirada—. ¿Cómo quieres hacerlo?


    —No me gustan las preguntas —me acerco a él admirando el torso tonificado y fuerte que acaba de dejar descubierto para mí. «Joder»—. Me gustan las órdenes. A eso es a lo que me gusta jugar. —Paso la lengua por las hendiduras de sus abdominales y se contrae.


    Me levanta la barbilla, me acaricia una mejilla y dice:


    —¿Estás segura?


    —¿Eso es otra pregunta? —Bajo un poco más.


    —Lo necesito.


    —Sí, Austin, estoy segura.


    Hace una respiración sonora y las llamas de sus iris iluminan la habitación.


    —Quítate el sujetador.


    Lo hago. Despacio. Pero me dejo la camiseta interior cuando me lo pide. Es tan fina que no oculta lo duros que están mis pezones. Estamos muy cerca y a la vez muy lejos. Sus manos me tocan a través de la fina tela, ejerciendo una fricción deliciosa para que me retuerza contra él. Baja la camiseta de los tirantes hasta mi abdomen y la deja ahí. Me toca piel con piel, ejerciendo la presión exacta en mis pezones. Gimo y él se queda lo bastante lejos de mi boca como para que nuestros labios se rocen pero no exista el beso.


    —Mujer, vas a hacerme adicto a ese sonido.


    Le miro y acerco sus manos hasta su cinturón. Desabrocho la cremallera y se le caen hasta las hendiduras que tiene marcadísimas en las caderas. Le toco sobre la tela de sus bóxers y se me escapa el poco aire que me quedaba. La tiene enorme.


    La diferencia de altura es en algo en lo que debería haber pensado.


    Trago saliva con dificultad al imaginar lo que será tenerle dentro y mi ropa interior queda aún más empapada. Me coge de la muñeca y aparta la mano, se inclina y me besa el cuello y luego más abajo hasta que se mete uno de mis pechos en la boca y luego pellizca un pezón con los labios. Me arranca su nombre en un jadeo.


    —¿Tienes… condones?


    —Tengo bastantes como para estar aquí toda la noche, pero aún no nos van a hacer falta.


    Me desabrocha el pantalón y lo baja despacio mientras su lengua no me abandona. Me estremezco cuando me roza por encima de la tela de mis bragas, cuando gruñe al notar que está mojada.


    —¿Por qué no? Deberías darte prisa.


    —No —dice rotundo, como un crío que acaba de empezar a jugar en el parque al que dicen que es hora de irse.


    —Quiero sentir tu polla dentro de mí cuando te corras. Estaría bien que pasara en este siglo.


    Me presiona contra sí y un segundo después mi espalda cae contra la cama. Tengo las piernas abiertas y él se deshace de mis bragas despacio. Muy despacio. Y entonces me mira… el alma. Dios, estoy muy expuesta con las piernas completamente abiertas mientras él todavía me sujeta los tobillos.


    —Eres preciosa, ¿lo sabías?


    No llego a responder porque sus besos descienden por mis piernas, llegan hasta la cara interna de mis muslos y se detienen a una distancia escasa y dolorosa. Su espalda es muy ancha y grande, igual que sus hombros, es casi un gladiador, demasiado incluso para este dormitorio que es el triple que el mío. Y está a punto de comerme.


    —Te gustan las órdenes, es una suerte que a mí me guste darlas. —Inspira de manera sonora y endurece la mandíbula—. Tócate —Estoy tan desesperada que no dudo, pero cuando acerco mis dedos al clítoris chista con la lengua y aprieta los suyos en mis muslos—. No.


    Subo de vuelta hasta mis pezones y le brilla la mirada mientras asiente. Obedezco y me retuerzo porque están súper sensibles. Cada roce es una descarga directa a mi centro, pero no me detengo. Mi clítoris está suplicando el contacto, quiero cerrar las piernas en busca de fricción, pero no puedo.


    —¿Has pensado en lo que te hice en el ascensor? —pregunta mientras me estudia o qué se yo lo que hace.


    Me arranca un «sí» airoso y me retuerzo, moviendo el culo contra las sábanas, abriéndome aún más para él. Estoy ardiendo y voy a perder la cabeza.


    —¿Cuánto? —Su lengua resbala por mi muslo y me mordisquea.


    Su nariz está muy cerca, él está muy cerca. Gimo para tentarle y porque no puedo silenciarlo a tiempo. Hace demasiado tiempo que yo… «voy a durar muy poco». Va a ser bochornoso que termine sin que siquiera me haya tocado. Lo va a ser, porque es lo que va a pasar. Mi último intento. 


    —Todavía siento tus dedos dentro de mí.


    Un segundo después sus labios impactan contra mi vagina, su lengua cae de pleno en mi clítoris y Austin Denver me succiona con una intensidad brava.


    No pierde el tiempo. Su lengua se mueve con rapidez, más y más, hasta que pierdo el control absoluto de mi cuerpo. Tiemblo. Me estremezco. Sí. Sí. Austin se presiona contra mí tanto como necesito, mil sensaciones rompen en todas direcciones…


    Y me corro.


    El orgasmo me atraviesa con una brusquedad apoteósica y la espalda se me arquea contra la cama, acercándome más a él que me da toda la intensidad que necesito de la mejor forma posible. Me elogia, me dice lo increíble que soy y entonces soy consciente de que voy a volverme adicta a todo lo que este hombre representa.


    Todavía estoy convulsionando cuando introduce dos dedos dentro de mí. Dios. Entra y sale a su antojo, resbalando, sabiendo exactamente lo que hace. Nuestras miradas se cruzan y la suya me atraviesa, entonces sus dedos se curvan. Una vez más, parece tener una guía muy precisa para localizar mi punto G. Grito con fuerza y no dejo de palpitar. Me abre más las piernas. Entra y sale. Su lengua hace lo que quiere con mis terminaciones nerviosas, las domina y las vuelve sus esclavas. Igual que a mí. 


    —Austin… Austin voy a co… —un espasmo salvaje cruza mi cuerpo cuando bebe de mí y le doy justo lo que quería ver.


     


     


     


    

  



  

    Capítulo 11


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    Quiero verla correrse el resto de mi vida.


    La ristra de gemidos que ha soltado vivirán de forma permanente en mi cabeza y ahora la tengo tan dura que estoy batiendo un récord. Sin poder olvidar lo prietos que estaban mis dedos en su interior, alcanzo su boca. Separo sus labios para hundirme en ella y que note su sabor, lo deliciosa que es. La pillo por sorpresa, pero el entusiasmo con el que su lengua baila contra la mía es inmediato. Se retuerce en mis brazos, alzando el culo de la cama y mi polla da un par de sacudidas como respuesta al hecho de que quiera más. De que siga aquí. De que haya repetido tantas veces mi nombre y no el de otro. Estoy tan empalmado que cuando una de sus manos me rodea por encima del bóxer, mis caderas casi se mueven solas. 


    No. No puedo permitirme quedar como un novato, así que me aparto antes de que sea tarde. Ella sonríe en mi boca, me alcanza de nuevo y sacude la mano contra mí dispuesta a masturbarme. Esta es mi chica competitiva. Le cojo la muñeca y se la aparto, luego le doy un beso en la barbilla. Me deshago de la ropa que me queda mientras me observa con ojos lujuriosos, cosa que a mi ego le encanta. Alcanzo un preservativo de la mesita de noche y me lo pongo. Tengo que mantener la mente muy fría porque hace meses desde la última vez. Sin duda, la espera ha merecido la pena, la tengo abierta y lista para mí y nunca he visto a una mujer más preciosa en mi vida. Cuando reparo en lo mojada que está quiero comérselo otra vez. Veo que se estremece antes de que me acerque así que pregunto. 


    —¿Estás bien?


    —Sigue mirándome así —pide y acto seguido abre todavía más las piernas demostrando lo flexible que es. Cuando mi polla responde, la mira con el deseo y los labios entreabiertos—. La tienes muy grande. 


    —Sé una buena chica y deja de hablar antes de que me corra de oírte.


    —Eso ha sonado a petición.


    Acerco la punta a su clítoris y se lo rozo. Dios santo.


    —Es una orden. 


    —Vale, capitán.


    Serenity tiembla y el estómago se le encoge. Quiero darle más órdenes, pero sus suplicas desconectan algo en mi cerebro. Deslizo mi erección a través de sus labios y es una barbaridad. Está mojada, no, empapada. No me puedo creer que sea a mí a quien quiere pudiendo tener a cualquiera, pero lo parece, ¿verdad?


    —Tu sonrisa es peligrosa, Austin Denver —se contonea—. Deberías tener cuidado con quién la usas. 


    La beso y se la meto despacio, dilatándola poco a poco. Se me escapa el aire, sus uñas se clavan en mi espalda y los dos gemimos con la primera embestida. Me encanta oír el tono de desesperación con el que me pida que siga así. Que quiere más. Que soy increíble.


    —¿Qué te he dicho? Nada de palabras.


    —Soy una chica mala y desobediente. Vas a tener que hacer algo al respecto.


    La embisto y la dejo sin aire.


    —Ese es un castigo leve para mi des… —La penetro aún más y ella separa mucho los labios intentando alcanzar los míos. 


    Cuando lo hace, su lengua está por todas partes. Llevo una mano hasta su cintura y la muevo contra mí para aumentar la presión, para sincronizarnos. No consigo perder el miedo a hacerle daño. Sus paredes se cierran sobre mi polla dejándome al borde del colapso. Es una puta maravilla. Mi cuerpo entero se contrae. «No te corras». La embisto de nuevo y sus piernas rodean mi cintura, abriéndose un poco más a mí justo cuando parece que ya no hay más espacio.


    —¿Puedes con más?


    —Quiero intentarlo. Quiero que entres por completo —jadea mirando el punto exacto donde nuestros cuerpos se unen y emitiendo otro sonido que me licúa de placer—. Además no puede quedar demasi… Dios, si no me has metido ni la mitad. ¿Pero tú de dónde has salido?


    Me río contra su frente y le doy un beso.


    —¿Quieres que pare?


    —No, no, por favor, sigue. Pero… ¿poco a poco?


    Le cojo la mejilla para que me mire y la acaricio dispuesto a ser lo paciente que ella necesite. Me da un beso en los labios que siento como un agradecimiento que no me merezco. Deslizo una mano entre nuestros cuerpos y vuelvo a acariciar su clítoris. En serio, podría pasarme la vida encontrando todo sus puntos débiles y machacándolos hasta que perdiera el sentido. Muevo los dedos en círculos, espero hasta que se sacude montando mis dedos y mi polla, y entonces vuelvo a embestirla.


    El espacio es minúsculo, pero se va abriendo para mí y es una descarga de placer detrás de otra. Nos movemos al mismo ritmo, más cerca el uno del otro cada vez. Perdiéndonos. «Que nadie me busque, no hace falta». Serenity me clava las uñas en la espalda y es ella la que hace la siguiente embestida, y la siguiente. Capto el mensaje. Acelero hasta que grita mi nombre de un modo que me atraviesa el corazón. Entonces me hundo en ella por completo. Se muerde el labio, curva la espalda y vuelvo a besarla, aunque tal vez lo que hacen nuestros labios no se puede considerar eso, es algo más pasional y necesitado que un beso. 


    Me salgo de ella con torpeza un par de veces y cuando vuelvo a entrar me doy cuenta de lo cerca que estoy. La siento en todas partes, palpita contra mí igual de fuerte que yo contra ella. El sonido de nuestros cuerpos húmedo suena por todo el dormitorio.


    —Aust-ah, Austin creo q-joder, voy a-dios Santo. 


    —Aguanta.


    —No puedo.


    —Vamos, chica fuerte. Es una orden. —La punta de mi polla presiona su punto G y Serenity sale de su propio cuerpo.


    La penetro una vez más estalla. Veo la ola, cómo la atraviesa, cómo le tiemblan las piernas.


    Se corre en mi polla haciendo realidad todas mis fantasías sin siquiera saberlo. Se deja llevar por el orgasmo y dudo que haya nada capaz de ponerme más cachondo que eso. Sacude la pelvis contra mí y yo necesito saber de dónde ha salido esta mujer tan increíble. Se aprieta, se contonea de tal forma que no puedo aguantar más y me derramo en el preservativo. El placer es salvaje, tanto, que dudo si voy a poder recuperarme de eso. Me atraviesa con tanta fuerza que tengo que maldecir contra su oreja. Soy una puta llama ardiente y aún sigo dentro de ella. Me besa el hombro y yo le beso la frente. No tiene oxígeno en los pulmones, pero tiene una sonrisa lánguida y espectacular impresa en toda la cara.


    Así que vuelvo a besarla.


    Me queda claro que hay algo químico que me impide apartarme de ella cuando levantarme a ocuparme del condón me cuesta un puto imperio. Casi más de lo que me ha costado no acabar cuando ha elogiado mi tamaño. Cojo algo de ropa de la que tenía doblada sobre la mesa y cuando vuelvo la encuentro estirada en el centro de la cama, con una pierna subida tapándose un poco, pero los brazos extendidos para contrarrestar la balanza.


    —No tengo pijama —dice y tengo que contener el impulso de hacerle una foto y convertirla en la estrella de todos los marcos de mi casa porque eso no estaría bien.


    A ver, sí lo estaría, pero tendría que cambiar las cerraduras de casa y no dejar entrar a mis amigos nunca más. «Puede que lo haga». Me doy la vuelta y voy al armario, saco una camiseta limpia lo bastante grande como para que la tape entera y cuando se la doy sacude la cabeza.


    —Esa no huele a ti. —Roza las sábanas con el índice y luego se lo lleva al pecho, bajando por el esternón—. Quiero una que huela a Austin.


    Me olvido de la camiseta, me siento en la cama y tiro de ella hasta que está sentada sobre mí, totalmente desnuda.


    —En público tienes prohibido hablarme de esa forma —suena a orden, pero es una súplica en toda regla, porque estoy a sus pies y a estas alturas tiene que saberlo.


    —Eh, guapo —me da un toque en la nariz—, las órdenes fuera de la cama son desobedecidas con insolencia. Que no se te olvide.


    —Esas insolencias tendrán consecuencias… —Le aprieto el culo redondo y perfecto que tiene—. Saca la lengua. —Algo se derrite en mi espina dorsal cuando lo hace. Me acerco lo bastante como para que lo desee mucho antes de que llegue a tocarla. Cuando por fin la acaricio con la mía, intenta besarme y rompo el contacto—. Quédate quieta, Serenity. —Lo hace y le premio resbalando por ella. Se la chupo, se la beso, y le hago otras cosas. Nos estamos besando y a la vez, no lo estamos haciendo en absoluto. Nuestros labios no se tocan, pero se estremece y jadea flojo provocando que se me ponga dura otra vez—. Repíteme cómo te ha ido el partido —pido besando sus hombros, viajando con los dedos por la cuenca de sus pechos en un intento de memorizarlos. Hago fricción cuando habla del primer mate y le cuesta mucho hablar cuando llega al último. Solo entonces llevo mis dedos hasta su centro y los hundo lo bastante como para impregnarme de su miel—. Abre la boca.


    No lo hace. De hecho, la cierra y mira mi pantalón, debajo de su cuerpo.


    —No es a mí a quien quiero saborear.


    «Joder». Vuelvo a meterle los dedos y su calidez es tan perfecta que casi es dolorosa. Es suave y está muy mojada, y yo creo que voy a dejar la natación para quedarme aquí el resto de mi vida. Serenity monta mis dedos mientras le mordisqueo el lóbulo de la oreja y se lo chupo. Está tan sensible que no tarda en cruza el límite. Vibra contra mí, empapándome los dedos con la suerte con la que cualquier hombre o mujer soñaría.


    —No tienes que hacerlo si no quieres —me rozo el labio inferior con ellos y ella los mira con las mejillas rojas del orgasmo—. Pero sabes muy bien.


    Saco la lengua para lamerlos y ella se estremece incapaz de apartar la mirada. Como si fuera un escándalo, pero fuera su favorito. La duda brilla en sus ojos azules. Despacio se inclina hacia mí, saca la lengua y recorre toda la longitud. Cuando veo que no se aleja, le meto los dos dedos en la boca y mi polla da una sacudida que hace que Serenity se contraiga al sentirla.


    —¿Es la primera vez que te pruebas?


    —Sí.


    Algo explota en mi interior porque haya querido dejar que sea yo el que la incite a hacerlo.


    —¿Las órdenes…? ¿No te han dado problemas alguna vez? —Le acaricio la mejilla sin apartar la mirada a pesar de que ella se mece un poco contra mi erección.


    No contesta. Se levanta y me mira desde las alturas. Me acaricia los labios. Tiene los ojos brillantes y el pelo le cae por la espalda casi hasta la curva del culo. ¿He dicho ya lo increíble que es esta mujer?


    —Siempre había querido probarlo —dice y se me abren los ojos al entenderla.


    «¿Por qué yo?» quiero preguntar, pero no puedo porque pone los codos sobre mis rodillas y me baja el pantalón.


    —Porque eres el primero en el que confío lo bastante —habla lo bastante flojo como para que dude habérmelo imaginado.


    Podría decirle todo lo que me cruza el pecho, pero probablemente se cargaría el momento porque a la mayoría no le gusta oír cursiladas en el sexo. Sé que ella no es como la mayoría porque nunca he conocido a nadie igual, pero no consigo sacar el valor para arriesgarme.


    Besa mi erección y pasa sus labios gruesos por un costado, sin abrirlos demasiado. Le pregunto si quiere que utilicemos un preservativo, pero se limita a sonreír con arrogancia. Lleva las manos a la base y acerca su boca a la punta brillante.


    —No tienes por qué metértela entera. —La acaricio, enredando las manos en su pelo, apartándoselo de la cara para que no le moleste y porque quiero verla bien.


    —Sugerencias, sugerencias… —se burla y un segundo después ya me está rodeando con los labios.


    Al principio chupa con suavidad, con movimientos lentos y constantes que me envían hasta la luna. Maldigo y ella se contonea para mí. Su cuerpo está lleno de curvas que quiero tocar y ella lo sabe. Succiona y suelta un gemido.


    —Sí, joder, lo haces muy bien. Lo haces increíble. —Me aferro a ella y se presiona contra mí.


    Alza la vista hasta mis ojos y me hace un guiño confiada y segura. Entonces se la mete más adentro y se ayuda con la mano.


    —Me… joder, me cago en la puta, Serenity.


    Llega un momento en el que parece que no me oye, se aferra a mis piernas y gime, y ver lo que disfruta me pone aún más. La imagen es demoledora y su boca una jodida fantasía. El sonido que oigo por encima del nuestro es el de su garganta cuando mi polla llega hasta el fondo. Estoy al límite, mis caderas se mueven solas. Ella acelera el ritmo todavía más, mueve una de sus manos hasta mi base y después la mueve hasta mis huevos.


    Y ahí gana la partida.


    Estallo en su boca y me derramo en su garganta. Ella se lo traga llevándome a un nuevo nivel de orgasmo. Se queda cerca hasta que le acaricio la mejilla, entonces se aparta. Lo hace despacio, tratando de recuperar el aliento. Me mira y se muerde el labio lanzándome una mirada traviesa.


    —Eres increíble. —Sonrío y la atraigo hacia mí.


    —Y tú delicioso —dice con suavidad sentada de nuevo sobre mí.


    La levanto y me la llevo al baño antes de que diga algo que me obligue a pedirle volver a empezar y acabe dándole la impresión que soy un pervertido. Sé que está agotada porque se lo veo en la cara, esa que no borra la sonrisa por mucho que pasen los minutos. La meto bajo el agua caliente y sus hombros se relajan al instante. Cojo la esponja y la acaricio con la excusa de limpiarla.


    —Me encanta como hueles. —Tiene los ojos cerrados—. Ahora yo también huelo a ti.


    Puede que eso me deje en trance unos segundos. Entrelazo una de sus manos, le estiro el brazo y me dedico a cada rincón. La cosa se prolonga cuando le hago cosquillas sin querer, me dice que tengo el cuerpo muy bonito y se pega a mí y olvido qué zonas he limpiado ya de su cuerpo y del mío. Cuando apago la ducha sigue riéndose, aunque tiene más sueño que antes. La envuelvo con una toalla enorme y me pongo otra a mí por la cintura. Le digo que voy a buscar algo más que pueda usar de pijama y con voz inocente suelta a mi espalda:


    —Solo la camiseta está bien.


    Me giro tan rápido que no sé cómo no me parto el cuello. Serenity tiene la ceja alzada y una sonrisa pícara en los labios.


    —¿Qué? ¿No te gusta la idea?


    —Si lo haces dormiré en el sofá.


    —Bien, así tendrás una visión perfecta cuando baje las escaleras para ir a buscarte.


    La beso. Lo hago hasta que entiende que necesito no verla desnuda para poder cerrar los ojos más de tres segundos seguidos. No, mentira, no es cuestión de verla o no. Si sé que está desnuda, da igual si la veo o no, no me dormiré.


    Se apiada de mi alma y coge unos calzoncillos que Huntley y Dave me regalaron en primero por mi cumpleaños. Están llenos de patitos en el agua y a pesar de que le juro que jamás me los puse, ella hace ver que no me cree. Le paso una camiseta limpia por encima de los hombros.


    —Dormí con ella hace dos noches.


    La huele para comprobarlo y solo entonces la acepta. No sé cómo no le pido que se mude conmigo en ese preciso instante. Nos tumbamos en la cama y no dudo. Tiro de ella y la acurruco contra mi costado. Serenity se mueve en mi abrazo hasta encontrar una postura cómoda y cuando apago la luz nuestras piernas están entrelazadas y tengo una certeza.


    Ha sido la despedida perfecta.


    Cuando me despierto aún no ha salido el sol. Miro la chica a mi lado, que se agarra a mi camiseta con el puño cerrado, como si temiera… «no». Prometí no volver a engañarme, obligándome a ver lo que quería ver en vez de la realidad. Pero es tan preciosa que durante un segundo lo hago y me imagino que quiere quedarse. Que viene a verme a los regionales, que yo voy a verla a sus partidos, que cenamos juntos, que le compro un casco, que soy la mano que pide que la sostenga cuando tiene miedo a caerse…, que me elige a mí.


    Cierro los ojos y hago una respiración profunda, luego otra, hasta que deja de quemarme la garganta. Se mueve cuando el cuerpo se me contrae y cuando empieza a despertarse, la beso.


    —Sigue durmiendo, aún es pronto.


    —¿Vas a alguna parte?


    —A ver a Katherine y a la comisaría.


    Se incorpora aún con los ojos cerrados y balbucea un «vale».


    —¿Qué haces? —La acaricio y intento que se tumbe de nuevo—. Acuéstate, te quedan dos horas de sueño. Hoy podrías saltarte el entrenamiento e ir directamente a las clases.


    Le doy un beso en la frente y me aparto, pero ha vuelto a cogerme de la camiseta. Tiene los ojos cerrados, pero está luchando por no soltarme con todas sus fuerzas. No puedo mentir, me hace sonreír. Me quito la camiseta y cuando termino de maniobrar y me enderezo y la veo sentada de nuevo en la cama con el ceño fruncido.


    —¿Sueles hacer contorsionismo matutino? —bosteza—. ¿Tienes complejo de acróbata?


    —¿No quieres quedarte en mi casa? Oye, si te incomoda por algo que haya dicho, lo siento. Tienes plena libertad para quedarte aunque yo no esté.


    —Quiero ir.


    —¿A dónde?


    —Contigo. A donde sea que vayas. —Lo dice muy seria, pero no me mira porque se está frotando los ojos para despertarse un poco más. Por eso no me ve quedarme de piedra—. O sea, esperaré fuera del Sparkles mientras hablas con Katherine porque no quiero ser una lapa entrometida, pero quiero estar cuando vayas a comisaría. 


    Estamos frente al Sparkles y aún no me creo que haya venido. Lo lógico sería que hubiera salido huyendo después de todo lo que ha pasado. Una inmensa parte de mi cabeza se ha dedicado a recolectar imágenes, notas de voz y de vídeo en las que prueba que Serenity no es como nadie que haya conocido. Desde que puse distancia entre nosotros en ese baile, hasta ayer en el sofá mientras escuchaba con muchísima atención la historia de mi vida y me pedía perdón cada vez que me hacía más de una pregunta al mismo tiempo. Y después de todo, no quiere irse. 


    —¿Qué haces? —pregunto cuando veo que gira el cuerpo hacia el parking y se aleja de la entrada—. Serenity.


    Se toquetea la bufanda que me ha pedido esta mañana. Luego señala con el índice a alguna parte que no miro.


    —Pensaba sentarme en uno de esos bordillos apartados de allí.


    —¿En uno de los…? —Cojo aire.


    O lo intento.


    —¿Qué? ¿Crees que es demasiado cerca? Puedo irme lejos. No me importaría comprar un par de chicles en esa gasolinera, fijo que tienen de mango. Me encantan los de mango y… ¿Austin?


    La cojo de la mano, tiro de ella y luego de la puerta. La meto en el restaurante antes de que se le congelen las manos del frío y yo tenga que pedirle que se case conmigo. Cuando le pregunto qué quiere tomar, se queda a medias de una palabra y sé por qué. La dieta. A estas horas está entrenando, no desayunando, y sé que en su mente disciplinada y estricta no hay espacio para un donut. Quiero decirle que se merece días libres lejos del estrés que supone querer dedicar tu vida a ser la Michael Jordan del voleibol, pero Katherine llega hasta nosotros. Alza sus manos hasta mi cara y exclama:


    —¡Ay, carajo, Austin! ¿Estás bien? ¿Lo estás? —Me pega con el trapo—. ¡No contestaste mis mensajes!


    —Perdona, como iba a venir a verte… —Vuelve a pegarme.


    —¡Excusas! No vuelvas a darme estos susto, ¿de acuerdo? Que una ya tiene una edad. —Refunfuña—. ¿Estás seguro de que esa chica sigue en comisaría?


    —Sí, lo estoy.


    —¿Seguro de verdad? —Estrecha su mirada verdosa, como de costumbre enmarcada por mucho maquillaje negro, y me coge una mano—. Cuando se presentaron aquí me dio un vuelco el corazón pensando que le había pasado algo a mi hijo, ya que una vez más no estaba ayudándome en el restaurante. Por suerte solo fue un susto, aunque menudo susto. ¿Os quedáis a desayunar? —pregunta poniéndole una mano en el antebrazo a Serenity.


    —Sí, nos quedamos. Ella es Serenity, por cierto, Serenity ella es Katherine.


    —Es un placer —se saludan—. Carajo, ¿pero vosotros qué coméis? Esas caras en mis tiempos no se veían fuera de las revistas. No tendrás tú también un acosador, ¿no, guapa?


    —No, yo no. —Me mira sin saber muy bien qué decir.


    —Es una suerte —le acaricio la espalda para calmarla.


    —Entonces, ¿no va a venir más la policía?


    Sacudo la cabeza y suspira aliviada de que todo haya acabado. Le pido a Katherine que le elija por nosotros y se va para traernos su especialidad en postres. Serenity me lanza una mirada medio asesina, medio agradecida. Me cuesta horrores no besarla.


    —No puedo saltarme la dieta —susurra en cuanto nos acomodamos en uno de los sofás junto a la ventana. Se inclina sobre mí y me coge la camiseta igual que cuando estaba dormida—. ¿Qué voy a hacer ahora? Se creerá que no me gusta su comida.


    —Entonces me lo comeré por ti. —Le acaricio la mejilla—. Pero ayer casi no cenaste y dudo que pase algo porque te saltes la dieta con el desayuno, Serenity. Eres una deportista increíble y ayer ganasteis el primer partido de la temporada, te mereces algo de celebración. Y ojo, me parece bien si no quieres celebrarlo con comida, pero que no sea porque te preocupa la dieta, sino porque te apetece más otra cosa.


    Se inclina hacia mí, se apoya en mi pecho y me besa de esa forma que me permite oír las palabras de su cabeza sin que llegue a pronunciarlas. Katherine nos trae el desayuno y se sienta un rato con nosotros. Me encanta pasar tiempo con ella y me siento mal al ver que mira por la ventana con la intranquilidad y preocupación en el rostro esperando a ver coches policiales.


    Ha sido una muy mala idea que Serenity viera conmigo y soy consciente quince minutos después de entrar en comisaría. Verla llevarse tan bien con Katherine no ha sido nada en comparación con oírla hacerle una pregunta detrás de otra a Divaldi con tal de asegurarse de que Anitha no será puesta en libertad.


    Así están las cosas, Dixie y Serenity rellenaron una denuncia por agresión y yo otra por acoso, y a pesar de que los formularios ya han sido redactados y entregados formalmente, estamos abiertos al diálogo. Iba a reunirme con mi abogado y el de Anitha esta mañana, para eso me citó Divaldi, pero hago lo posible para que dejen que Serenity esté presente. Su abogado pone las cartas sobre la mesa y es evidente para mí lo que busca, lo es durante toda la reunión. No habría nada que me hiciera anular mi denuncia, salvo lo que me ofrece. Le pedimos tiempo para pensarlo porque es una decisión muy importante y me quedo a solas con Divaldi y Serenity.


    —Si quieres mi opinión, chico, no lo hagas.


    —¿Por qué?


    —A estas alturas todo el campus estará al corriente de lo que os ha pasado y dependiendo de cómo acabe esta historia, podría servir de advertencia para muchas otras personas o lo contrario. Podría ser una muestra de que esto es jauja.


    —No quiero joderle la vida a Anitha para enviar un mensaje.


    —Eh, se la jodió ella sola cuando se convirtió en una delincuente. Recuerda que yo no soy tu enemigo aquí. Joder, ¡mira el cuello de tu novia!


    Le pido si puede darnos un minuto y aunque no le gusta la idea, cierra la puerta al marcharse.


    —Quieres quitar la denuncia.


    Me froto la cara y busco las palabras adecuadas.


    —Quiero que deje de hacer lo que hace. Quiero que se cure. Si después del juicio la condenan, cuando salga en libertad no será una persona distinta. De hecho, aunque allí recibiera algo de ayuda, lo lógico sería que estuviera peor. Ya has oído a su abogado, están dispuestos a ingresarla en un centro psiquiátrico para ayudarla a curarse, estudiar por qué le ha pasado y cómo evitar que vuelva a suceder. Eso podría darle una salida y no mancharía su expediente de por vida.


    Miro a Serenity cuando la oigo respirar con dificultad. Tiene lágrimas acumuladas en los ojos y le brillan con intensidad. Entonces se levanta y se dirige a la puerta, pero la freno cogiéndola de la muñeca.


    —¿A dónde vas?


    —A fuera, será mejor que os deje hablar a solas.


    No opone mucha resistencia cuando le corto el paso. De hecho, ni siquiera alza la vista. Se queda tan quieta como yo, hasta que veo una lágrima resbalar por su cara.


    —Eh, —le toco la mejilla y la traigo hacia mí. Volvemos a sentarnos, pero ella sigue callada—. Háblame. Dime lo que piensas, quiero saberlo.


    Se apoya contra mi mano y sacude la cabeza. Le miro el cuello y me odio por la situación en la que la he puesto. Por no haberla protegido como debía. Por todo lo que tiene que cargar por mi culpa.


    —Hazlo —dice mordiéndose el labio—, es lo más inteligente.


    —Quiero saber tu opinión, no lo que crees que quiero oír. Serenity, por favor, no llores. —La atraigo más hacia mí y la siento en mis piernas. Ella se lanza a mi cuello y solloza—. Dime lo que necesitas que haga.


    Se separa y se seca las lágrimas con brusquedad. Sus manos tiemblan y me doy cuenta cuando las sube hasta la parte posterior de mi cuello.


    —Eres… tú eres… —Sacude la cabeza con ímpetu—. No lo entiendo.


    —¿Qué no entiendes?


    —No entiendo cómo alguien como tú ha podido sentirse solo alguna vez en la vida. No entiendo cómo es posible que dudaras abrirte a todo aquel que se cruzara contigo, por no tener la certeza de que vales la pena. —Me da un vuelco el corazón al oírla—. Eres una persona increíble, Austin Denver, y no es justo que tengas que pasar por esto, no te lo mereces. Pero que encima, después de todo lo que te ha hecho, que intentes ayudarla… —deja de hablar cuando me besa.


    Me abraza con fuerza y yo las sostengo entre mis brazos muy en el fondo sin entender por qué me ha elegido. Pasan los minutos y su cuerpo se funde con el mío en esa silla. De repente me doy cuenta de que el ruido ha desaparecido y de que solo está ella. Por primera vez no veo el peligro y el poder que tiene sobre mí, solo el bien que me hace y lo mucho que deseo que se quede a mi lado. Es una llamarada inmensa que engulle todo lo demás.


    Cuando vuelve Divaldi soy incapaz de soltarla, por la forma en la que ella entrelaza nuestras manos y pone su otra libre encima, estoy seguro de que es lo que quiere. Al salir de comisaría ya nos hemos perdido la primera clase de la mañana, pero insisto a Serenity para que no se salte ninguna más. No le ha gustado nada la idea, así que me ha convencido para que vayamos al gimnasio y entrenemos un poco. Pasamos un segundo por su casa para que coja algo de ropa para entrenar. Como yo tengo de sobra en la taquilla, la espero fuera intentando arreglar la chapuza que he hecho con mi retrovisor con tal de que pueda retrasar hasta mañana lo de llevar la moto al mecánico.


     


    Owen Carlsen


     


    Owen Carlsen


    Sigues pensando que lo de esta noche es una buena idea?


    Mi equipo estaría dispuesto a ocupar tu lugar


     


    Austin Denver


    Tu equipo ya ha aguantado bastante.


    Y yo necesito hacer algo al respecto


     


    Owen Carlsen


    Eres un buen tío, Denver.


    Nos veremos allí.


     


    Me suena el móvil antes de que me lo guarde en el bolsillo y como es un número desconocido descuelgo por si es Solace llamándome desde su despacho. La calle está desierta, así que pongo el manos libres y sigo con la cinta adhesiva transparente que va a acabar por conseguirme una multa.


    —Has tardado tanto en cogerlo que pensaba que ibas a seguir ignorándome.


    —Madre, hola. —Me quedo con la vista fija en mi moto, inquieto porque no me lo esperaba—. ¿Ocurre algo?


    —Eso me gustaría saber a mí. La policía nos llamó ayer para decirnos algo sobre un chico que te acosaba, tenía un nombre algo extraño, ¿es eso cierto? —Antes de que le conteste, añade en voz baja—. Por favor, Tim, ¿puedes enviar estos informes a Manhattan? Sí, claro que me refiero a Taylor Kenz, ¿a quién sino? ¿Austin? ¿Sigues ahí?


    —Sí, madre, sigo aquí. —Doy un tirón a la cinta y fijo el retrovisor preguntándome por qué no ha colgado todavía.


    —Bien, quiero saberlo todo sobre ti. ¿Qué tal te está yendo el curso? ¿Has ganado ya muchas competiciones?


    —No, aún falta bastante para los regionales.


    —Han cambiado las normas este último año? Antes siempre hacías competiciones, ¡eran casi mensuales! A ese Silas siempre le gusta ir contra corriente. —Vuelve a bajar el tono—. Sí, Spencer, diles que ahora voy, pero que tengo otra reunión a las once y que no podré quedarme con ellos hasta el final. ¿Austin? Tengo que dejarte, pero me ha encantado saber de ti, tesoro. Cuídate mucho y come bien, ¿vale? Y no entrenes en exceso. Un beso, hijo.


    Cuelga antes de que le responda.


    —¿Esa era tu madre? 


    Me giro y veo a Serenity con la bolsa colgada al hombro y el rostro descompuesto. «Mierda».


    —Sí. —Me limpio las manos en el tejano y dejo la cinta en el suelo—. Sé que ha podido sonar mal, pero es una mujer muy ocupada y no suele llamar para preguntar —intento que mi tono sea neutro, medianamente alegre, pero es absurdo—. Siento que lo hayas oído.


    —Yo siento que tú lo hayas oído. —Su delicado rostro se endurece con rabia.


    —Eh, no pasa nada, mis padres son así. El primer año de casados pasaron más tiempo separados que juntos, y como viaje de novios fueron a Pensilvania a una conferencia sobre no sé qué astrónomo brillante. Mis padres no son gente corriente.


    Asiente, se alza de puntillas y me besa.


    —¿Esto es lo que va a pasar cada vez que descubras algo de mí? —pregunto.


    —Pasará algo mucho más grande que esto, créeme. —Sonríe, pero no de verdad.


    No es como tantas otras veces que se le ilumina la cara por completo y se le arrugan los laterales de los ojos de un modo enternecedor. Caminamos hasta la moto y la ayudo a subir, pero cuando le ofrezco el casco, no se lo pone. Tiene una mueca en la cara y está tensa.


    —¿Qué ocurre?


    —Sé que sentirás el impulso de apartarme, de alejarme de ti porque en tu cabeza tus problemas familiares son una carga. Pero nada que tenga que ver contigo será una carga para mí, así que puedes decir que esa llamada ha sido una mierda, puedes ser sincero conmigo. —Espera, pero no lo hago.


    Pongo la moto en marcha. Sus palabras se repiten en mi cabeza durante todo el camino. Y sigue así durante todo el entreno. Resulta evidente para mí que está triste, y ver lo mucho que se esfuerza en disimularlo me está haciendo polvo. Se obliga a darme espacio, aunque no es lo que quiere. Ni lo que quiero yo. Lo único que me ha pedido es que sea sincero con ella.


    Al acabar, se adentra en el vestuario de mujeres y entonces soy consciente de que nunca voy a estar preparado. Que tengo que hacerlo siguiendo esa voz en mi cabeza que me grita que es lo correcto, a pesar de que mi corazón se contraiga cada puta vez. Porque a veces no tienes que hacerlo perfecto, a veces lo único que cuenta es que lo que hagas. Que estés donde debes cuando debes.


    Así que la sigo.


    —Odio hablar con ellos y sí, esa conversación ha sido una mierda. Y así es como me siento cada vez que hablo con alguno de mis padres, como si fuera basura. —Me froto la mandíbula porque quiero seguir—. No tengo ningún recuerdo de que vinieran a las funciones del colegio y por estúpido que suene, a día de hoy sigue doliéndome.


    —No es estúpido.


    —Las pocas conversaciones que mantuvieron conmigo tenían mucho que ver con la disciplina y la eficiencia, así que en parte les estoy agradecido, aunque con siete años no entendiera por qué veían mis ganas de jugar por diversión como una pérdida de tiempo. Ni por qué me regalaban libros de ajedrez o matemáticas por mi cumpleaños cuando a mí lo que me gustaba era nadar. Por suerte eso acabaron aceptándolo.


    Tira de mí, me sienta en un banco y poniendo una mano en mi pecho me pide que me calme, pero mi corazón bombea con tanta fuerza que casi no la oigo.


    —Intenté ser como ellos, reprimir lo que sentía, pero no me salió bien. Acabé cargándome un ventanal y tuvieron que ir a hablar con el director. Casi me expulsan. Fue la psicóloga del colegio la que me hizo ver que al único que perjudicaba acallando mis emociones era a mí mismo. Ella me hacía visualizar la versión de mí que querría ser, y así aprendí a meterme en mi papel. Seguro que se pondría triste de saberlo.


    —Respira, Austin.


    —A pesar de que les dije miles de veces que odiaba no poder tener raíces en ninguna parte, a mis padres no les importó. Nunca me antepusieron a su trabajo, ni una vez. No entiendo por qué se quedaron conmigo, no entiendo por qué no me dieron en adopción cuando los Fend sí me querían, pero lo curioso es que en parte me siento agradecido porque por escaso que sea el cariño que me tienen, sé que existe. —Me rio sintiendo la adrenalina surcar mis venas a doscientos por hora.


    —Sería imposible que no lo hicieran. —Está sentada en mi regazo y me acaricia apartándome el pelo de la cara—. Sería imposible que alguien no lo hiciera.


    —Esta mañana estaba seguro de que iba a ser la última vez que estuviéramos juntos, que lo de ayer fue tu forma de despedirte de mí. Pero has insistido en acompañarme y ni siquiera Divaldi ha conseguido que te alejaras. Así que dime qué más quieres saber de mí, Serenity Yoon, porque para ti soy un libro abierto.


    —Por favor, no me alejes —es lo primero que dice, la miro y sigo sin entenderla—. Sé que cuanto más compartas conmigo mayor será el rechazo que sientas hacia mí y mayor será tu miedo —entrelaza nuestras manos y a pesar de que me siento como el imbécil con más suerte del mundo—. Por favor, no lo hagas.


    —No lo entiendo. —Me acerco a sus labios.


    —Debes de ser el único que aún no se ha dado cuenta. —Sonríe a medias, el azul de sus ojos volviéndose una tormenta eléctrica.


    —¿De qué?


    —De que estoy enamorada de ti. Del Austin herido, del furioso, del triste, del que tiene demasiado con lo que lidiar, del feliz y del fuerte. De todos a la vez.


    No sé quién alcanza primero a quién, pero en cosa de segundos nos estamos devorando. Le beso el hombro, el cuello, la oreja y todo lo que mis labios encuentran a su paso mientras sus palabras se repiten haciéndome cosas desde dentro. Cosas muy buenas. La desvisto, la levanto y la aprisiono contra las taquillas dejando un espacio minúsculo entre nosotros. Su entusiasmo es halagador, pero sus gemidos necesitados van a hacer que me muera. 


    —Las duchas, vamos a las duchas —dice maniobrando como puede para quitarse el sujetador y dejarme sin un puto gramo de oxígeno.


    —Alguien podría entrar, Serenity —deposito un beso con la boca abierta a la altura de su mandíbula—. No deberíamos.


    Bajo hasta que llego a sus pechos, chupo sus pezones venerándolos como se merecen y mi erección se endurece más cuando la oigo gemir mi nombre. Lo hace tan fuerte que las duchas tal vez sí sean una buena idea. Encuentra mis labios y retorciéndose contra mí, me besa como si le fuera la vida en ello.


    —Bájame —pide de forma airosa y tardo un segundo en entenderla porque el deseo me nubla hasta la vista.


    Lo hago. Ella coge mi mano la entrelaza con la suya y me guía de nuevo al banco. Empiezo una muy severa charla interna en tono militar para que mi polla corte el rollo y entienda que vamos a irnos porque es lo sensato, pero ella saca un preservativo, lo pinza con los dientes y se deshace de sus bragas.


    «Dios Santo». Nunca me cansaré de verla desnuda.


    —Desvístete, Austin —pide recogiéndose el pelo de tal forma que no hay nada que la tape—. A menos que quieras que empiece sin ti…


    Sus manos se deslizan en dirección sur y si mi corazón golpea más fuerte acabará haciéndome un agujero en el pecho. Me gustaría ver cómo se masturba, pero tengo tantas ganas de ser yo el que le de placer que si no lo hago ya tal vez mi cuerpo ceda y deje este mundo.


    Me quito la camiseta y me inclino hacia su boca para quitarle el preservativo. Ni siquiera sé cómo me deshago de la ropa, solo soy consciente de cuándo me pongo el condón porque ella me ayuda y estoy a punto de joderlo todo. La vuelvo a coger en brazos y nuestros cuerpos no se vuelven a separar. El agua está fría al principio, así que nos alejo mientras cierro la puerta semitransparente de la ducha y en cuanto se calienta la meto bajo el chorro disperso. Tengo las manos hundidas en su culo redondo y perfecto cuando se frota contra mi erección haciendo un movimiento lento e insuperable que me hace gruñir. Sé lo flexible que es porque he entrenado con ella más veces de las que puedo contar, así que subo una de sus piernas hasta mis hombros y luego hago lo mismo con la otra. Se le abren los ojos de sorpresa y los labios de deseo.


    —¿Estás bien? —pregunta y cuando dice que sí, la muevo de tal forma que el agua caiga en justo encima de su clítoris.


    —Oh, joder.


    No me acerco más para no tapar el chorro de agua, pero desearía tocarla por todas partes.


    —Vas a tener que bajar el volumen, preciosa.


    —Vale, sí, puedo hacerlo —dice autoconvenciéndose.


    La muevo y me rozo con ella. La sensación es espectacular, fuera de este mundo, y eso que ni siquiera la tiene dentro.


    —Claro que sí, porque eres una buena chica, ¿verdad?


    Serenity encuentra mis ojos, oyendo en mi tono cuál va a ser mi siguiente paso. Se aferra a mis hombros antes de la primera embestida. Muevo las caderas contra ella y la penetro despacio. Salgo de ella y repito el movimiento.


    —Dios mío —gruño.


    Busca mis labios y la beso, hundiéndome en ella de todas las formas posibles, rezando porque nadie nos interrumpa. Lo estrecha que está hace putas maravillas con mi polla, en serio, ni siquiera tiene sentido. El sexo alcanza otro nivel cuando recuerdo sus palabras. Está enamorada de mí. Tal vez lo esté tanto como yo lo estoy de ella. Se aferra a mis hombros, a mi cuello, su cuerpo tiembla, pero yo la sostengo y ella sabe que no la dejaré caer.


    —Austin… Austin… Tienes una polla increíble.


    Me cago en la puta. La penetro un poco más profundo y ella intenta contenerse mordiéndose el labio, pero sus gemidos me encuentran. Me desarma y dudo que sepa el poder que tiene sobre mí. Acelero el ritmo de mis caderas. Hay una sincronización desconocida entre nosotros, una conexión más íntima que ha nacido de repente. Puede que me lo imagine, pero me encanta. Me acerco a su oreja y ella me besa el cuello, quería hablarle, pero casi me olvido de qué. Va dejando besos por todas partes y yo me salgo de ella para volver a entrar, separarle los labios y encontrar las palabras que necesito soltar antes de que acabe conmigo. 


    —Pienso demostrarte lo enamorado que estoy de ti, Serenity Yoon. —La embisto de nuevo—. Cada día y de todas las maneras posibles.


    —Aus… Ah… —Se rompe. 


    El placer la atraviesa y palpita contra mí con una intensidad brusca y salvaje. La beso, la mezo contra mí sin que la velocidad disminuya. Se queda sin aire, se contrae y me clava las uñas. Su orgasmo dura tanto que cuando pierdo el control, ella sigue sacudiéndose contra mí.


    Sin aliento, le bajo las piernas con cuidado y le beso la frente. No la suelto del todo y ella me rodea la cintura.


    —¿Qué has dicho? —pregunta con las mejillas rojas, sin respiración y el pelo mojado pegado al cuello y a las mejillas.


    —No he dicho nada —miento y ella abre la boca con falsa ofensa.


    Y vuelvo a besarla.


     


     


    


  



  
    Capítulo 12


     


     


     


    Serenity


     


     


     


     


    Despertarme junto a Austin después de la mejor experiencia sexual que he tenido en toda mi vida fue un dulce que se volvió amargo cuando leí bajo su piel que quería apartarme. Me mantuve firme porque soy una terca de mucho cuidado y sabía que sus miedos no desaparecerían así como así, igual que los míos. Pero tras la llamada de su madre, dudé si volvería a subir las barreras.


    Estuve todo el entreno culpándome por haberle insistido. El trato era que se abriera a mí con algo con lo que se sintiera preparado, no con lo que yo decidiera que quería saber o hablar. Creí que me había cargado el hilo de tanto tirar. Así que lo último que esperaba era encontrármelo en el vestuario de mujeres contándome mucho más de lo que había preguntado. Y entonces lo dijo. «Pienso demostrarte lo enamorado que estoy de ti, Serenity Yoon. Cada día y de todas las formas posibles». No voy a poder quitármelo de la cabeza, pase lo que pase. 


    Para compensar que me salté las clases de la mañana, decidí empezar antes la práctica de voleibol. Idea a la que Dixie se ha apuntado.


    —¿Sois masoquistas? —pregunta lanzándomela por encima de la red—. Ahora, justo ahora que podéis dedicaros a gastar condones sin freno, ¿justo ahora decidís estar lejos el uno del otro?


    —Tenemos obligaciones que cumplir —y aunque mi voz suena fuerte, mi entrepierna me odia. 


    Sé que vamos a vernos más tarde, sé que con suerte, tendremos algo de tiempo para no quitarnos las manos de encima el uno del otro. Pero Austin Denver me ha convertido en una adicta y tal vez me convenga el fin de semana en Boston. En cualquier caso, el voleibol y la natación son inamovibles.


    —Lo dicho: masoquistas.


    —¿Cómo ponéis límites Anthony y tú?


    —No ponemos, solo tenemos que coger un abrigo lo bastante largo para que nadie se dé cuenta de quién está bajo mi mesa y de por qué tengo las piernas tan abiertas.


    —Muy graciosa.


    Resulta que la reunión que organiza Rhode todas las semanas se parece mucho a la charla que nos dio a la vuelta del partido. Entiendo que es como el resto de profesores de la universidad y que no perdona la falta de asistencia, que lo ve como un desprecio a su dedicación.


    El entrenamiento con el equipo es sin duda el peor momento del día. Para empezar nadie salvo Dixie y yo parece tener un buen día. Rhode pilló a Loren y a Chloe borrachas a noche en un pub a las afueras del campus y no parece haber acabado de echarles la bronca cuando se lanza al aire el primer balón. Es sabido por todos los entrenadores que sus deportistas salen de fiesta y beben, pero a ninguno les gusta afrontar esa realidad. Es evidente que Sabrina ya dio todo que tenía dentro ayer en el partido y que no quiere estar aquí. Y luego está Maisie que sigue enrabiada como en el partido. «Hay una cosa que no entiendo» dice Dixie en mi cabeza, «si fue Anitha la responsable de que vuestro falso embarazo estuviera por todo internet, ¿por qué Maisie nos hizo creer que había sido ella?». 


    No lo sé, pero me he acercado a ella en cuanto la he visto entrar. Le he pedido hablar a solas, pero me ha girado la cara. Ni siquiera ha dicho que no, ha pasado de largo y ya. Así que la cabreo. Peleo los balones dudosos que dan justo en la línea para que Rhode nos haga repetirlo, esquivo todos sus lanzamientos que van directos a mi cabeza y le hago un mate tras otro.


    —No tienes que ser tan cerda para ganar, ¿sabes?


    —Vaya, ¿ahora me hablas? Estaba empezando a pensar que veías el balón levitando en tu dirección.


    Rhode nos llama la atención para que cerremos el pico y seguimos. La lanzo lejos y Chloe la para. Maisie la alcanza y cuando me la devuelve lo hace con una fuerza desmedida y a toda velocidad. Intento pararla, pero me da en pleno estómago. Me encojo dolorida y ella suelta una carcajada.


    —¿Estás bien? —me pregunta Loren. 


    Asiento y muevo una mano delante de mi cara a modo de «no te preocupes». La sonrisa de Maisie me duele más que el balonazo.


    —Tampoco hace falta que seas tan exagerada. —Se acerca a la red para que solo la oiga yo—. Tu novio ni se inmutó cuando le golpeaste en la cara. ¿O es que después del escándalo te ha dejado tirada como el trapo que eres?


    —¿Pero tú de qué coño vas?


    —La verdad duele, ¿eh? Si consigues pensar en algo más que en follártelo igual esquivas la siguiente. ¿Quieres que comparta algunos trucos para satisfacerle mejor?


    —Dixie —alzo el brazo cuando la veo venir para que no se acerque.


    Si la oye aquí hoy se lía. El partido se vuelve reñido, Chloe, Sabrina y Loren se aplican al máximo percibiendo el mal rollo que hay en el ambiente. Pero Dixie no. Mi prima está en el equipo de Maisie con Chloe, y lleva un rato fingiendo tener un mal día aunque todas sabemos que no tiene ni idea de lo que es eso. Perder puntos enfurece a Maisie y de qué manera. 


    Al acabar hemos ganado con una ventaja de cinco, estoy hecha polvo y a cierta pelirroja de ojos verdes está a punto de explotarle la cabeza. Rhode se marcha la primera justo después de decirnos que somos imposibles y que espera una mejor actitud para la semana que viene. «Yo también lo espero». Maisie sale detrás, pero desviándose hacia los vestuarios. Esta vez no voy a dejar que se escape.


    —¡Maisie! —vocifero, me ignora y me giro hacia el resto—. Quedaos aquí. 


    —¿Y qué hacemos aquí? —se queja Sabrina—. Estoy agotada. 


    —Estirad, corred en círculos o jugad un partido, me da igual, pero no vengáis al vestuario —sentencio con una firmeza en el tono que hace que Loren frene en seco con los ojos muy abiertos. 


    —Sí, capitana. 


    Intercambio una mirada con Dixie y una vez más me cubre cuando la necesito.


    —¿Qué va a hacer? —pregunta Chloe preocupada antes de que las puertas se cierren a mi espalda. 


    Entro al vestuario y la veo junto a las taquillas. Cierro la puerta con un portazo que retumba y la hace dar un vote. Me grita preguntando si he perdido la cabeza, pero no abro la boca hasta que estoy a un palmo de ella.


    —Esto ya pasa de castaño oscuro, Maisie. Vas a decirme cuál es tu maldito problema y me lo vas a decir ahora.


    —No pienso hablar contigo —cierra su taquilla de golpe a pesar de que la mitad de sus cosas todavía siguen dentro. 


    Intenta pasar de largo, pero le corto el paso.


    —¿Por qué mentiste?


    —Vete a tomar por culo, Serenity. —Me da un empujón.


    La cojo del brazo y la mantengo en su sitio.


    —¿Por qué me hiciste creer que habías sido tú la que había llamado a todos los periódicos deportivos con tal de difamarme cuando en realidad había sido Anitha? ¿Por qué?


    —Porque desearía haber sido yo.


    —¿Qué? —No la he oído bien.


    —¡Porque me encantaría haber sido yo! —grita y la suelto. 


    —¿Por no ser capitana? ¿Es eso a lo que se reduce tu mundo? ¿Las personas no importan?


    —Tú no entiendes nada. ¡No tienes ni idea de la presión que tengo que soportar!


    —Ya, oí a tu madre —abre los ojos con horror—. Una mujer encantadora, desde luego, pero tú ya tienes más de dieciocho y si sigues a su lado es por voluntad propia. 


    —No sabes nada.


    —Sé que es cierto. Igual que el hecho de que nos haces pasar un infierno cada vez que entrenamos porque tienes peor humor que una maldita adolescente. Cambia de entrenadora y mejóranos la vida a todas. 


    Se acerca a mí y estamos a un palmo de distancia.


    —No puedo.


    —Claro que sí.


    —En tu mundo todo será muy sencillo, seguro que tu madre es tu mayor fan y todo eso, pero la mía me despertaba a las tres de la mañana cuando tenía ocho años y me obligaba a correr por toda la manzana antes de empezar a entrenar.


    —Mi madre está muerta.


    —Una vez más, la suerte te sonríe más que a mí.


    Sus palabras me golpean con fuerza, así que la sigo.


    —Denúnciala si te hace daño, si te maltrata.


    —Deja de decir tonterías. No me maltrata. —La vuelvo a coger y esta vez se suelta rápido y con rabia—. ¡Lo sabe todo de mí, ¿es que no lo entiendes?! Podría hundir mi carrera solo chasqueando los dedos. 


    Que una madre sea capaz de llegar tan lejos solo para que su hijo roce la excelencia es repugnante, pero no lo digo.


    —¿Por qué te empeñas en hacerlo todo tan difícil?


    —Cállate de una vez, Serenity.


    —Aguantarte y quedarte con ella es lo peor que puedes hacer. Sé que te ha metido miedo, pero a menos que te doparas, no tiene nada serio contra ti —insisto, a lo que ella golpea las taquillas rojas que tiene a su espalda, esta vez sin alejarse—. Maisie, podrías apoyarte en Rhode y en el resto de nosotras. Pero tu actitud te obliga a cargar con todo tú sola. 


    —Tú acabas de llegar aquí. No sabes nada. Loren es hija de Damiano Kraigh.


    —Y Damiano Kraigh es miembro del comité. ¿Qué tiene que ver eso con esto?


    —Pfff, si lo preguntas en serio es que te gusta mucho fingir que eres tonta. 


    —¿Insinúas que Damiano apoyaría a tu madre con tal de perjudicar la competencia de su hija? ¿Crees de verdad que Loren no movería un dedo por ti?


    —¡Lo sé! ¡Cualquiera de ellas harían lo que fuera por bailar sobre mi tumba! Igual que todas contra las que he competido, menos tú. —Me mira como si… no lo sé, como si quisiera insultarme.


    O tal vez sea otra cosa.


    —No puedes creer lo que dices. Loren no se aprovecharía de ti, es una buena persona. Además el comité es una entidad seria y lo que insinúas sería corrupción. Estás asustada, Maisie, pero somos un equipo.


    —No lo somos. Tú tienes a Dixie y a Austin, todos te quieren y tu vida es fácil, pero yo no tengo a nadie.


    —Esa forma de pensar es la que te aísla de todo el mundo, la que hace que seas imposible de tratar. —Resoplo—. Nunca había conocido a alguien con mentalidad de víctima que fuera tan egocéntrica y arrogante como tú. Hazme el favor de utilizar tu mala uva para salir de esto y no volver a…


    —Ojalá no hubieras venido.


    —Mira…


    —Todo era más fácil antes de que llegaras. —La emoción alcanza sus ojos—. Ahora es imposible.


    —A mí tampoco me gusta cómo están las cosas, por eso quiero arreglarlas. Por eso estoy aquí.


    —No puedes arreglarlas, Serenity, tú eres el problema. Mi problema. Y podría haber seguido aguantándome si solo te viera durante los partidos, pero ahora tengo que compartir pista contigo cada puta semana. Ver tu sonrisa cada maldito día. 


    Las palabras que voy a decir mueren en mi boca cuando Maisie se mueve. Ya no está junto a las taquillas. Sus labios se acercan a los míos y me besa. Se presionan con fuerza y me quedo paralizada. Cien por cien en shock. Un segundo después da un paso atrás. Cuando abre los ojos parece haber visto a un muerto levantarse de su descanso eterno. Está pálida y la culpabilidad oscurece su mirada lagrimosa.


    La sigo en cuanto me funcionan las piernas. Ya ha salido del vestuario, así que corro. Es bien sabido por todos que hay ciertas personas homófobas en el comité, con más o menos ciento cincuenta mil años, pero… «Podría hundir mi carrera solo chasqueando los dedos». Por eso ha dicho lo de Loren, ella se enteraría y eso acercaría la verdad a su padre. Freno en seco cuando la encuentro con su madre, le está cogiendo la barbilla y levantándosela mientras la sermonea. Ambas me miran y la expresión de Maisie se vuelve neutral y vacía. 


    —¿Y a ti qué se te ha perdido, roba cargos? —pregunta la madre.


    —¿Podemos hablar?


    —No tiene tiempo para tus tonterías. —No es ella la que contesta, pero sí es ella la que da media vuelta y empieza a andar alejándose de mí. 


    Las alcanzo y les corto el paso. Ignoro las cosas que dice su madre y solo la miro a ella.


    —No le digas nada a Rhode sobre la caída de Dixie. Ella quiere jugar y no quiero que nada se lo impida. ¿Me prometes que no harás nada contra ella y no te aprovecharás de su situación?


    Sus ojos se agrandan durante un instante breve. Tan breve como el beso. Luego endurece la mandíbula y sus rasgos se vuelven más angulosos y fríos. Asiente.


    —En vez de pedirle a mi hija que te haga favores, podrías utilizar tu tiempo en comprar condones para que no te dejen embaraza alguno de los niñatos con los que te acuestas. Si no te quedó claro en el partido, deberías aprender a cerrar la boca y también las piernas.


    —Vámonos —gruñe Maisie. 


    Y me quedo sola en el pasillo. ¿Debería hablarle a Dixie de esto? «Joder, menuda mierda monumental». A ella, justo a ella, no puedo pedirle que vigile por si Maisie tiene razón y Loren resulta ser capaz de aprovechar la oportunidad. Justo a ella no puedo pedirle que haga a escondidas algo que no está en absoluto mal. No. «Si llega el momento, lucharemos juntas contra lo que sea». 


    Aún faltan horas para la fiesta en la casa de Swanson y Schneider, para la cual Dixie ha comprado dos vestidos increíbles que todavía no me ha enseñado, pero la convenzo para que volvamos a casa cuanto antes y así tomárnoslo con tiempo. Ponernos unas mascarillas tal vez. Insiste en saber qué ha pasado, pero espero hasta que estamos en casa y puedo asegurarme de que nadie nos escuchará.


    —¿Está colada por ti?


    —Yo no he dicho eso.


    —Eres su problema, lo ha dicho. —Se ríe—. Qué romántica, nunca lo hubiera esperado de ella. 


    —¿Puedes creerte que su madre sea homófoba?


    —Igual no lo es. Puede que solo esté dispuesta a usar ese arma contra su hija, porque hay gente en el comité que la miraría mal por ello. —Se pone boca arriba en la cama con las piernas estiradas contra la pared—. Me fui de casa pensando que llegaba a la tierra de la libertad y lo es para mí, pero no para Maisie que ha nacido aquí, ¿no es irónico?


    Me acerco a su cama y me siento en el borde.


    —¿Qué hacemos?


    —¿Qué quieres hacer? No podemos cambiar a su madre y dudo que salir del armario la beneficie en algo. Estoy convencida de que Loren no diría nada, ha salido de fiesta conmigo varias veces y no he recibido noticias del comité. Pero su madre ya es harina de otro costal. —Suspira—. Quien tenga una familia normal que tire la primera piedra. Ahora bien —se endereza y todo el pelo le cae en cascada hacia un costado—. Si hablas de lo que puedes hacer respecto a lo colada que está por ti… Siempre puedes proponerle un trío a Austin.


    Le doy un manotazo en el hombro.


    —¿Qué? ¿No te ha gustado el beso?


    Suspiro. Mis rollos lésbicos empiezan y acaban en la imaginación de mi prima y ella lo sabe. Mientras Dixie se ducha preparo la maleta para mañana. Meto pocas cosas porque solo va a ser el fin de semana. Es la primera vez en toda mi vida, que volver a casa no es lo que más ilusión me hace. A pesar de que todo lo que flota alrededor de la UINS es un caos absoluto, querría quedarme.


    —Estoy enamorada hasta las trancas. —Me tapo la cara intentando no pensar en el jaleo y desbarajuste que supone esto para mi carrera.


    Su voz suena en mi cabeza cuando cierro la maleta. «Juega por ti, es lo que querrían tus abuelos, lo que querría tu madre». Es curioso, pero he perdido la cuenta de las veces que me ha dicho mi padre esas mismas palabras. Aun así, es como si las escuchara por primera vez. Cuando termino de ducharme, compruebo que los arañazos de mi cuello están mejor, pero aun así tendré que maquillármelos. Vuelvo a la habitación para vestirme, porque lo que me ha dejado en el baño no es ropa, y me encuentro a Dixie enfundada en su bata rosa corta que rara vez se molesta en atar.


    —No pienso ponerme esto —alzo la braguita de encaje con una gran apertura central que ni siquiera me he probado y ya me ha puesto nerviosa—. Ni de broma. 


    —¿Por qué no?


    —Porque conociéndote el vestido que has encargado para mí será cortísimo y no quiero enseñárselo todo a cualquiera que pase.


    —¿Prefieres unas enaguas del siglo diecinueve?


    La fulmino con la mirada, le dejo lo que me ha dado y rebusco entre mis cosas algo con lo que pueda salir de casa.


    —¿He de suponer que el vestido es super escotado y por eso no me has dado un sujetador a juego?


    Cuando la miro sonríe de forma perversa, pero mi mandíbula se desencaja al ver el vestido rojo.


    —Dixie… es muy bonito. 


    —Sí, ¿verdad? Es que soy una genialidad de la moda. —Se pasa los mechones rubios y ondulados por encima del hombro, se echa vaho en las uñas y las frota contra su bata de seda rosa—. Ahora vamos al baño que tengo que maquillarte.


    —¿Por qué insistes tanto en hacerlo todo hoy? —pregunto, aunque estoy más que dispuesta porque su eyeliner es mejor que el mío.


    Siempre. Me pone las manos en los hombros cuando me siento frente al espejo del baño.


    —Han pasado muchas cosas últimamente y nunca te quejas de nada, te mereces unos mimos. —Me gira la cara cuando la suya se arruga con una mueca triste—. La cara hacia delante, que sino no veo lo que hago. 


    Nos pasamos horas hablando de cuando éramos pequeñas. La primera y única vez que competimos la una contra la otra… Las veces que inundaba mi maleta con ropa extremada cuando viajaba a Corea en fechas señaladas para que ella pudiera probárselo todo… ¡La de veces que mamá nos llevaba al centro comercial y dejaba que nos pintaran las uñas para justo antes de llegar a casa quitárnoslo a toda prisa! Es curioso como pese a la distancia, nuestra conexión nunca se ha roto. Cuando termina de ponerme iluminador en la nariz, me pide que abra los ojos y se me cae la mandíbula. La sombra en mis párpados brilla en un tono caramelo radiante, labios de un rojo intenso, la piel de terciopelo ocultando mis pecas y manchas del sol.


    —¡Espera, espera! —Alza las manos y me coloca una estrella echa de purpurina blanca junto al ojo izquierdo—. Ahora sí. ¡Tacháaan! ¿A qué soy increíble?


    Me levanto del taburete (alias mi maleta), coloco la cabeza junto a su hombro y la abrazo.


    —Muchas gracias, Dixie. Por todo.


    Me devuelve el abrazo y noto como asiente. Carraspea.


    —Como te estropees el maquillaje antes de que Austin te vea, te juro que prendo fuego a tu cama.


    Me rio y le doy mi meñique como promesa.


    —¿Quieres que te maquille yo a ti?


    —¿Por qué quieres castigarme? —chista la lengua mientras niega y se sienta en la maleta—. Con lo buena que he sido yo siempre contigo. 


    «Capulla». Es cierto que el maquillaje es su fuerte, y el pelo es el mío, pero dado que se lo ha arreglado mientras yo me duchaba, no tengo nada que ofrecerle. Así que voy a vestirme. Lo veo en su cama junto al que va a llevar ella. Negro y rojo, los colores de la noche. Sonrío muerta de ganas de que se pare el tiempo y que este año dure muchos más.


    —Eh, Dixie.


    —¿Sí?


    —¿Nos pintamos las uñas?


     


     


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    Estoy en mi casa, ya tengo el traje puesto y voy hecho un pincel, pero aun así, la mujer al otro lado del teléfono insiste en que recorramos el camino de la crueldad de rodillas y no, no en el sentido divertido.


    —Entonces, no quieres que vaya —hago una mueca mirando por la ventana.


    —No, quiero que sea una sorpresa. Ya te lo he dicho. Además, Huntley y Dave estarán al caer, no puedes estar en dos sitios a la vez.


    —Dudo que les importe dónde estoy si saben con quién estoy.


    —¡No quiere que le dejes orgásmica perdida antes de llegar a la fiesta porque cree que todos se darán cuenta! —grita Dixie de fondo.


    —No la escuches, ya está borracha.


    —Perdona, eso no es cierto. Anthony tendrá que cogerme de la mano cuando lo esté o quitarme los tacones, porque estos bonitos quince centímetros no se llevan bien con el alcohol. ¡Austin, ven a despeinarla! No se merece otra cosa.


    —Shhh, ¿pero tú de qué lado estás?


    —Del sexo, prima. Siempre del sexo.


    Alguien llama a mi puerta y abro sin preguntar quién es.


    —Por seguridad, debería acompañaros —pruebo, una última vez—. Las calles son peligrosas a estas horas de la noche.


    —Muy gracioso, Corleone, la casa de Zayne casi se ve desde la nuestra.


    —¡Díselo!


    —No, ¡cállate!


    —¡Quiere impresionar a Hu…!


    —¿Decirme qué? ¿Ha dicho impresionar?


    —No ha dicho nada, solo que Anthony va a acompañarnos.


    Gruño y pego la frente a la puerta.


    —Eres cruel, Serenity Yoon. Muy cruel.


    Oigo los gritos de alegría de Dixie mientras huye de ella, son todo un contraste con los susurros con los que decide hablarme la mujer de la que estoy enamorado.


    —Sí, una chica muy mala con la que bailarás dentro de poco y si te portas bien, a la que harás otras cosas.


    Me cuelga y yo sigo sin aire unos segundos más. Huntley Bayke y Dave Dickens aparecen y yo tengo que fingir que me alegro de verlos. Soy un amigo horrible. Si desear estar arriba con ella me deja algo de tiempo libre, juro que me sentiré mal. No la voy a ver en todo el fin de semana, maldita sea.


    —¿Qué pasa, tío? —Un Huntley trajeado tira de mi mano en cuanto se la doy y me hace un placaje.


    —¡Pero mira a quién le sienta bien el esmoquin! —Dave me coge de los hombros y me zarandea un poco, luego intenta pegarme en el estómago, pero lo esquivo a tiempo y se la devuelvo—. ¿Por qué no nos vestimos así más a menudo?


    —Porque no vivimos en una peli de James Bond —Huntley inspira con fuerza, se da un golpe en el pecho, extiende los brazos y grita—: ¡Qué bien sienta estar en casa, joder!


    —Qué desperdicio que no vayamos a acostarnos con nadie esta noche —dice Dave sacando una cerveza de la nevera que decido, deliberadamente, no decirle que es sin alcohol.


    —Haces bien en hablar en plural, es evidente que a este le han dado calabazas.


    —No me han dado calabazas. Venid aquí, quiero hablaros de algo importante.


    —¿Vas a pedirle a Solace que te adopte? —pregunta Dave—. Porque te aviso que Huntley ya tiene el puesto de hijo-falso-favorito.


    —Puedes ser mi hermanastro —Huntley me guiña un ojo, le da un largo trago a su cerveza y luego frunce el ceño—. Esto no tiene alcohol.


    —¿Habéis oído lo de que quiero deciros algo importante? —Doy unos golpes en la mesa—. Va en serio. Esta noche vais a conocer a Serenity y necesito que os comportéis.


    —Vamos a quedarnos el fin de semana entero contigo para asegurarnos que estás a salvo, relájate, habrá cantidad de oportunidades para causarle una buena impresión.


    —Se va a Boston el fin de semana a ver a su padre, Dave, es ahora o nunca.


    —Lo dices como si no fuéramos a verla cada vez que venimos aquí —interviene Huntley.


    —También quería hablaros sobre esa costumbre que tenéis de usar la llave a vuestro antojo, y esto va también por Cloire y Sutton. Tiene que parar.


    —No, de eso nada.


    —No vamos a permitir que te sientas solo.


    —Somos tu familia.


    —No me siento solo y seguiréis siendo mi familia si hacéis una llamada rápida antes de plantaros aquí sin más, ¿queda claro? Bien, al tema, Serenity no es como ninguna chica que haya conocido, así que nada de tonterías esta noche, ¿entendido?


    —Señor, sí señor —dice Dave.


    —¿Qué quieres decir con que es diferente? —pregunta Huntley, fingiendo que Cloire no estuvo aquí el martes.


    —Le he contado muchas cosas.


    —¿Como las que haces en la ducha pensando en ella? ¿Esa serie que no puedes dejar de ver que empieza con p y acaba con orno?


    —Como lo de mis padres.


    —¿En serio?


    —Sí, y no solo eso. Muchas otras más. —Es inevitable que hagan sus preguntas cuando admito que hemos hecho mucho más que hablar, pero intento guardarme cuantos más detalles para mí como me sea posible.


    —¿Cómo has madurado tan rápido? —Huntley me sacude, sin soltarme de los hombros—. ¿Cuánto ha pasado desde que nos fuimos de aquí, cinco años?


    —Crecen tan deprisa —dice Dave con una sonrisa paterna que no le pega nada.


    Llegamos a la fiesta y todo el mundo se alegra de ver a los graduados desaparecidos. No me importa porque sé que les encantará ponerse al día con todo el mundo y porque he recibido un mensaje hace veinte minutos de Serenity.


     


    En quien pienso en la ducha


     


    En quien pienso en la ducha


    Ya hemos llegado.


     


    Austin


    Al final no puedo ir, me ha surgido algo


     


     


    En quien pienso en la ducha


    Espero causarles una buena impresión a tus amigos.


     


    Austin


    Ni siquiera vas a fingir que me crees?


     


     


    En quien pienso en la ducha


    Llevo un vestido muy corto y tacones muy altos


    Te vas a quedar con las ganas de averiguar si llevo bragas?


    ￼[image: Captura de pantalla 2024-02-02 a las 18.32.13.png]


     


    He empujado a esos dos fuera de casa como si estuviera ardiendo el edificio entero. Ojalá lo hubiera hecho antes. La casa de Swanson y el resto es enorme, y no, no lo digo como un cumplido. Es cierto que traer a las dos estrellas de la natación conmigo tampoco ha sido buena idea porque no paramos de cruzarnos con gente. Llega un punto que odio con todo mi ser el haber sido tan sociable en mis años de universidad.


    —Vete a buscarla, capitán —dice Huntley antes de darme un empujón hacia la sala de estar.


    Siempre ha tenido un don para saber lo que me pasa, aunque seguramente ahora mismo es capaz de verlo hasta un perro. Me topo con Owen y por la cara de mala hostia que tiene, casi puedo tocar con las manos su cabreo.


    —No ha venido —dice—, nadie de Underglare ha venido.


    —Aún es pronto, esto acaba de empezar.


    Sacude la cabeza y endurece la mandíbula.


    —Tal vez se lo han olido. —Maldice entre dientes.


    —No son tan listos. Además, le amenacé con que no viniera, teniendo en cuenta de quién estamos hablando, vendrá. Y si no a esta, a la siguiente.


    —Este año me están entrenando la paciencia, estoy hasta los huevos.


    —Te avisaré si los veo.


    Asiente y se va con su grupo. Los siguientes son Simons, Mowen y Kenzal que los encuentro al llegar a la cocina y como no, ya están borrachos. Se me tiran encima, me gritan que soy el mejor capitán de la historia y que no se lo diga a Huntley, luego me ofrecen bebida y se la cojo para que no acabe sobre mi traje. Cuando estoy seguro de que Serenity no está allí, me escabullo. Pero no llego a salir de la cocina. La música deja de sonar y lo único que oigo son los latidos de mi corazón.


    Y lo único que veo es a ella.


    Un ángel. Es un puto ángel caído del cielo. Uno con un vestido rojo muy corto que le queda demasiado bien. Le ajusta en el pecho y cae con sutilidad por el resto de su cuerpo lleno de curvas perfectas en las que quiero perderme. Cuando baila, el movimiento hace que la fina tela se le pegue al cuerpo y no tenga que recurrir a mi imaginación y mis recuerdos para verla de verdad. «Dios, es guapísima, la mujer más guapa que he visto en toda mi vida». Cuando pienso que tal vez no lleve bragas, una descarga más fuerte que las anteriores cae directa en mi polla.


    —Eh, capitán, ¿ya babeando?


    —¿Qué pasa, te ha dado calabazas?


    —¡No me extrañaría nada! Tiene a toda la fiesta a sus pies.


    —Vas a dejar de ser su favorito muy pronto.


    —Si es que alguna vez lo ha…


    Ni siquiera les pregunto si quieren pasarse limpiando la piscina todo el fin de semana, me alejo de ellos y voy hacia el único punto de la casa que me causa un interés capaz de desintegrarme las células. Tenían razón, no me había fijado, pero hay un grupo a su alrededor que no deja de babear. No soy ningún hombre de las cavernas, pero tengo que controlar mis impulsos de apartarlos de ella, de obligarles a dejar de mirarla así.


    Le toco la cintura y me coloco delante de ella. Los ojos se le abren con espanto una fracción de segundo al no saber que soy yo, y luego sonríen. Y brillan. Me deja sin palabras, joder. Me hace un repaso tomándose su tiempo y se le separan los labios mientras sus mejillas se enrojecen.


    —Llevas un… guau —empieza como si no supiera ya que la temática de la fiesta de Swanson y Schneider es del siglo pasado—. Estás… madre mía, estás guapísimo.


    No puedo ocultar lo que sus palabras le hacen a mi ego. Lo inflan, lo masturban y lo vuelven el triple de poderoso. Me acerco a su oído y le susurro con delicadeza.


    —Tú estás preciosa, Serenity. He perdido unos valiosos minutos ahí parado observándote porque no me podía creer que fueras real. —Le beso el lateral del cuello—. Me disculpo.


    Cuando me mira sus ojos azules parecen haberse hecho más grandes y no es que se hayan puesto tristes, pero sí hay cierta emoción. Como si la vida no se hubiera encargado de dejarle claro a esta mujer que es espectacular. «Ocuparé ese puesto con gusto».


    —Gracias. —Se estremece con timidez.


    Quiero pasarme la noche susurrándole al oído lo maravillosa que es y hacerlo con todo lujo de detalles, pero alza las manos hasta mi cuello, las enreda en mi pelo y me da un largo beso con sabor a alcohol. Su olor a fresas, el de su champú… me olvido hasta de quién soy.


    —Te he echado de menos —tiene la osadía de decir.


    —¿Quieres volverme loco, mujer? ¿Es eso lo que intentas?


    Sonríe y se muerde el labio, aun así su pintalabios queda intacto. Empezamos a bailar. Serenity se mueve contra mí dejando tan poco espacio entre nosotros que toda la sangre me baja hasta la polla.


    —¿Qué tal tu entrenamiento con Solace?


    —No lo sé, no me acuerdo.


    Se ríe y su cuerpo se sacude contra el mío. Vuelve a besarme y esta vez me hundo en su boca sin freno. Invadiendo todo su espacio personal. Cogiéndola para mantenerla justo donde está. Su lengua es mi cielo, mi gloria, mi paraíso y se mueve contra la mía conquistando cada centímetro de mi boca. Solo rompe el beso para decir algo sobre que no quiere tirarme el vaso que aún tengo en la mano. Ojalá se lo hubiera dado a alguien por el camino, o lo hubiera tirado, pero no tenía que llevármelo conmigo. Soy gilipollas. Tal y como me tiene cogido, el vestido se le arruga en la parte del escote y me deja ver que no lleva sujetador. Soy el único con esa visión, pero me dan ganas de quitarme la chaqueta del traje y ponérsela por encima. Y también me dan ganas de volver a metérmelos en la boca. Dios, a estas alturas quiero hacerle un monumento en piedra a esos pechos. Mi cabeza vuelve al momento que compartimos en los vestuarios y mi polla se endurece un poco más. No quiero empalmarme, así que bloqueo de mi mente todo lo que involucre a Serenity desnuda. Hay una posibilidad de que no pase absolutamente nada entre nosotros esta noche, así que debo preguntar.


    —¿Cuánto has bebido?


    Sacude la cabeza.


    —Muy poco, solo un vaso, lo prometo. —Me acaricia la oreja, es más alta con tacones, pero tengo que inclinarme para que la alcance. Entonces me la muerde y luego susurra—: Me lo he bebido rápido porque Dixie se ha empeñado en que jugáramos a un juego, pero no estoy borracha.


    —¿Dónde está ella ahora?


    —Con Anthony, acaba de irse a su habitación. Han durado más de lo que esperaba.


    Sé que esta casa está llena de gente que conoce, pero me gustaría haber llegado antes de que su prima se fuera para que no estuviera sola. Su sonrisa traviesa me puede, así que me bebo el contenido del vaso, lo tiro al suelo, la acerco más y ella no rechista. Nos movemos al ritmo de la música, pero lo único que oigo son los latidos frenéticos de su corazón que siento contra mis labios cuando le beso el cuello.


    Su desesperación, cómo se frota contra mí y todo lo que supone Serenity, no hace más que llevarme al límite, pero estamos rodeados de gente y los baños en las fiestas siempre tienen una cola descomunal. Además, en honor a la verdad, no pienso meter a Serenity en un baño. No se lo merece. Ella se merece un puto palacio solo para que me arrodille y la haga mía. Tira de mí antes de que dé con una solución, nos aleja del epicentro de luces de colores y nos lleva hasta una de las esquinas. A pesar de haber estado aquí antes, no tengo ni idea de hacia dónde va.


    Se detiene cerca del final de la sala, me da la espalda y su culo se mueve contra mí contoneándose de lado a lado al ritmo de la música. Lo que empieza como una caricia acaba siendo una fricción a la que resulta muy difícil resistirse. Le pongo las manos en las caderas para frenarla, pero no es lo que hago.


    «Soy un hombre muy débil».


    En uno de sus contoneos subo las manos hasta su cintura y luego sigo hasta sus pechos. La fina tela que me separa de ellos no es nada y solo con acariciarlos ella se estremece. Quiero meterme bajo la tela, pero no puedo, no en público. Serenity curva un poco la espalda y me agarra del cuello, de la mejilla, para aferrarse a mi cuerpo. Es imposible que no sepa que al alzar ambas manos vuelvo a ver con toda claridad lo preciosos que son sus pechos.


    ¿A quién pretendo engañar? Es eso lo que quiere.


    —El rojo pasa a ser mi color favorito —digo y no me avergüenza reconocer que estoy jadeando.


    Le beso en la mejilla y ella inclina el cuello para dejarme vía libre.


    —¿Cuál era antes? —Su culo es una obra de arte y un arma de alto riesgo en la que quiero hundirme.


    —El azul.


    Gime. Tiene los pezones durísimos y no puede alegrarme más saber que esto la está excitando tanto como a mí, porque a estas alturas ya tengo una erección de campeonato en el pantalón de traje y no hay forma de disimularlo. Sobre todo cuando Serenity se está frotando contra ella, poniéndome a prueba con cada movimiento. Me mira por encima del hombro y sonríe satisfecha por obtener justo lo que buscaba. Pongo una mano en su abdomen abrazándola, la atraigo hacia mí y agacho la cabeza hasta su oído.


    —Eres muy peligrosa, ¿lo sabías?


    —¿Y qué vas a hacer al respecto, capitán? ¿Vas a castigarme? —habla lo bastante fuerte como para que la oiga a pesar de la música.


    Suerte que no hay nadie cerca nuestro. Sacudo la cabeza.


    —Aquí no. —No con tanta gente a nuestro alrededor.


    Me da igual que esté a oscuras y que nadie nos mire, Serenity Yoon no es la clase de mujer a la que escondes en una esquina. No es de la clase de mujer con la que no tomárselo con calma es una posibilidad. Lo siguiente que sé es que atravesamos el pasillo, por suerte lo bastante oscuro como para que nadie vea lo empalmado que estoy. Se contonea delante de mí y sus rizos bailan de un lado a otro. Tiene un pelo increíble y quiero que sea lo único que le quede cuando la desnude. Serenity abre una puerta que ni siquiera había visto y acabamos en un vestidor con olor a limpio.


    —¿Cómo sabías…?


    —Dixie. Mejor no preguntes.


    La música ha quedado amortiguada por la puerta en cuanto la ha cerrado, pero cuando miro junto a su delicada mano, veo que no hay cerrojo. Sacude la cabeza.


    —No, no hay. —Se toca por todas partes, se sube un poco el vestido y luego separa las piernas—. ¿Estás preparado para averiguar si llevo bragas, Austin Denver?


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


    Serenity


     


     


     


     


    Puede que no me reconozca. Puede que me encante esta versión atrevida y despreocupada de mí que Austin saca a relucir solo con su presencia. Puede que por primera vez, aquí en un rincón de una fiesta, esté siendo tan libre como merezco.


    Tengo que convencerme de que subirme el vestido lo bastante como para que él pueda colarse debajo, que bajar lo suficiente sus pantalones y sus bóxers con tal de que su poll… «no». No estoy pensando con claridad y se debe a que sus manos están por todas partes en el mejor sentido de la palabra que una pueda imaginarse. Tengo los pezones tan duros como lo que siento contra mi culo. Mis labios se separan con deseos de encontrar los suyos. De tenerle y hacerlo mío. La música se vuelve pegajosa. La humedad cálida entre mis piernas es una cuenta atrás y cada vez quedan menos segundos.


    Me obligo a echar a andar, aunque casi no recuerdo cómo se hace. Entrelazo su mano con la mía y mi ego se infla por la forma en la que le pillo mirándome el culo. Desde que ha llegado ha estado mirándome como si fuera un tesoro perdido y soy una esclava para todo lo que dicen ese par de llamas. Soy una mujer con límites y él los está cruzando todos. Procuro no alejarme mucho de él, para poder cubrirle si alguien aparece de la nada. Doy gracias a Dixie por haberme hablado de su escondite secreto. Bueno, de uno de ellos. Por lo visto ella y Anthony lo utilizaron a pleno día con la casa llena de gente, así que nosotros no tenemos de qué preocuparnos. ¿O sí? 


    En cuanto cierro la puerta tras de mí, la luz es más fuerte así que veo con claridad el bulto en el pantalón de traje. Es como si una maza me golpeara el pecho y vaciara mis pulmones. «No dejará nunca de sorprenderme». Y lo bien que le queda el esmoquin tampoco, es un delito. Veo lo mucho que lo desea porque lo tiene escrito por toda la cara y el pantalón, y aun así, sé que si no se ha abalanzado sobre mí es porque no hay cerradura.


    —No, no la hay. —Apoyo el culo contra la puerta, concienciándome de que eso servirá para que no se abra, y empiezo a acariciarme de arriba a abajo subiéndome un poco el vestido—. ¿Estás preparado para averiguar si llevo bragas, Austin Denver?


    Separo las piernas poniendo un tacón en una estantería con tal de ver hasta qué punto puede este hombre soportar la tensión sexual. Durante un instante no se mueve y estoy más que dispuesta a empezar a tocarme yo sola porque lo que tengo delante es un espectáculo digno de delirio. Pero en cuanto dejo expuesta la verdad, se abalanza sobre mí siguiendo su instinto más animal.


    Un segundo después tengo su erección pegada a mi centro. Mueve las caderas en un movimiento firme y determinado y los dos nos quedamos sin aliento. Nuestras bocas se funden en un beso obsceno y necesitado, sus manos viajan por mi pierna alzada y rozan mi clítoris por encima de la fina tela de las bragas que desearía no llevar en estos momentos. Dudo si va a torturarme por lo que le he hecho en el baile, pero no lo hace. Sus dedos largos y esbeltos se cuelan bajo la tela y a pesar de que no me los mete, cuando los desliza sobre mi clítoris gimo con fuerza. Es una suerte que al otro lado de la puerta esté la música a todo volumen.


    —Dios Santo, Serenity. —Baja la mirada hacia mí sin dar crédito.


    —Llevo así de mojada desde que te he visto. —Me aferro a su cuello—. Tal vez desde antes. La verdad es que no he podido dejar de pensar en ti. —El placer pre-orgásmico me recorre toda la espina dorsal al ver cómo se le hunde el pecho, cargándome de deseo expectante.


    Austin ataca mi clítoris sin piedad, mueve sus dedos en círculos rápidos causándome latigazos agresivos de placer por todo el cuerpo. Me muerde el labio y le beso, no quiero conocer otra boca, solo quiero la suya. Ignoro los latidos que acompañan temerosos a esa confesión porque mi piel arde, tengo el pulso desbocado y juraría que llevo minutos sin respirar. Llega a mi centro y sus dedos entran en mí arrancándome su nombre de los labios. Golpeo la puerta con el culo mientras los monto. Él los mueve con rapidez, haciendo los movimientos adecuados y manteniendo la velocidad más excitante y perfecta de la historia. Es justo lo que necesito, da en el blanco cada vez, y cuando estoy a punto de correrme… se detiene.


    —Austin —Jadeo mientras el muerde el envoltorio del condón con la boca.


    Se agacha, me quita las bragas pasándolas a través de los tacones y hunde su cara entre mis piernas. Su boca, sus labios, son tan cálidos y suaves que una no esperaría que albergaran tantísimo peligro. Me cojo a lo que puedo, mi espalda se arquea y vuelvo a emprender el camino al orgasmo. Me quito la única tira del vestido que me queda y dejo mis pechos al descubierto, por si tiene tentaciones de torturarme otra vez. Su lengua es persistente, se presiona contra mí, con la intensidad y urgencia por la que me desespero. Por como gruñe parece dispuesto a beberse todo lo que tengo. Estoy a punto de correrme, lo sé, cada rincón de mi cuerpo lo sabe.


    Y de nuevo, se separa.


    Esta vez no tengo tiempo a quejarme, solo a gemir a modo de súplica. Oigo su cinturón desabrocharse, luego el envoltorio del condón rasgándose. Nunca le había visto moverse tan deprisa y estoy a punto de halagarlo por ello, pero no tengo tiempo porque estoy a punto de arder por combustión espontánea. Austin me coge la pierna que tengo levantada y la sube aún más, me penetra con una embestida apoteósica que no sé cómo no me mata y entonces fusiona su boca con la mía. Se hunde en mí, dilatándome a su paso, pero una vez más caigo en el error de creer que la sensación extrema de plenitud significa que me la ha metido entera.


    Una vez más, solo la mitad.


    Va a hacer falta mucha práctica para que mi cuerpo se acostumbre al suyo, pero estoy dispuesta a sacrificarme.


    —Joder, lo tienes tan prieto que… —deja de hablar cuando muevo las caderas contra él.


    No tengo que pedirle que lo haga suyo, él lo hace igual. Me presiona contra la puerta todavía con más fuerza. Espero que no la echemos abajo. Es dominante y yo estoy en sus brazos porque quiero tanto como lo quiere él. Abro más las piernas y dejo que entre por completo. Todo mi cuerpo se contrae. Necesito más. Justo ahí. Sí. Perdemos el control el uno en el otro. Se me arquea la espalda y tengo que morderme el labio para no gritar tan fuerte que rompa las ventanas de toda la casa.


    Las embestidas son cada vez más profundas, más intensas. Lo único que oigo ahora es el sonido húmedo y sensual de nuestros cuerpos, junto con algunas maldiciones por parte de ambos. El reconocido placer preorgásmico vuelve a mí y sé que esta vez no voy a perderlo. Que tal vez me mate, pero que es inevitable. Los espasmos llegan a mí con violencia, me tiemblan las piernas y estoy a punto. Su polla está arrasando con todo a su paso y yo ya soy adicta del todo. Austin rompe el beso y me mira con sus increíbles ojos pardos, no, me atraviesa con ellos. Me embiste de una forma salvaje e incansable, y me corro ante su atenta mirada.


    Me hago malditos pedazos.


    Palpito en todas direcciones y él no se detiene, no me da tregua. El orgasmo todavía me dura cuando su boca ensordece mis gemidos en el beso más erótico que jamás he tenido. Entra y sale de mí con rapidez y estoy tan sensible que casi es demasiado. Entonces es él el que se tensa, tiembla, maldice, gruñe y se deja arrollar por el orgasmo. Se derrama en el condón y a mí no me cabe en la cabeza cómo esto es real. Como lo que he vivido desde que entró en mi vida es real. Cuando sale de mi cuerpo estoy saciada, sin aliento y temblando. Se acerca y me da un beso en la frente y se queda ahí unos segundos.


    —Así el vestido todavía te queda mejor.


    Se me escapa una carcajada, pero luego le pego. Como puedo.


    —¿A qué ha venido la tortura?


    —Para que pruebes de tu propia medicina. —Me muerde el labio—. ¿Te he dicho ya que estás preciosa?


    Debería enfadarme, pero no puedo. Ahora mismo soy incapaz. Fijo que hay alguna explicación química que confirma mi teoría.


    —Sí, algo me suena.


    Me coge de las mejillas y me da un largo beso, uno que me estremece el corazón. En cuanto nos separamos, él sonríe como si lo hubiera oído.


    —¿Podemos quedarnos aquí mucho rato?


    Esta vez es él quien se ríe. Quien no oculta lo que resplandece su mirada, sonríe y me besa mientras el espacio vuelve a ser inexistente. Me ayuda a vestirme y a limpiar el pintalabios que se ha salido de su sitio. Aunque tal vez es su excusa perfecta para hacerme guarradas en la cara, porque Dixie me aseguró que duraría toda la noche «pasara lo que pasara».


    Cuando salimos del vestidor estoy despeinada, con las mejillas rojas y me apuesto lo que sea a que huelo a sexo, pero mis pies no tocan el suelo. Estoy levitando. Austin tira el pañuelo envuelto en una de las basuras y me da un vaso de agua con muchos hielos que me pego a la cara en cuanto puedo. Si pudiera beberme la forma en que me mira lo haría. Me lo inyectaría en vena y me volvería drogadicta. Su mano en mi cintura, sus caricias, sus palabras dulces y esa forma de tratarme como si fuera la mujer más interesante de este mundo va a hacerme subir todavía más alto y a mí me aterran las alturas.


    Aunque ahora mismo, con su mano entrelazada con la mía, no tengo miedo a nada. ¿Dónde ha quedado el «solo sexo»? Pfff, que le den a eso. Que le den a todo, menos esto.


    —¿Quieres más? —pregunta y cuando asiento, sigue sonriéndome.


    Tal vez el viaje a Boston me siente bien, necesito poner tierra de por medio o voy a acabar pidiéndole matrimonio. Entonces llegan dos hombres altos y con una espalda tan ancha como la de Austin. «Nadadores». No, «nadadores con traje». Se me corta la respiración cuando se nos quedan mirando y él todavía no los ha visto.


    —¿Hola? —Casi no reconozco mi voz.


    Austin se gira para ver a quién saludo y se le tensa la espalda.


    —¿Qué hacéis aquí? Pensaba que estaríais fuera. Ahora íbamos a buscaros.


    No dicen nada, se ponen uno a cada lado de Austin y me observan como si fuera una criatura rosa con alas púrpura recién llegada al zoo.


    —Así que eres tú la que le ha regalado una pulsera de la amistad a nuestro colega, ¿no?


    —¿Tienes una para nosotros?


    —Mmm, ¿cómo? —Me aferro al vaso con una timidez que no me representa.


    —¿Qué os había pedido? —Austin gruñe con esa voz gravísima y autoritaria que me encanta.


    —Sí, es cierto, lo podemos dejar pasar porque sabemos lo ocupada que estás.


    —Austin, ¿Solace sabe que es una máquina del voleibol? ¿Te ha dado ya la charla sobre nada-de-bebés?


    —Porque si no, tengo que ir a hacer una llamada. Es por otra cosa.


    —¿Nos perdonas un segundo, Serenity? —Austin los coge del cuello del traje y los obliga a dar media vuelta con una fuerza descomunal porque son dos moles y los mueve a su antojo. No sé qué les dice, pero cuando se giran de nuevo están pálidos, con la espalda recta y como me ofrecen la mano al mismo tiempo tengo que darle una a cada uno—. Ahora.


    —Huntley Bayke.


    —Dave Dickens.


    —Serenity Yoon, es un placer conoceros por fin.


    —¿Ha sido tan difícil? —les gruñe de nuevo.


    —No, capitán —dicen los dos al unísono.


    —Y bien —dice Dave—, ¿a qué te dedicas?


    La carcajada sale de mí antes de que pueda frenarla. Huntley y Dave resultan ser la sal y el limón para el tequila. Son tan cercanos conmigo como Cloire y Sutton, y aún no me acostumbro a la sensación. Es igual que ser invitada a una casa calentita con la chimenea encendida un día de lluvia en pleno invierno. No estoy acostumbrada ni a llevar paraguas y esto es nuevo para mí. Cuando mi prima, Anthony y el resto del grupo se nos une, volvemos a bailar. El salón está oscuro y hay gente jugando al Strip-póker, es todo un evento. Las dos nos escapamos para pedirle al DJ que ponga Cruel Summer. Dixie llega a Anthony, pero yo freno mis pasos antes de llegar a Austin.


    —¡¿Austin Denver?!


    —¿Nathaly? ¿Qué haces aquí?


    Las tres chicas, a cada cual más guapa, lo rodean y lo abrazan.


    —Hemos venido porque Clare se ha liado con un jugador de Hockey —oigo decir a la que Austin ha llamado Nathaly.


    —Estudiaban aquí el año pasado, ya están graduadas —me dice Edward Simons.


    —Sí, y no es la única cosa que tienen en común —dice Mike Kenzal antes de soltar una carcajada y vaciar su vaso rojo—. Las tres estudiaron a Austin y eran muy aplicadas.


    No he llegado donde estoy en el voleibol siendo una obsesa de la comparación autodestructiva. Pero reconozco que la piel les brilla, son relojes de arena enfundados en vestidos hechos a medida y tienen el pelo perfecto.


    —Eh, ¿no habéis oído que Zayne y Anthony tienen más bebida fuera? —Huntley se cruza de brazos y se apoya en la cómoda a mi lado. Nos quedamos solos—. Nadie debería tener en cuenta las palabras de un borracho, ¿no te parece?


    Sonrío un poco y observo los hielos que se deshacen en mi vaso sintiendo la piel un poco destemplada.


    —¿Te importa su pasado? —Le miro y de repente revuelve incómodo—. Lo siento, no quiero meterme donde no me llaman, es solo que sé la ilusión que le hacía que nos conociéramos y es la primera vez que pasa. Me gustaría saber cuáles son tus intenciones, sin sonar como el jefe de una mafia italiana, ni nada de eso.


    «¿La primera?» repito para mis adentros. Alguien ha encendido una estufa en mi estómago y están volando mariposas en todas direcciones. Miro a Austin y verle reírse sigue provocándome vibraciones muy fuertes en todas partes. Tanto como para que alguien como yo, desconocida al hábito de hacer amigos, se sincere.


    —Su pasado no me importa porque yo no estaba aquí. —O al menos eso creía antes de sentir impulsos de tirarle el agua por encima a esa chica que no suelta su brazo—. No es él quien me preocupa. De todas esas chicas que lo adoran, ¿por qué no…? —Carraspeo—. ¿Por qué iba a ser yo diferente?


    —No lo sé, pero lo eres.


    —¿Y si a la larga…? —No termino la frase, pero él sonríe—. ¿Qué?


    —Que en este juego no existe seguridad de nada, Serenity. Esa incertidumbre que sientes, va a seguir ahí mucho tiempo.


    —Ahh, genial, suena bien.


    Su carcajada me relaja un poco.


    —No, me refiero a que es parte de la adrenalina que conlleva tener a esa persona para ti. El no saber cuándo va a ser la última vez. Yo todavía lo siento con Cloire. La quiero y ella a mí, pero eso solo convence a la parte lógica de mi cerebro, la emocional la mayor parte del tiempo está cagada de miedo.


    —No pareces de la clase de persona que se cague de miedo a menudo.


    —Todo fachada.


    Sonrío y lo hago de verdad. Cuando mis ojos vuelven a Austin tiene la mirada fija en nosotros y mi estómago se contrae porque es evidente que le gusta lo que ve. Siento la emoción corriendo por mis venas. Nathaly y las demás se quedan hablando con Dave y Matt Mowen, pero Austin camina hasta nosotros, me abraza y ocupa mi sitio contra la cómoda justo cuando Cruel Summer empieza. Me asusta lo en casa que me siento.


    —Lo dicho, Yoon —dice Huntley alzando el vaso—, cuando quieras pasar de él, tengo contactos en el mundo de la natación que podrían interesarte.


    Le doy las gracias. Austin le tira su vaso vacío, pero Huntley lo esquiva.


    —¿Qué te ha dicho? —susurra en mi oído, rodeándome con ambas manos.


    —Nada, solo ahora que también somos amigos quiere asegurarse de que tengo opciones —me burlo, ganándome un ataque de cosquillas del todo injustificado.


    Estoy en el avión demasiado pronto. Todavía tengo el sabor del alcohol en el paladar y oigo ese pitido lejano consecuencia de estar demasiado cerca de los altavoces. Tengo decenas de noticias descargadas en el iPad para leer y muchos otros vídeos de partidos de nuestras futuras contrincantes para estudiar sus jugadas. Es uno de mis hobbies favoritos, sin duda, pero me muerdo el labio y miro mis últimos mensajes.


    


    D★i★x★i★e 


     


    D★i★x★i★e


    Asdfghjkl qué dolor de cabeza jodeeeeeer


     


    Serenity Yoon


    Será por beber tanto


    No estás cansada?


     


     


    D★i★x★i★e


    Pienso pasarme el día durmiendo, no voy a mover ni un músculo


    Peeeeeeero ahora: usasteis el vestidor


    Quiero detalles!!!!!!!!!!!!!!!!!!!


    ￼[image: Captura de pantalla 2024-02-02 a las 20.13.48.png]


     


     


    Serenity Yoon


    Cómo sabes que lo usamos?


     


     


    D★i★x★i★e


    Por tu pelo


    Las sonrisillas tontas


    Y las mejillas sonrojadas posorgásmicas


    Cuentaaaaaaaaamelotodo.


     


    Serenity Yoon


    Me encantaría, pero tengo que poner el modo avión ya


    Qué mala suerte


     


     


    D★i★x★i★e


    Zorra mentirosaaaaaaaaaaa


    Cuando vuelvas habré tirado todas tus bragas


    Saluda a papi Yoon de mi parte!!!!!!!!!!!!!!!


    Te quierooooooooo


    Dime que tú también me quieres.


     


    Serenity Yoon


    ￼[image: Captura de pantalla 2024-02-02 a las 20.15.42.png]


     


     


    D★i★x★i★e


    Dímeloo


    Dímelooooo Serenity!!!!!!


    Dímeeeeelooooooooo


    Serenity!!!!!! Dime que me quieres!!!!!


     


    El señor de al lado me mira raro porque me estoy partiendo de risa y eso que las calles no están puestas todavía. Abro otro chat y se me corta la risa de golpe.


     


    El tío de la moto


     


    El tío de la moto


    Zayne me ha dicho que hay cámaras en su vestidor


     


    Serenity Yoon


    ￼[image: Captura de pantalla 2024-02-02 a las 20.16.29.png]


    No!


    No puede ser


    Es mentira


    Es mentira?


     


    El tío de la moto


    Totalmente


    Solo quería asegurarme de que piensas en lo que hicimos.


     


    Serenity Yoon


    Me das el número de Huntley?


    Tengo algo que pedirle.


     


    El tío de la moto


    Qué graciosa.


    Nunca he querido que el fin de semana pasara tan rápido


     


    Serenity Yoon


    Por qué?


    Pasa algo el lunes?


     


    El tío de la moto


    Sí, que voy a hacértelo en todos los vestidores que encontremos.


     


    Serenity Yoon


    No sé si tendrás esa suerte


     


    El tío de la moto


    Contigo lo único que tengo es suerte


    Avísame cuando aterrices


    Eh, va en serio.


    No me dejes preocupado hasta el lunes.


     


    Serenity Yoon


    Claro, capitán.


    A sus órdenes.


     


    La sonrisilla tonta como dice mi prima me dura todo el vuelo y cuando aterrizo no me deja tranquila. Si tiene tantas ganas de dormir como debería, Austin no lo demuestra. Me pide fotos de las calles, mías y de la zona. El corazón me está haciendo cosas muy raras, está contrayéndose y expandiéndose a sus anchas, temblando y zarandeándose como si quisiera cambiar de localización. Me veo obligada a guardar el móvil y a decirle que he llegado antes de llegar, porque mi padre me conoce bien y necesito tranquilizarme.


    Giro la última esquina y tengo un pensamiento intrusivo. Es la voz de mamá, ignoro las cosas que dice sobre el que sigue enviándome mensajes. Son las doce, así que espero encontrarme una cola inmensa hasta la entrada, pero solo hay un par de personas. Veo a mi padre en la calle. Está hablando con Ethan, el que suministra el soju al bar desde hace ya siglos. Bacon es el primero que me ve. Corre hacia mí a toda velocidad, parece que vuela, con sus orejitas rebotando al viento y una felicidad desbordante. 


    —Hola, Bacon —suelto la maleta y le rasco la tripa, a lo que él se retuerce y mueve sus patitas más contento que un ocho—. ¿Cómo está el perro más bonito de todo Boston? ¿Cómo dices? ¿Más gordito que la última vez que lo vi? ¡Pero quién se ha atrevido a decirte semejante verdad! —Lo cojo en brazos porque es lo que los dos queremos y justo en ese momento mi padre se da cuenta de que no está a su lado.


    Su mirada cansada y cariñosa se ilumina al verme, se despide de Ethan doblándose por la mitad y me espera sonriente hasta que llego. Bacon aprovecha para darme todos los besos que debía cobrarme. Lo suelto en el suelo para que pueda corretear a nuestro alrededor como quiere y abrazo a mi padre.


    —¿Dónde está el resto de mi hija? —Me estruja los brazos y en seguida me suelta.


    —Esta broma empieza a pudrirse de vieja.


    —Te veo bien, Serenity. A pesar de la dieta que sigues.


    Es americano, pero es tan correcto que nadie lo diría. Se comporta como si sus ancestros fueran de la dinastía Joseon veinticuatro horas al día, siete días a la semana.


    —Sé que te gustaría cebarme como a Bacon, pero entonces no habría quién hiciera un mate.


    —Bacon no está cebado, solo está feliz. —Ambos bajamos la vista al suelo y vemos sus cuatro patitas en el aire.


    «Me lo llevo a la UINS». Carraspeo y vuelvo la vista a mi padre, que ya me observaba con esa mirada. 


    —Estoy muy orgulloso de ti, hija. Estuviste excepcional durante el partido.


    Me muerdo el interior de la mejilla y miro mi maleta.


    —No tenías por qué verlo tan rápido, es evidente que tienes mucho lío.


    —Bueno, Serenity, es que a estas alturas ya eres como de la familia, ¿verdad que sí, Bacon?


    —Muy gracioso.


    —¿Quieres pasar dentro? Puedo enseñarte mi local. No eres de esta zona, ¿verdad?


    —Me parece muy bien que los años no minen tu vena humorística.


    Suena una melodía. Mi padre atiende el teléfono y Bacon le sigue, justo en ese momento Ying me salta encima y me abraza.


    —¿Pero qué hace una celebridad deportiva como tú perdida en las calles de Boston?


    Le devuelvo el abrazo y en cuanto me giro me contagia mi sonrisa. En seguida le pregunto qué hace trabajando aquí si debería estar estudiando para sus exámenes de novata universitaria.


    La chiquitaja va a ser médico.


    —Solo estaré aquí un par de horas —me guiña el ojo cogiendo unas bandejas que le ha dado una camarera que no conozco—. En realidad, tu padre me hace un favor. Me va bien estar en ambientes en los que la gente no habla en susurros. A veces paso tanto tiempo en la biblioteca que dudo si en realidad me he quedado sorda.


    —¿La medicina sigue siendo interesante?


    —Cada segundo que pasa más —abre exageradamente los ojos y me rio cuando llego hasta ella.


    Le cojo una bandeja y la sigo. Huele a salsa de soja, la alegre y tradicional música coreana suena dando ambiente a las animadas conversaciones, y huele tan bien que me ruge el estómago con fuerza. «Tteokbokki, sí por favor, en vena». Servimos a los clientes y vamos a la barra. El restaurante está lleno, pero me sorprende lo rápido que entran las personas que hacen cola, de pequeña las colas podían durar hasta una hora.


    —Han abierto un restaurante de comida coreana muy cerca de aquí, a una calle, y las cosas se han puesto un poco difíciles. Tu padre ha tenido que bajar mucho los precios y hemos repartido algunos panfletos.


    —¿Y tú estás trabajando cuando no deberías?


    —No, para nada.


    —Ying, sino sacas buenas notas tus padres vendrán desde China y entonces tú serás un plato más en el menú, ¿eres consciente?


    —Mis padres no saldrían de China ni por todo el oro del mundo y yo voy a sacar la mejor nota de clase, aunque eso vaya a favor del estereotipo asiático y me fastidie. Haré que te preparen la especialidad del mes, te vas a morir del gusto —me estruja los mofletes, sonríe y se va a la cocina.


    Meto mi maleta detrás de la barra y me pongo a trabajar. Es difícil cuando Nina entra por la puerta con Dylan que ya ha cumplido cuatro años.


    —Estás guapísima, cariño. Cada vez que vengo aquí le pido a tu padre que me enseñe fotos tuyas para no olvidarme de cómo es tu cara.


    Hace tanto que Nina es vecina nuestra como tiempo lleva abierto el restaurante. Es como la tía postiza de los Yoon, y el pequeñajo que intenta cortarme la circulación de la pierna es como el sobrino que nunca tendré.


    —Será que todas las redes sociales en las que somos amigas no son suficientes.


    —Para lo que las utilizas. Si no fuera por Dixie ni siquiera me habría enterado de que ahora estudiáis juntas.


    —Prometo hacerte un resumen antes de traerte el postre. Por cierto, ¿has venido sola? ¿Dónde está Dylan? —Camino como puedo hasta la mesa—. ¿No ha venido contigo?


    —¡Eh, Yoon! —me grita desde el suelo—. ¡Que estoy aquí!


    —¡Oh, pero qué haces ahí abajo! —Lo levanto y él se parte.


    Lo sostengo con un brazo y él se engancha a mí como si fuera Spiderman. No me hace falta preguntarle si quiere ir él mismo a la cocina a por las bebidas, sé que sí, así que Nina se acomoda en su asiento y me hace un gesto de despedida mientras ojea la carta. 


    «No hay nada como estar en casa».


    Hay algo que no me quito de la cabeza por muchas mesas que limpie, a pesar de que mamá siempre decía que limpiar sirve para calmar el ruido de la cabeza. Mi padre no sabe lo que significa la palabra «queja». Si alguien buscara esa entrada en su diccionario personal vería que ha sido sustituida por «trabajo». Así que intento fijarme en todo cuanto puedo y me trago el nudo que se me forma en la garganta cuando me doy cuenta de que el día que perdimos a mamá él se quedó solo en el mundo. No como yo, que lo tengo a él.


    Veo que las mesas están algo astilladas en las esquinas y que hay alguna que otra coja. Algo similar a lo que sucede con las sillas y la decoración en general que además se está quedando anticuada. No me hace falta probar la comida para saber que es exquisita, pero cuando a las tres mi padre pone en una mesa varios platos entre los cuales hay kimbap, tteokbokki y sundubu jjigae, no me resisto. 


    —No me has dicho que nos ha salido competencia.


    —Come que se enfría. —Se sienta y de inmediato Bacon acomoda su cabecita en uno de sus pies.


    Le hago caso porque ambos sabemos que no va a librarse de la conversación.


    —¡Dios mío, papá! —Me llevo la mano a la boca retorciéndome del gusto y él se ríe.


    —Sabe más el diablo por viejo que por diablo.


    Saco el móvil y hago una foto a la comida para enviársela después, permitiéndome soñar despierta durante una fracción de segundo, imaginando que prueba la comida de papá. «Basta».


    —¿Es para alguien especial?


    —Es un buen amigo.


    —¿Amigo? ¿Tan pronto?


    —Sí, he tenido suerte. —Lo de desintoxicarme me está saliendo de cine.


    —Me alegra mucho ver que te estés adaptando tan bien a la universidad.


    Mi padre no quiere que la sopa se enfríe, así que comemos en silencio durante un rato. Los camareros terminan la faena y se despiden de nosotros. Ying me promete que vendrá mañana antes de que me vaya y le doy un fuerte apretón como agradecimiento. Cuando nos quedamos solos papá deja que Bacon se siente a su lado.


    —¿Cómo está Dixie?


    —Mejor que nunca, papá, se lo está pasando en grande. Por cierto, te manda recuerdos.


    —Mándaselos de vuelta. Tengo ganas de verla, pero ¿no te desconcentra? Recuerdo que lejos de sus padres se vuelve una procrastinadora nata, amante de las fiestas.


    —No me desconcentra, es un gran apoyo en la pista y también en casa. Me hace mucho bien tenerla cerca. —Él se alegra por mí, pero yo no puedo seguir evitando el tema—. Papá, ¿por qué no me habías dicho que el negocio va mal?


    —Porque tú ya tienes bastantes cosas con las que lidiar, hija. Desde hace años en lo único que piensas es en honrar la memoria de tu madre y de tus abuelos convirtiéndote en la mejor. No quería ponerte más cosas en el plato.


    —No lo haces, papá. Eres mi familia.


    —Hija, me da miedo que no tengas tiempo para disfrutar de tu juventud. Se pasará volando, ya verás.


    —Trabajar para conseguir mi sueño es mi forma de disfrutar.


    —¡Ese es el problema! —Me da con una servilleta en la cabeza y alza la voz—: Deberías encontrar un punto entre tu prima y tú. Descansar es igual de importante, y no solo me refiero a dormir.


    —Siento haber estado tantos meses sin venir a verte, pero sabes que el programa de verano fue intenso y… —me vuelve a dar con el trapo.


    —¡No lo digo por mí, Serenity! A tu edad ya había conocido a tu madre y estaba ahorrando para poder comprarle un anillo y pedirle que se casara conmigo.


    —Eran otros tiempos papá, ahora casi nadie se casa tan pronto.


    Recojo los platos antes de que lo haga él y preparo té para los dos. Sonrío cuando veo el cuadro favorito de mamá, colgado en el mismo sitio de siempre. Su taza favorita apartada del resto, la marca de infusiones que más le gustaba, la veo por todas partes. Es irónico que esas sean razones para querer venir más y a su vez, para no hacerlo. No es bueno vivir en el pasado y siento que es justo eso lo que estoy visitando.


    —A ti ni siquiera te gusta el té, Serenity, ¿para qué te molestas?


    —Porque tú no quieres que prepare si es solo para ti. —Doy un sorbo. «Repugnante»—. Papá he pensado en algo, ¿qué tal si vamos a ese nuevo restaurante a cenar?


    —¿Quieres financiar nuestra competencia?


    —Quiero entender por qué nos han robado clientes, ver sus puntos fuertes y pensar en cómo mejorar nuestros flacos.


    —No será necesario.


    —Papá…


    —Voy a vender el restaurante.


    —¿Qu-? ¿De qué estás hablando?


    —Hace años que llevo pensando en jubilarme y este podría ser un buen momento. Ya fui a ver a nuestra competencia hace meses y sé en qué fallamos —golpea la mesa con los nudillos—, pero no quiero hacer esa inversión. Tus becas universitarias me han permitido ahorrar un poco y con lo que saque de la venta, Bacon y yo podremos vivir bien.


    —¿Y qué harías con tu tiempo? —La idea de que se pase los días solos me pinza y retuerce el estómago con fuerza.


    —Ir a verte a cada partido, por ejemplo. A partir del año que viene las cosas se pondrán muy serias y creo que estaré libre para entonces. ¿No sería agradable?


    «Sería un sueño». Me coge las manos y las estrecha.


    —Quiero ver cómo la gente se vuelve loca contigo, quiero presenciarlo, hace mucho desde la última vez. Además, Bacon y yo podemos hacer algunos viajes por la zona que seguro que le encantan. No quiero que la vida se me escape, hija. Soy mayor y antes de que pueda darme cuenta habré dejado este mundo. Quiero aprovechar al máximo el tiempo que me quede.


    —Vale, papá. Te apoyaré en lo que quieras con una condición.


    —¿Qué condición? —pregunta con la sonrisa debajo de la nariz.


    —Qué no vuelvas a decir tonterías sobre dejar este mundo.


    Se echa a reír y salimos a pasear. Le cuento todo sobre los entrenamientos. Hablar con él siempre es fácil, pero el sentimiento agridulce en el paladar perdura. Sé que debería haber pasado página, haber aceptado que mi madre ya no está en este mundo. Algunos días creo que es así, pero vuelvo aquí y la veo en todas partes. Y también veo la ausencia en mi padre, en el hueco que sigue dejando a su lado y que jamás ocupará nadie.


    —Nunca hablas de tu madre —dice rompiendo el silencio de repente—. ¿Te acuerdas de ella?


    Cuatro palabras bastan para que se me inunden los ojos de lágrimas. Me muerdo la lengua con fuerza en un intento de recuperar el control y asiento.


    —Es bueno exteriorizar lo que sientes, Serenity, te hace fuerte.


    Soy una hipócrita. Quiero que Austin se abra conmigo y yo en cambio…


    —No me siento fuerte cuando hablo de mamá. —«Una niña triste y sola, sí».


    —Como en todo, la práctica hace al maestro. —Ralentiza el ritmo de sus pasos, lleva las manos a la espalda y las entrelaza—. A mí me ayuda pensar en la felicidad vivida, no en la que nos faltó vivir. —Me mira, pero sigo sin poder hablar—. ¿Te he contado alguna vez cómo fue nuestra primera cita? —Sonríe mientras sacudo la cabeza—. Nunca había estado tan nervioso en toda mi vida. Luego supe que ella estaba tan colada por mí como yo de ella, pero en aquel entonces estaba convencido de que se me escaparía de las manos, que era demasiado buena para mí y que elegiría a uno de los muchos pretendientes que tenía. Así que con todo mi valor, compré flores, me vestí de domingo y me puse la mejor crema de hombre que encontré en el mercado.


    —¿Por qué? —se me escapa una carcajada llorosa.


    —Anda, ¡pues para que me viera bien guapo! Al final la cosa se torció, acabó causándome una reacción y dejándome la cara roja, me vi obligado a contárselo. Se pasó riéndose de mí casi toda la cita y yo disfrutándolo. Había reservado en un restaurante coreano para la cena, pero ella quiso que comiéramos en un puesto ambulante. Dijo que quería ser parte de mi mundo. Compramos un montón de bacon crujiente, refrescos y fuimos a ver una película al aire libre que daban en Senthal Square. —Desvía la mirada hacia el adorable perro que camina a su lado, luego me ofrece un pañuelo de tela y yo me seco las lágrimas. 


    Cojo a Bacon y lo estrujo contra mi pecho. Él mueve la cola contento y me chupa la cara sin saber el inmenso bien que hace a esta familia. Caminamos hasta que cae la noche, pero se me hace muy corto.


    De vuelta en el restaurante, me pongo el delantal y me convierto en la decimoquinta camarera de la noche. Al acabar el primer turno, mi padre me obliga a sentarme en una silla y ver todos los partidos de voleibol que ha guardado para comentar juntos. Dice que él ya ha hecho sus deberes y que luego tendrá preguntas que hacerme. Pide a Bacon que me vigile y apoya la cabeza en mi pie entendiendo a la perfección su trabajo.


    Papá sale de la cocina cada cierto tiempo para comprobar que no soy una desobediente y de paso traerme algo de picar. El restaurante se vacía un rato después, y he conseguido ayudar a Jason a colocar todas las sillas sobre las mesas sin darle al pause, barrer, fregar y volver a sentarme antes de que me vea. Cuando trae la cena ya estamos los tres solos. Papá se queda congelado justo antes de dejarlos, más o menos cuando lo ve.


    —¿Qué? —Muerdo un trozo y el sonido crujiente vuela en todas direcciones—. Bacon no está hecho de bacon, no puede ofenderse por esto.


    Tengo que apartar la mirada porque sus ojos siempre han sido capaces de decir cosas muy cariñosas y no quiero volver a llorar. La mañana siguiente llega demasiado pronto y antes de que pueda darme cuenta ya estoy en el avión. El tiempo se ralentiza casi hasta detenerse. Debe ser porque me muero de ganas de llegar a mi destino.


    No, ni Tejas, ni Colorado.


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    Me acerco al agua por el borde de la piscina, cronómetro en mano. Contengo la respiración. Chad da un último impulso en los últimos metros. Siguiendo mi consejo, se hunde, hace brazadas más largas y toca la pared.


    —¡Muy bien! —Me acerco a él para enseñarle sus tiempos, ha batido récord—. Eso ha sido increíble.


    Se le cae la mandíbula cuando se lo enseño.


    —Joder, no me lo puedo creer.


    —Has hecho un muy buen entrenamiento, te has ganado la fiesta de esta noche. —Le digo que salga del agua, pero pone su cara de cachorro abandonado y me pregunto si nosotros miramos así a Solace con frecuencia.


    —Estaba pensando en quedarme un rato más, repetir el ejercicio de hoy de…


    —El descanso es igual de importante, ya te has excedido bastante por hoy, sal del agua.


    —Sí, capitán.


    Le acompaño haciéndole un resumen de lo que he visto en su mariposa y de lo mejorable de sus cincuenta metros a espalda. Él se calla y asiente conforme, pero ya sé lo que está pensando solo con verle la cara.


    —El ejercicio que hemos hecho hoy con Solace es peligroso, Chad, nunca traigas mancuernas al agua estando solo. Nunca, ¿de acuerdo?


    —Sí, capitán.


    —Ese ejercicio lo ha hecho para Simons, Mowen, Kenzal y para mí, no para vosotros. Tienes mucho recorrido que hacer todavía y no me gustaría que murieras ahogado en un intento de subir las pesas tú solo, ¿entendido?


    —Entendido. Muchas gracias por todas estas semanas, Austin. Te estaré siempre agradecido.


    —¿Por qué hablas en pasado?


    —Con los nacionales tan cerca, creí que…


    —Hace semanas que fueron los regionales, todavía faltan meses para los nacionales. Podré sacar tiempo para ti, Chad, relájate.


    Me despido de él y salgo del complejo deportivo. Mientras hago mi recado, pienso en lo rápido que está pasando el curso. Sé que debería estar entrenando cada minuto, que debería tener arrugada la piel de pasar tantas horas en el agua, pero no es lo que quiero. Cada día tengo más claro que los pasos que siguieron Huntley y Dave no forman mi camino. Lo cual hace que tras la meta que son los nacionales, solo haya un inmenso agujero negro. 


    Golpeo la puerta con los nudillos y una chica de ojos plateados me recibe con un pijama de oso panda rosa y una mueca triste.


    —Te equivocas de casa, chaval, tú vives en frente.


    —Hola, Dixie, ¿cómo está tu espalda?


    —Llevo una semana mal, tres días sin jugar y encima estoy matando a Anthony de abstinencia sexual, ¿a ti qué te parece?


    Le ofrezco la bolsa con comida que ha hecho que me rugiera el estómago desde que la compré. Serenity tenía que quedarse en la biblioteca a estudiar y me ha pedido si podía ayudarla, justo antes de pedirme que no fuera a verla porque «soy una distracción difícil de ignorar y en la biblioteca hay unos baños muy apartados». Pienso ir allí ahora. De repente me doy cuenta de que Dixie tiene lágrimas en los ojos.


    —Qué detalle, Austin. No me lo merezco, estoy siendo una ogra con todo el mundo.


    —Está justificado gruñir cuando estás enfermo.


    —Veremos si dices lo mismo cuando lleve así un mes y nadie recuerde mi encantadora personalidad.


    —Te vas a curar pronto, Dixie, el médico dijo que un par de días más y como nueva.


    Se aferra a la comida como yo a Serenity las mañanas que tengo la suerte de despertarme a su lado.


    —¿Puedes repetir lo del otro día?


    —Vas a poder jugar el próximo partido.


    —Otra vez.


    —Vas a poder jugar el próximo partido, Dixie. Tú relájate, haz el calentamiento que te dijeron y descansa. ¿Dónde está Anthony?


    —Le he pedido que no venga hasta que me cure porque soy una mujer débil que acabará con la espalda rota por tener un amante demasiado irresistible.


    —Claro, no sé cómo no he caído en eso. Bueno, que te mej…


    —Tú estás aquí ahora mismo —da un paso hacia afuera y vigilo que no se cierre la puerta.


    —Ajá.


    —Y vives solo —continua estrechando la mirada.


    —¿Te has tomado un relajante muscular u otra cosa? ¿Sabes que no debes aceptar caramelos de desconocidos?


    —Muy gracioso. Dejaré que lidies tú mismo con los fantasmas que claramente han entrado en tu apartamento. —Me da dos toques en el hombro y vuelve a adentrarse en su casa.


    Mi plan de la biblioteca acaba de irse al traste. Cuando salgo del ascensor oigo Last Christmas de Wham sonando a todo volumen. Abro la puerta y veo que alguien ha colocado en fila siete árboles navideños, mini y de plata, encima de la nevera. Sigo el sonido hasta el salón y las encuentro a las tres vestidas con el mismo pijama rojo repleto de galletas de jengibre y renos, mientras adornan un árbol enorme que no había visto nunca. Se lo están pasando tan bien que ni siquiera se dan cuenta de que estoy allí. Han hecho un trabajo excepcional con mi piso, parece la guarida de Santa Claus, pero la decoración no tiene nada que ver con la verdadera razón que me ha dejado sin habla. Me planteo irme, cerrar la puerta con cuidado y no fastidiarles la sorpresa, pero no puedo moverme. Están discutiendo sobre la mejor colocación para el cascanueces y Serenity irradia una felicidad que quiero asegurarme de que capturar la imagen para siempre en mi cabeza. 


    Sutton me ve y da un bote, la sigue Cloire que da un grito y por último Serenity que hace las dos cosas. Mi cuerpo reacciona por instinto y pánico porque está subida en una escalera portátil y ahora esta se tambalea. Cae hacia atrás, pero su cuerpo no impacta contra el suelo cargándose su buena racha de partidos ganados, sino en mis brazos. Sana y salva. Los cuatro guardamos silencio por la sorpresa y el susto.


    —Gracias —dice con la respiración entrecortada y los ojos muy abiertos—. ¿Q-qué haces aquí tan pronto…? ¿Creí…?


    La beso. Profundizo el beso presionándola contra mí. Ella se estremece y una de sus manos llega hasta mí mejilla antes de separar sus labios y besarme con mayor intensidad. Cuando se separa de mí, vuelvo a besarla porque no he tenido suficiente. Nunca tendré suficiente.


    —Ejem —carraspea Cloire.


    —Si vamos a presenciar una peli porno yo quiero palomitas —suelta Sutton.


    Quiero a Cloire y a Sutton, pero juro que me cuesta horrores no aprovechar la cercanía y hacer mía a Serenity. Horrores. Ya ha hecho suya mi cabeza, lo de mi cuerpo es una mera añadidura. El último fin de semana que visitó a su padre por segunda vez este curso estuve tan triste que por poco la sigo al aeropuerto. No lo hice y menos mal, porque fijo que la ahuyentaría, pero en ese punto estoy. Jodido, sería un buen resumen. Me obligo a dejarla en el suelo y abrazo a los otros dos ayudantes de Santa Claus.


    —¿Qué hacéis aquí las tres? ¿Y qué es todo esto?


    —¡Sorpresa! —exclaman sincronizadas.


    —Es nuestra celebración por la noticia de compartir piso el año que viene —dice Cloire.


    —Esa celebración fue hace mucho tiempo.


    —La versión navideña no, Grinch —Cloire pasa por mi lado dándome un toque con la bola de nieve de oro brillante que aun sostiene en la mano.


    Sutton coge una caja del suelo, la dobla y veo que hay un montón apiladas junto a la puerta del baño de invitados. Han colgado calcetines en la escalera, han llenado una de las mesas de renos y velas, y el árbol central es una pasada.


    —¿Cuánto habéis tardado en hacer todo esto? ¿Y cuánto os ha costado?


    —Los duendes no pueden revelar esa clase de secretos o Santa Claus podría despedirles. —Sutton me da un sonoro beso en la mejilla y Serenity sube al piso de arriba a encender algo más.


    Entonces veo a Sutton caminar hasta su abrigo. Cloire salta de nuevo sobre mí y me da un montón más en la mejilla opuesta.


    —¿A dónde vais? ¿Os marcháis?


    —Sí, tenemos más deberes que hacer —dice Cloire.


    —Lleváis el pijama puesto, mentirosas. Quedaos.


    —Es nuestro uniforme.


    —Quedaos a cenar al menos.


    —No podemos, tenemos otras casas que adornar.


    —El espíritu navideño no va a repartirse solo. —Sutton me lanza polvo a la cara que cuando me cae encima parece nieve.


    De repente, el brazo de la escalera se ilumina en azul, rojo, amarillo y verde.


    —Guau, somos impresionantes. —Cloire saca una foto antes de que Sutton la empuje a la salida—. Te queremos.


    —Y yo os quiero a vosotras. ¿De verdad que no os queréis quedar a cenar?


    —Despídete de Serenity por nosotras. —Sutton me guiña un ojo—. Esa chica es un verdadero tesoro. —Acto seguido la puerta se cierra.


    Vuelvo a la escalera y oigo a Serenity elogiando su trabajo desde la distancia. La veo aparecer con una inmensa sonrisa en el rostro.


    —¿Has visto lo increíble que ha quedado? ¿Te gusta? ¿Te encanta? ¿No es super increíble?


    —No tengo palabras para expresar lo muchísimo que me gusta.


    —¿Puedo decir algo? —Baja el tono, a pesar de que la música sigue alta—. Durante mucho tiempo pensé que estaría sola para siempre. Que no era lo suficiente sociable, ni lo bastante simpática o graciosa como para hacer amigos de verdad, y mucho menos para que alguien se acordara de mí una vez cambiara de instituto, universidad o lo que sea. Porque así había sido siempre. —Me rodea el cuello con las manos—. Pero tú me has dejado formar parte de esto desde hace meses., tú me has dejado formar parte de tu familia elegida. Te estoy muy agradecida por ello.


    A veces la vida reparte de puta pena. Esa es la única explicación que encuentro para que alguien tan alucinante como Serenity se haya sentido así tantos años. Serenity baja un par de escalones tras besarme de forma rápida los labios y pregunta:


    —Eh, chicas, ¿habéis visto…? ¿Dónde estáis?


    —Se han ido.


    Mi voz suena gutural. Peligrosa. Un león a punto de alcanzar a su ansiada presa.


    —Pero íbamos a ver una película… —La beso y la levanto.


    «Navidad ha llegado antes de lo previsto».


    Estoy en el momento de felicidad más álgido de mi vida. En serio, después de esto, la cosa solo puede ir de bajada. ¿Por qué? Serenity está subida en la isla de mi cocina y la única pieza de ropa que le queda son unas bragas semitransparentes. Y no solo eso, le ha robado unas esposas a Dixie, y ahora tiene las manos unidas y solo yo puedo liberarla. ¿Hace falta decir algo más?


    Aparto a un lado el fino tejido de su ropa interior y le acaricio el clítoris haciendo que se estremezca, que se le erice la piel y se le contraiga el estómago. Serenity me ha entregado el poder y aunque no sé si me lo merezco, soy demasiado egoísta para devolvérselo. Nadie en su sano juicio podría culparme. ¿He dicho ya que está desnuda? Lo está y también tiene las piernas muy abiertas. Mi pulso aún no se ha recuperado de verla con las esposas en la mano.


    —Es… espera, tienes que contarme algo… algo de ti que no sepa. —Se contrae.


    —Tienes demasiados secretos míos que aún no nos hemos cobrado. Me haría falta una vida entera para cobrarme todo lo que hemos hablado. —Aumento la velocidad y la beso.


    Sin romper el contacto de nuestras bocas, ralentizo el movimiento, lo aparto del foco y mi mano no vuelve tocarla como ella quiere. Entonces me aparto, le subo los brazos por encima de la cabeza y dejo una de mis manos ahí para asegurarme de que no las mueve. Podría pasarme el día mirándola, pero me inclino hacia delante, incapaz de seguir sin tocar sus pechos. Lamo en la justa distancia para oírla jadear en súplica y entonces pellizco uno de sus pezones con los labios y ella se retuerce de placer. Bajo mi otra mano hasta su centro y la calidez me hace luchar contra mis propios deseos.


    Me implico a fondo con la lengua, pero ella vuelve a suplicar con esa ristra de sonidos agudos y breves que me van a volver loco. Me meto su otro pecho en la boca, rozo la dureza de su pezón con la calidez de mi lengua y quiero morderla, besarla y hacerle muchas otras muchas cosas. Su estómago se encoge y se tensa, se le curva la espalda y sus piernas intentan cerrarse aprisionando mi mano en busca de una fricción desesperada, no la dejo.


    —No me tortures —suplica—. Sabes lo que necesito.


    Levanto la cabeza despacio, reticente a dejar de provocarle espasmos.


    —¿Quieres que vuelva a estar dentro de ti, Serenity?


    —Sí, sí, Austin. Quiero —gira la cabeza hasta mi pantalón de chándal que no oculta en absoluto mi erección, separando los labios con un deseo que me enciende todavía más—. Vamos, tú también lo deseas. Dios, haría cosas muy malas a ese cuerpo tuyo si me dejaras. 


    Se me escapa una carcajada airosa cuando me admito a mí mismo lo fácil que resulta para ella jugar y ganar un uno contra uno. «No esta vez». Un segundo después esto entre sus piernas, apoyando los codos en la isla en la que se ha subido.


    —No bajes los brazos —le ordeno, ya que no voy a poder sujetarla.


    Veo en su iris cómo resiste el impulso porque sabe lo cerca que estoy de darle lo que quiere. Separo más la fina tela que soy incapaz de quitarle y hago una inhalación profunda. Paso la lengua por la superficie, nada más, pero ella gime con tanta fuerza que durante más de un segundo dudo si ha tenido un orgasmo. Repito el movimiento y ella intenta cerrar las piernas porque soy demasiado suave para calmarla de verdad. No la dejo. Cojo la llave con los dientes y la acaricio. Entonces suplica. Me cuesta unos instantes oírla porque mi polla late intensamente, estoy tan al límite como ella, sino más.


    —Nunca he deseado tanto a nadie como te deseo a ti, Serenity. —Dejo la llave en su estómago, para que vea cómo brilla a causa de su miel—. No sé qué me estás haciendo.


    No puede hablar, pero sí desobedecer. Intenta coger la llave, pero yo coloco un dedo sobre su clítoris hinchado y niego con la cabeza, así que se lo piensa mejor. Empiezo a moverme con lentitud, incapaz de apartar la vista. Está brillante y quiero bebérmela entera.


    Me muevo por la superficie, acariciándole la cara interna del muslo con la otra mano. Aumento la velocidad un poco y subo la vista hasta sus imponentes ojos azules cuando su respiración se vuelve errática. La necesidad que veo en su iris me atraviesa y es en ese momento cuando decide usar sus armas contra mí.


    —Esto se parece mucho a los sueños que he tenido.


    —¿Mmm?


    —Solo cambiaba un pequeño detalle, en vez de la isla de tu cocina estábamos en la mesa de uno de mis profesores, la clase estaba llena de gente.


    Se me hunde el pecho y tengo que agarrarme la erección.


    —Pero he de reconocer —sigue—, que en mi sueño, tú me tomabas sin preámbulos. Me hacías gemir tu nombre hasta que era evidente para todos los presentes que era tuya. Que lo soy. ¿Quieres saber lo que hice cuando me desperté empapada en sudor?


    Hostia, joder.


    —Sé lo que estás intentando, pero no te va a dar resultado —miento—. Soy yo el que da las órdenes, ¿recuerdas? Y aún es demasiado pronto. —Le bajo las bragas y las dejo en sus tobillos—. Dios, eres espectacular.


    Estoy a punto de perder el control y no quiero, pero la tengo abierta para mí y es perfecta.


    —Austin —Serenity mueve las manos hasta su boca y se hunde un dedo en ella, reclamando mi atención, haciendo tantos sonidos obscenos como es humanamente capaz—. Desnúdate para mí, cariño. Quiero verte bien cuando te corras y quiero que estés dentro de mí cuando lo hagas.


    Mientras mueve las caderas intentando montar mi mano, cierra los ojos, curva la espalda y se aplica a fondo. Trabaja como puede con la suavidad con la que la atormento y sé que si no hago algo ya, voy a acabar corriéndome solo de verla y eso no es lo que se merece. Así que acerco mi boca hasta su clítoris y succiono, le doy la presión exacta con los dedos, lo que hace que esté a punto de desintegrarse. Es rápido. Casi no tengo que hacer nada. Su cuerpo vibra con fuerza y empieza el juego de verdad.


    En cuanto oye cómo rasgo el preservativo abre los ojos y se muerde el labio inferior con fuerza. Me lo pongo y un segundo después me he deshecho de mi ropa y me he subido a la isla con ella. Intento no prestar atención a la forma en la que me devora con la mirada.


    —Eres guapísimo, joder.


    Acaricio su centro con la punta de mi polla y la avalancha de placer nos hace gemir a la vez.


    —Dios, estás tan mojada.


    —Solo para ti.


    Serenity se mueve contra mí y no pierdo tiempo. La penetro y maldigo por lo mismo por lo que ella se queda sin aire, porque es una puta maravilla. Nos volvemos uno. Se recoloca para dejarme espacio, para que entre todavía más, y lo hago.


    —¿De verdad has soñado eso? —pregunto como puedo incapaz de apartarlo de mi cabeza. 


    —S-sí. Y no ha sido lo único.


    Mi carcajada casi no existe, porque estamos sincronizados y me tiene justo donde quería, dentro de ella. Me besa el hombro, el cuello, la mandíbula y yo me hundo en su boca cálida y llena de besos que quiero cobrarme. Todos sin excepción. Su lengua se merece otro monumento. Me separo antes de la siguiente embestida, porque quiero verla bien. La acaricio, le aparto el pelo que se le ha pegado a las mejillas y ella ladea la cabeza y se mete uno de mis dedos en la boca. Lo chupa sin apartar la mirada. Tengo que enviarle toda clase de órdenes estrictas a mi polla para que no me deje tirado, lo consigo, pero es lo más difícil que he hecho en mi puta vida.


    —Podemos hacer todos tus sueños realidad. —Se le abren los ojos, se le encienden las mejillas y susurro—: puedo hacer esto delante de quien tú quieras. —Es una locura y los dos lo sabemos, pero durante un instante me veo capaz.


    Hago una embestida profunda y lo que fuera a contestarme es sustituido por un ahhh. El definitivo. Me clava las uñas en la espalda y el orgasmo la hace gritar mi nombre con tanta fuerza que los vecinos han tenido que oírla. La beso mientras mi polla siente cómo palpita sin freno. No lo cambiaría por nada, es indescriptible. Entro y salgo de ella mientras su cuerpo espasmódico y tembloroso se aferra al mío. No entiendo cómo no me he corrido todavía, me hubiera jugado la carrera a que era biológicamente incapaz de aguantarme. 


    Me mira saciada y muy excitada a la vez. La beso y me bajo de la isla oyendo un quejido cuando salgo de ella. La atraigo hacia el borde y cuando tengo los pies en el suelo, le abro las piernas.


    —Eres un sueño Austin Denver —me mira con el brillo en la mirada—, solos tú y yo siempre será mi escenario favorito.


    La penetro hasta el fondo como respuesta. Serenity chilla en un vaivén de placer, intentando aferrarse a algo sin éxito y yo ataco su clítoris con la velocidad que merece. Solo hacen falta unos segundos para que vea lo cerca que está a punto de volver a correrse. Está muy sensible y con cada embestida su cuerpo se sacude de un modo salvaje. No puedo dejar de observarla. Está tan mojada que resbalo una y otra vez hasta su interior.


    Hay tan poco espacio para mí dentro de ella, que la sensación es una barbaridad.


    Se me escapan gruñidos y maldiciones en contra de mi voluntad, pero es que lo que hace, lo que dice, lo que siente me está poniendo demasiado. Le hundo los dedos en los muslos y cometo el error bajar la mirada. Ver que se la ha metido entera como una campeona hace que el placer me ataque hasta los huesos. Empiezan a temblarle las piernas y se le arquea la espalda mientras el sonido de nuestros cuerpos retumba por todas partes.


    Serenity me aprieta contra sí con tal intensidad que no puedo evitarlo. Me atraviesa, me tenso y una fuerza superior me arrebata todo el poder y el control que tenía. Me derramo el condón. Estoy a punto de salirme de mi cuerpo. El orgasmo es descomunal y arrasa con todo a su paso. Hace que me olvide hasta de mi nombre.


    Pero no del suyo. 


    Le pongo una camiseta por encima de los hombros y recupero mis pantalones, aunque no los bóxers. Le quito las esposas y me da un largo beso. Uno que no puedo no corresponder. Le doy un poco de agua y tras un par de tragos largos, me rodea con las piernas y me abraza mientras me termino la botella. Me encanta cuando se vuelve un koala y no me suelta. Me la llevo al sofá. Uno que todavía tiene purpurina y un par de galletas de jengibre de madera.


    —Dixie me ha dicho esta mañana que un chico te ha hecho sentir incómoda.


    —¿Qué chico?


    —Ethan Stone.


    —Ahhh, no, no fue nada. —Sacude una mano delante de su cara, pero se la cojo y ella me mira.


    —¿Y si es así por qué quiero pegarle?


    —¿Porque la natación no es un deporte lo bastante agresivo para saciar tu ira por no formar parte del mejor género de la historia?


    Sonrío, la beso y le muerdo el labio.


    —Prefiero comerme al mejor género de la historia, si no te importa. —La vuelvo a besar, asegurándome de que está a gusto en mi regazo, con las piernas extendidas por el sofá—. Habla.


    —No fue nada, ocurrió el último día que fuiste a ayudar a Katherine. Me quedé en la biblioteca hasta tarde y le vi al salir. Compartimos un par de clases y como tiene a muchas detrás suyo porque se sabe todos los truquitos, creyó que yo era una más del club.


    —¿Truquitos?


    —Ya sabes, endurecer la mandíbula, arrugar la frente, curvar las cejas, estrechar los ojos y hablar con un tono rasposo y grave forzado que hace que la gente te pregunte si te has acatarrado. Ethan tiene el pack completo.


    —Eso me resulta desconcertante, pero ya volveremos a ello, sigue.


    —Digamos que me siguió, un poco.


    —¿Te siguió?


    Me pone las manos en el pecho y me pide que me calme y entonces me doy cuenta de que estamos de pie. Vuelvo a colocarme y ella sigue hablando.


    —Me preguntó si podía invitarme a una copa, le dije que no, me preguntó si podía venir a verme entrenar, le dije que no y cuando me preguntó si conocía otra palabra, le dije unas cuantas, pero tardó un par de calles en darse por vencido.


    —Vale.


    —No, quita esa cara. Austin, no vas a hacer nada.


    —Solo voy a dejarle claro el significado de la palabra «no», tal vez aprender esos truquitos le hizo perderse unas clases importantes de pequeño.


    —No vas a hacer nada. Prométemelo. Esto es una chorrada y soy muy capaz de librarme de esa clase de tío, como llevo años haciendo. Eh, promételo.


    No me gusta nada lo que oigo. Odio no haber estado en esas otras veces y sobre todo, odio el hecho de que me toca respetar su voluntad porque no soy un hombre de las cavernas y si ella dice que no es cosa mía, no lo es.


    —Vale, lo prometo.


    —¿Vas a ponerte de morros? —La emoción en su voz demuestra que le hace más gracia que otra cosa, pero yo lo niego igual—. Bien. En cualquier caso, no tienes de qué preocuparte. Ese chico ya mantiene una relación estable con su reflejo, dudo que tenga tiempo para nadie más. —Entonces ve las cartas que hay en la mesa junto al sofá y se tensa—. ¿Te han enviado el informe de este mes?


    Miro el sobre marrón que destaca entre los blancos de facturas corrientes. Dixie, Serenity y yo retiramos las denuncias contra Anitha Smith con la condición de que estuviera ingresada en el sanatorio mental de Wedner Jed Center de Ohio hasta que tres doctores especializados en el tema aseguraran de que no era un peligro para nadie. Encontrar la medicación adecuada puede ser difícil, y también la terapia, así que su abogado se comprometió a enviarnos los informes mensuales de los médicos y mantenernos al tanto de la situación. La madre de Anitha se puso a llorar de forma desconsolada cuando nos reunimos con ella y los abogados. Estaba muy agradecida de que no presentáramos cargos. La pobre mujer no sabía nada, creía que los episodios leves que tuvo de pequeña se habían curado y nos prometió que no se alejaría de ella. 


    —La recibí hace unos días —acerco a Serenity a mi pecho y ella se amolda a mi cuerpo—. Todo sigue igual de momento.


    Guarda silencio unos segundos. Su piel es tan suave, y aún sigue tan cálida, que quiero pedirle que no se vaya.


    —Austin. —Deja de jugar con mis mano y alza la cabeza—. Tomaste la mejor decisión, aunque no la más fácil. Estoy orgullosa de ti.


    Siento tentaciones de pedirle que lo repita, pero no me salen las palabras porque las suyas han calado muy hondo. Le acaricio la espalda, la atraigo hacia mí y la beso despacio, en contraste con lo que ella ha hecho con mi corazón. Se sienta a horcajadas sobre mí y quiero arrancarle la camiseta del cuerpo mientras esas cuatro palabras se repiten en mi cabeza.


    —Quiero decir algo más.


    —Vale —trago con dificultad.


    —Huntley, Dave, Cloire y Sutton son tu familia, tu familia elegida —el azul de sus ojos resplandece—. Austin, te estoy muy agradecida de que me dejes formar parte de ella.


    —Ya me has dado las gracias antes —susurro—. Y no deberías.


    Esta vez es ella la que me besa lentamente. La forma en la que se aferra a mi pecho es diferente. La manera en que me acaricia y se acerca lo es. La rodeo con mis brazos y ella se funde en ellos. Profundizamos el beso. «Quiero cepillarle el pelo, oírla hablar de voleibol, hacerla enfadar porque se pone monísima, cuidarla, darle de cenar, meterme en la cama con ella y quedarnos dormidos sin despegarnos ni un poco». De repente se estremece, como si me escuchara. La siguiente vez que nuestros ojos se cruzan me quedo paralizado.


    —Austin, yo te q… —Se frena, pero la forma en que me mira me hace imposible no pensar en cómo iba a terminar esa frase. El corazón casi se me sale del pecho—. ¿Te quería preguntar si te apetece ducharte conmigo?


    El azul de sus ojos cada vez es más cálido. La necesidad dulce con la que se aferra a mi cuello asegura a cada célula de mi cuerpo que no eran esas las palabras que iba a pronunciar.


    —¿Duchar?


    —Ajá. Estaría bien ducharnos antes de dormir.


    Tiene una súplica silenciosa en la mirada, pidiéndome que deje el tema. Desprende una vulnerabilidad a la que no me puedo resistir. Sea lo que sea lo que fuera a decir, no está lista para decirlo.


    —¿Quieres quedarte a dormir?


    Se ríe un poco y se relaja mientras suelta un «claro» bastante adorable. Le beso un hombro, luego el cuello inhalando su olor dulce y persistente.


    —¿No tienes que volver con Dixie?


    —No —se muerde el labio—. Me he encontrado a Anthony en el campus esta mañana y me ha dicho que dormiría con ella esta noche para asegurarse de que no se mueve demasiado. El pollo que has comprado era para los dos, lo de que el apetito de Dixie aumenta cuando le duele algo era mentira.


    Chilla cuando le hago cosquillas.


    —¡No! ¡He mentido por una buena causa! —Me besa para que pare—. No podías ver esto hasta que estuviera terminado. ¡Austin!


    Volver a ser consciente de lo que ha hecho con mi casa enciende algo peligroso e insaciable en mí. Me bajo del sofá, pero impido que ella me siga, me coloco entre sus piernas y se las abro.


    —Una buena causa, ¿eh? —Le beso la cara interna del muslo.


    —Una… causa navideña importantísima. —Se queda sin aire cuando le levanto la camiseta lo bastante como para dejarla expuesta—. Aust…, Austin, ¿qué vas a…?


    —Yo puedo limpiarte mejor que la ducha. —La atraigo hacia el borde.


    —No creo que pueda volver a… —Deja de hablar cuando pongo la cara entre sus piernas y la succiono de golpe.


    Pasan unos segundos hasta que empieza a jadear. Por lo menos dos y medio.


    —Perdona, ¿decías? —Levanto la vista y acaricio su entrada con dos dedos, relamiéndome.


    Se los hundo un poco, mientras con el pulgar sigo con el movimiento circular.


    —Mmm, yo… —Se muerde el labio inferior mientras su pecho sube y baja de forma errática—. No sé lo que decía.


    Abro bien la boca y me la como entera. Se quita la camiseta y abre las piernas para mí cuando ve que tengo la vista en ella. Empieza a jugar con sus pechos y a mecerse contra mí, entonces le hundo dos dedos y vuelvo a saborearla porque está empapada. Nunca me cansaré de que su cuerpo reaccione al mío tan rápido.


    —Joder, Serenity —gruño con deseos por masturbarla—, pienso comértelo hasta que te desmayes.


    Curvo los dedos en su interior y se estremece.


    —Aus… joder, Austin. —Se sacude contra mí.


    Entonces la idea cae en mi cabeza como un rayo. Tan fuerte, que tengo que soltarlo.


    —Deja que te acompañe a Corea del Sur en Navidad.


    —¿Q-qué? —Gime.


    Aumento la velocidad porque sé que me ha oído.


    —¡¿Te parece un buen momento para…?! Ahhh, Dios. —Se aferra a mí. 


    —Se que te preocupa, quiero estar contigo. —Paso un dedo justo donde he pasado la lengua—. Quiero conocer a tu padre.


    Se pone de pie, no sé para qué. Tal vez en su cabeza es tan fuerte como para irse a medias. Con lo que no cuenta es con que yo voy a hacer todo lo posible para que no se vaya. Lo cierto es que la nueva posición es incluso mejor que la anterior. Arrodillado frente a ella, me coloco una de sus piernas por encima del hombro para abrirla a mí. Luego hundo las manos en el culo y la presiono contra mi boca.


    Serenity me pide que siga justo ahí, y yo lo hago, cada vez más rápido. En esta postura mis dedos resbalan por su abertura y se curvan con mayor facilidad haciéndola gemir con fuerza. Mi ego se hincha cada vez más cuando veo que el placer está a punto de romperla. No puedo apartar la mirada mientras me cabalga. Quiero que dure, que se aguante las ganas todo lo que pueda, pero no es capaz de resistirse y estalla para mí.


    Ejerzo la presión que necesita hasta que termina y cuando lo hace una gran parte de mí sigue sin querer apartarse de ella. Da un paso atrás y con la respiración agitada y completamente desnuda, me mira como si el que fuera de otro mundo fuera yo.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


    Serenity


     


     


     


     


    Nos encontramos en el aeropuerto de Boston a las siete y cuarto de la mañana, cuando todavía falta bastante para que salga nuestro vuelo a Corea.


    —¿Seguro que lo llevas todo, Serenity?


    Pregunta la chica de maleta diminuta, gris y horrorosa. ¿Por qué yo tengo la mía a reventar? Porque llevo cosas de las dos, por si los pocos días que vamos a pasar allí se da cuenta de que no puede vivir sin ver un gloss con purpurina y corazones.


    —Sí, seguro.


    —No me mires así tienes la memoria de una pulga, ¿el pasaporte?


    —Lo llevo y eso no es cierto, he sido yo la que te ha recordado que cogieras el cargador del móvil.


    —Fijo que lo habrás apuntado en tu agenda. ¿Te la has traído?


    —Ya sabes que sí. —No voy a ninguna parte sin ella y menos aún sin el reloj.


    —No te van a dejar subir al avión por llevar objetos demasiado pesados —dice en tono irritante—. ¿Y tus medallas? ¿Las has cogido? ¿Las camisetas térmicas? Sabes que hace mucho frío.


    —Dixie, cielo, cálmate, lo tengo todo.


    —¿Preservativos?


    Le lanzo una mirada asesina, pero no tengo tiempo a decir nada, Austin llega a nosotras con cuatro cafés. Él está nervioso por un motivo diferente. No le importa la opinión que mis familiares del lugar al que nos dirigimos tengan sobre él, no es que lo haya dicho, pero fui consciente cuando el noventa y nueve por cierto de sus preguntas iban dirigidas a cómo tratar a mi padre.


    Han pasado semanas desde que me di cuenta de que le quiero, pero aún no he conseguido dar con la forma adecuada de decírselo. No quiero que piense que es una reacción química a los orgasmos, así que la cama queda descartada. Me odio por no haber sido capaz de soltarlo todavía, pero quiero que el momento sea especial. ¿Le estoy dando demasiadas vueltas?


    Me besa la frente y me doy cuenta de que me he abstraído de la conversación y que ambos me miran.


    —¿Ocurre algo?


    —Tu móvil —dice Dixie exasperada antes de mirar la pantalla, ver que es mi padre y contestar por mí—. Hola, papa Yoon. Sí, junto al Starbucks. Serenity va de amarillo, se la ve desde lejos. —Se aleja de nosotros y nos pide que esperemos ahí con las maletas.


    Austin deja los cafés sobre la mía y me coge las manos, justo antes de darme un beso en la frente que por sorprendente que sea me transmite una ráfaga cálida de tranquilidad a la que me aferro.


    —Lo estás haciendo muy bien.


    —Todavía estamos en el aeropuerto.


    —Pues has llegado hasta aquí de maravilla.


    Suspiro y me dejo caer sobre su pecho. Su abrazo es mi lugar seguro hasta el punto de que podría llorar. Lo cierto es que quiero llorar desde hace rato.


    —Austin.


    —¿Sí?


    —¿Crees que estaría bien si…? ¿Podría…? —Carraspeo—. Cuando te presente, ¿podría hacerlo como mi novio?


    Sus ojos sonríen, pero sus labios no. De hecho, su mandíbula se tensa.


    —No lo sé, Serenity, ¿quieres ser mi novia?


    —Sí, sí que quiero.


    —Bien, vale, ¿puedo pensarlo? —Se ríe cuando finjo ofenderme y luego me besa.


    Vuelve a envolverme en un abrazo y nos balancea con suavidad de un lado a otro, como si fueran las olas del mar. Este hombre es capaz de sacarme todas las verdades sin esfuerzo, así que sigo hablando.


    —Tengo mucho miedo de lo que vaya a pasar con Dixie. —Las lágrimas me queman en los ojos.


    —Lo sé —me besa el pelo y apoya su barbilla sobre mi cabeza sin dejar de acariciarme la espalda.


    —Gracias por estar aquí, gracias por venir a este viaje.


    Me besa y noto sus propios nervios en los labios, esos que intenta ocultar con tal de ayudarme a lidiar con los míos. Quiero decirle que mi padre va a adorarle porque estoy segura de que será así, pero no me da tiempo. Dixie carraspea y me giro como puedo, en un intento de no soltarle todavía. Mi padre nos observa con una sonrisa tímida sosteniendo a Bacon, que está metido en un transportín. «Allá vamos». Dixie le suelta el brazo al que se había cogido cuando acerco a Austin despacio. «Joder, ¿por qué tengo un nudo en la garganta?».


    —Papá, te presento a Austin Denver. Mi novio. —Hago una pausa al ver que a mi padre se le alzan un poco las cejas con sorpresa, pero es buena, porque sonríe de esa forma cariñosa y el nudo en mi garganta aumenta—. Austin, él es Dean Yoon, uno de los pocos hombres estadounidenses que accedió a cambiarse de apellido al contraer matrimonio.


    —Es un placer, señor Yoon. —Le estrecha la mano y mi padre pone la otra encima.


    —Es un verdadero placer para mí también, Austin. Pero nada de señor Yoon, solo Dean.


    Le abrazo después y Dixie vuelve a cogerle el brazo cuando nos soltamos. Mi padre me da a Bacon para acercarse a Austin y echamos a andar hacia la puerta de embarque a ver si localizamos dónde está.


    —Austin Denver —repite para sí mismo—, es un nombre curioso, supongo que te lo habrán dicho alguna vez.


    —Mis padres son unas personas bastante serias con un humor que casi nadie entiende.


    —Es gracioso y original, me agrada —sigue mi padre, que no deja de mirarlo como si hubiera bajado del cielo.


    «Tal vez esto sea más fácil de lo que pensaba». Encontramos la puerta de embarque y vamos a desayunar porque aún queda rato para que salga el avión. Mi padre se sienta junto a Austin, y Dixie tiene que resignarse a sentarse a mi lado.


    —¿Eres nadador?


    —Sí, señ-. Sí, lo soy.


    —Asombroso. ¿Y compites?


    —Claro que sí, en los regionales lo bordó —intervengo aunque mi padre se ha olvidado de nuestra presencia.


    —Es el capitán del equipo de natación —sigue Dixie—, y su entrenador, Solace, es súper estricto. Tanto, que la gente le teme incluso aunque no traten con él.


    —Ser capitán debe ser una responsabilidad muy grande —vuelve a mirarle.


    —Lo cierto es que me gusta.


    —¿De verdad?


    —Sí, este año hemos tenido tres incorporaciones, tres novatos de primer curso que consiguieron superar a todos los que intentaron entrar en el equipo. Son muy buenos y es gratificante ver lo que son capaces de hacer.


    —Les hace entrenamientos privados cuando lo necesitan, es un muy buen capitán. —Dixie utiliza varias técnicas para meterse en la conversación.


    Primero lo elogia como si fuera el hermano que nunca ha tenido, procede a poner un vídeo de los últimos nacionales y luego otro de los regionales para que papá vea a Austin quedar primero en dos categorías, pero ni con esas.


    —Bébete el zumo.


    —Se me han quitado las ganas.


    Bacon le chupa la cara a la de los pucheros. No es la única que no ha tocado su desayuno. Cuando digo que quiero ir al baño, se viene conmigo. Austin me ha lanzado alguna sonrisa cómplice y yo podría pedirle matrimonio aquí mismo si sigue siendo tan encantador con mi padre.


    —Papá Yoon se ha enamorado de tu novio. Ahora vas a tener que compartirle.


    —Se ha visto deslumbrado por su título de capitán, le pasa a los mejores.


    Se me hace rarísimo verla así vestida, con ropa anchísima y de cuello alto, combinada con un maquillaje casi inexistente y una coleta baja y lisa muy apretada. Camina sin mover las caderas, habla en un tono más grave y se ríe menos, a pesar de que aún estamos en Boston. No parece ella y lo odio. Lo odio, lo odio, lo odio. Pero no es eso en lo que pienso cuando nos quedamos solas en el baño.


    —¿Estás bien? —pregunto mientras se agarra al lavamanos—. ¿Vas a vomitar? Porque ya sabes lo empática que soy y fijo que vomito también.


    —No, es que hay algo que necesito saber —se le ilumina la cara—, ¿de verdad te lo estaba comiendo cuando te lo preguntó?


    La última mujer que quedaba en el baño se va a paso ligero sin acercarse a nosotras en un clarísimo «yo no he oído nada».


    —Muchas gracias. Y sí, ya te lo he contado mil veces. ¿Cuándo vas a dejar el tema?


    Se ríe a carcajada limpia y me olvido de mi vergüenza.


    —Nunca, repítemelo, por favor.


    —No —gruño falsamente y ella se ríe más.


    —¿Le contestaste corriéndote en su cara?


    —¡Dixie!


    —Es listo, no hay duda —tiene la palabra orgullo escrita por toda la cara—, sabe lo que se hace. —Vuelve a ponerse seria cuando termino de secarme las manos—. ¿Sabes en qué situación lo pones a él al traerlo aquí?


    Se me tensan los hombros y acto seguido la espalda.


    —No pienso dejar que le incomoden, si es eso lo que te preocupa. Me iré de allí a la mínima que me toquen las narices. —Asiente despacio y me acerco para cogerle las manos—. No hasta que le des la noticia, eso tenlo por seguro.


    —Vale.


    —Estoy contigo, ¿me oyes? Pase lo que pase, siempre estoy contigo.


    Respira profundamente, asiente y me abraza.


    —¿Quieres que llamemos a Anthony una última vez?


    —No. Esto tengo que hacerlo sola. Además, si le veo otra vez, no me voy.


    El tiempo juntos es tan agradable que cuando llega el momento de subirse al avión, no quiero hacerlo. A pesar de que soy la última persona con la que quiere estar mi prima y que Austin ha pasado a ocupar el puesto número uno de su lista negra, no podría ser más feliz. Sé que nos dirigimos a una nube de tormenta eléctrica, pero en este momento, ni siquiera existe.


    Dixie se anima cuando se sienta al lado de mi padre y empieza a interesarse por ella como siempre. No sé cómo una sola persona puede repartir tanto cariño, pero así es mi padre. Bacon no ladra ni una sola vez, se contenta con ver la mano de mi padre jugueteando por delante de la entrada del transportín. Dejo de mirar hacia atrás en cuanto el hombre alto y guapo que se ha ofrecido a guardar mi maleta se sienta a mi lado.


    —Eres encantador, ¿lo sabías?


    —¿Crees que le he caído bien?


    Tengo que besarle, no puedo, ni quiero evitarlo. El avión despega y su mano se entrelaza con la mía. No me lo había dicho, pero volar le pone un poco nervioso. Le pido que cierre los ojos y cuando lo hace, aprovecho la excusa para mirarle. Mi corazón no se calma ni con esas. «¿El baño del avión parece cada vez más grande o soy yo?». Cuando la señal de cinturones de seguridad se apaga, casi todo el avión se los desabrocha. Nosotros solo lo aflojamos, pero Austin sube el brazo que separa nuestros asientos y me atrae hacia sí.


    —¿Quieres ver una peli?


    —Pero cada uno tiene una pantalla y unos auriculares diferentes.


    Elegimos La Jungla de Cristal porque yo no la he visto y Austin cree que eso es un insulto a la raza humana, y que todo el que se precie debe adorar a John McClane. Tenemos que entrar y salir de la película un par de veces hasta que conseguimos sincronizar las dos pantallas y ese juego me gusta incluso más que la película.


    Deberíamos luchar contra el sueño, ya que llegaremos allí un poco antes de medianoche, pero cuando se me cierran los ojos, Austin se inclina de tal forma que puedo usarlo de almohada.


    —No me hagas fotos dormida.


    —No prometo nada.


    —Y si vienen con el carrito del helado y tienen chocolate caliente, despiértame.


    —No pienso hacer eso.


    —¿Vas a discutirme todo lo que te diga?


    Me agarra una mejilla y me acaricia con una suavidad que mi tono de reprimenda no merece.


    —Ayer no dormiste nada preparando la maleta a última hora porque Rhode te pidió que hicieras un entrenamiento extra con Maisie.


    Rhode intentaba mejorar nuestro vínculo porque las discusiones a veces paran los entrenamientos. Pero ahora las discusiones siempre son de voleibol, nunca personales, y aunque no somos amigas, las cosas están mejor que antes.


    —Aun así no tengo sueño.


    —Claro que no tienes sueño, cariño. Tú apóyate en mí.


    —No uses esa voz dulce conmigo, no he acabado de discutir.


    —Si estamos discutiendo, ¿no lo ves? Estoy enfadadísimo.


    Sonrío en contra de mi voluntad porque me tapa con su chaqueta y no recuerdo la última vez que estuve tan a gusto. «Te quiero». Cierro los ojos y pienso que estas Navidades ya han sido las más felices desde hace mucho tiempo. Odio que Agatha y Gale Denver no le hayan pedido a su hijo que vaya a verlos en estas fechas, que no hayan llamado siquiera. Pero no se preocupen, señores, ya le quiero yo por los tres.


    Cuando me despierto han pasado horas, en su pantalla ya no se reproduce ni La Jungla de Cristal dos, ni nada en absoluto. Austin está apoyado contra mí y tengo que moverme con cuidado para no despertarle. Le pido dos mantas a la azafata y le tapo entero. Luego nos hago una foto porque está adorable y quiero pegarla en la micro nevera cuando volvamos. No me da la cara para sonreír más. Me acurruco a su lado y me duermo.


    Las calles de Seúl están adornadas con esmero y resultan mágicas. Si llegan a comparar la ciudad con Nueva York es por algo. Luces, renos, estrellas, lo tiene todo. Siempre he tenido un sentimiento agridulce al llegar aquí. Quiero reconciliarme con este lugar que no tiene culpa de nada, pero las personas que viven en él no me dejan. El hotel no nos cuesta nada, ya que es de mi tío abuelo, negocio que heredará su hijo dentro de poco. «Mañana tendremos mucho soportar, pero esta noche no».


    Durante la cena de Noche Buena llevamos a Austin a Sloandyre el restaurante favorito de mamá. Huele a incienso y la camarera lleva unas botas que repiquetean contra el suelo al andar. Como es habitual por estos lares, tras una cena opípara tomamos pastel de postre y no uno, sino varios. Dixie está tensa, pese a que el restaurante está bastante vacío. Bacon no se separa de ella y si eso no demuestra que es un ser mucho más inteligente que nosotros, no sé qué lo hará. Cada año mi padre nos regala a Dixie y a mí unas campanitas cuyo sonido representa a los seres queridos que ya no están. Este año, Austin también tiene las suyas. 


    Cuando nos metemos en la cama, estoy agotada. Austin dice que del cansancio emocional, pero yo me niego a aceptarlo. Ha sido un día raro y muy bonito a la vez. Me duermo pensando en que quizás mañana tengamos la misma suerte.


    Me despierto con tiempo para arreglarme como es debido. La cosa se alarga cuando Austin se mete en la ducha conmigo, pero no me entretiene. Al revés, va diciéndome lo que hacer, incluso me ha sacado la ropa de la maleta. «Nunca había pensado tanto en el matrimonio como ahora. Esto es una enfermedad».


    —¿Cómo vas a llamar a mi prima mientras estemos aquí?


    —Jae y a ti Nari. —Se pasa una mano por el pelo mojado y se le tensa el bíceps—. ¿Sabes que me gusta Nari?


    —¿De verdad? —No sé por qué me hace ilusión, qué tontería—. Espera, no me distraigas, repasemos. ¿Mi abuelo se llama?


    —Do-yun.


    Mi abuelo falleció, Do-yun es su hermano, es decir mi tío abuelo. Pero en un intento de ser cercanos nos ahorramos lo de tío desde hace tiempo. No me gusta nada, pero lo soporto por educación.


    —Bien, ¿y su hijo?


    —Joon-woo y su mujer Ji-ah, ellos son los padres de Dixie. La madre de Dixie tiene una hermana llamada Ji-min que tiene una hija llamada Ji-woo. Eso significa que la pequeña Ji-woo es prima de Dixie.


    —Deja de llamarla así, por favor. Jae, es Jae Yoon. ¿Qué pasa con el padre de Ji-woo?


    —De su padre no vamos a hablar. No porque esté muerto, sino porque se fue sin decir a dónde y de eso hace ya quince años, no queremos poner cartas sobre la mesa que incomoden a nadie.


    —Es sorprendente lo bien que se te da esto, debe ser un don.


    —¿Sí? Pues tengo otra sorpresa para ti.


    —No, dijimos nada de regalos.


    Me pide que me dé la vuelta y me recoja el pelo. Lo hago y siento el peso delicado, me acerco al espejo y de una fina cadena plateada veo colgar una pequeña estrella fugaz.


    —Austin, es precioso. ¿Por qué una estrella fugaz?


    —Cuando te conocí pensé que era una pena que solo fueras a estar aquí nuestro último año en la UINS. Te veía como una estrella fugaz, algo mágico que se marcharía demasiado pronto.


    —No.


    —Tienes mucho mundo que recorrer, muchos campeonatos que ganar. Y traté hacerme a la idea de que la despedida era inevitable.


    —No, no, para. No voy a irme a ninguna parte. Tenemos mucho tiempo por delante.


    —Lo que ilumina mi noche no es la luna, mi preciosa estrella fugaz. Porque si la sigues, no se irá a ninguna parte. —Me limpia las lágrimas y me atrae hacia él hasta que nuestros labios casi se rozan—. Puede que nuestro futuro sea complicado, pero no me importa. Iré a donde haga falta porque te quiero, Serenity. 


    —Te quiero, Austin. Te quiero y llevo tiempo queriendo decírtelo. Cada día que pasa estoy más enamorada de ti. Y no hace falta que me sigas, puedo ser una estrella fugaz estática la mayor parte del año. Solo viajaré por competiciones y no serán tantas… —Se hunde en mi boca y profundizamos el beso al instante.


    —Repítelo.


    —Te quiero. Te quiero, Austin Denver. —Caemos sobre la cama y somos uno.


    Nuestras bocas se fusionan y también nuestros corazones. Juro que estoy a punto de mandarlo todo al cuerno y quedarme con él, pero me recuerda que Dixie me necesita.


    —Dios, no puedo esperar a que estemos aquí otra vez, tú y yo solos. —Le beso agarrándole del cuello para que no se escape—. O en cualquier parte, pero tú y yo.


    Me coge, no sé cómo, y nos levanta de la cama.


    —Yo tampoco. Feliz Navidad, cariño.


    —Feliz Navidad. —En cuanto pongo los pies en el suelo le doy su regalo—. Al lado del tuyo no es gran cosa. —Juego con mis manos con nerviosismo mientras lo abre. Es un bañador de cuerpo entero, una réplica del que llevaba Theodor Solace cuando ganó su primera medalla en las olimpiadas—. Es una tontería, pero sé cuánto le aprecias y… por favor di algo.


    Su pecho sube y baja de forma abrupta. «¿Le he ofendido?».


    —Ha debido costarte mucho encontrarlo.


    —Qué va —miento, pero cuando me mira me deshago—. Bueno, sí. Pero me divertí haciéndolo. —Su pecho vuelve a subir de forma abrupta cuando hace una respiración sonora—. ¿Te gusta?


    Se revuelve, está jadeando, se apoya un segundo en sus rodillas y acto seguido vuelve a ser una torre imponente.


    —Serenity, me está costando mucho no besarte ahora mismo.


    —Pues bésame.


    —No será lo único que haga, si te beso. —Señala la puerta sin alzar la vista—. Voy a salir un segundo, ¿vale?


    —Va-vale —me abanico los ojos para no llorar. Pasa por mi lado y se detiene, pero endurece la mandíbula y sigue andando, todo sin mirarme—. ¡Austin, te vas sin camiseta!


    —No importa.


    —Te quiero.


    —Joder —jadea, la puerta se cierra y estoy riéndome y llorando a la vez. 


    Llegamos a la casa de los padres de Dixie diez minutos antes de lo que nos dijeron, ya que mi abuelo Do-yun considera que eso es ser puntual. Pese a que es su casa, llama al timbre porque no tiene llave. Esperamos un poco, Dixie dice que deben tener música y por eso no nos oyen. Su madre es quien contesta al interfono y tal y como suena, no parece que estuvieran esperando a nadie más. Subimos las escaleras y al llegar ya tienen la puerta abierta.


    —¡Hija mía! —Ji-ah extiende los brazos y las perlas que lleva se mueven con ella.


    —Hola, mamá. Feliz Navidad. —Dixie se acerca a ella como si fuera a abrazar una granada sin anilla.


    —Serenity, estás preciosa. —Nos abraza uno a uno y cuando llega a Austin me tenso.


    —Él es mi novio, se llama Austin Denver.


    Reconozco la sonrisa falsa de mi tía. Sé que Dixie les avisó de que venía, sé que preguntaron si era coreano y sé que una vez supieron que no, su interés en él cayó hasta el subsuelo. Pero todos mis nervios quedan en pausa cuando lo oigo presentarse en coreano. Dixie sigue a su madre, pero a mi padre y a mí nos han clavado los pies al suelo.


    —¿Sabes coreano, hijo?


    —No, pero he estado estudiando un poco.


    Mi padre le da unos golpecitos en la espalda y pasa de largo con Bacon.


    —No hacía ninguna falta. Ya te dije que saben inglés, incluso mi abuelo, gracias a su negocio.


    —Lo sé —se encoge de hombros—, pero me parecía educado.


    Quiero sacarlo de aquí, quiero llevármelo lejos, quiero protegerlo de lo que se viene. Pero dejo que tire de mí tras darme un beso en la frente y con las zapatillas de estar en casa que Ji-ah nos ha dejado en la entrada, nos metemos en la boca del lobo. Las presentaciones son rápidas y antes de que pueda darme cuenta estamos en el suelo frente a una enorme mesa repleta de comida. Mi abuelo se ha sentado a la cabeza de la mesa y su hijo y mi padre son quienes lo siguen. Austin y yo estamos al otro extremo de la mesa.


    La conversación es circunstancial y el primer silencio no tarda en llegar.


    —Estás muy guapa, Ji-woo.


    —Gracias, prima Jae. —Dice sonriente de forma escueta.


    Solo tiene un boniato partido en dos en el plato y sé que es lo único que su madre le va a dejar comer, incluso un día como hoy.


    —Ponte recta, Ji-woo.


    —Sí, mamá.


    —¿Qué tal tu pequeño negocio, Dean? —pregunta mi abuelo.


    —Va bien. Es increíble que después de tantos años la buena gente de Boston no se haya cansado de mi comida.


    —Eso es porque cocinas increíblemente bien, papá. Nadie puede resistirse.


    —Mucho me temo que no eres imparcial, Nari —dice el padre de Dixie—. Si hubieras querido venir a trabajar para mí, podrías haber dejado atrás la vida humilde hace mucho tiempo, Dean.


    —Los hombros hacia atrás, Ji-woo.


    Cuarenta minutos después ya han llamado pobre a mi padre de todas las formas posibles y aunque no es ninguna novedad, duele el doble desde que mamá no está para defenderle. Él nunca me dejó que ocupara su lugar al hacerlo y si hoy es la primera vez que le obedezco es por Dixie. Pero hay algo que me está matando de rabia, no, que me está haciendo cortes en el corazón y va a acabar por desangrarme.


    Nadie le dirige la palabra a Austin.


    Y no solo eso, las conversaciones van del inglés al coreano con demasiada frecuencia. Dixie, mi padre y yo hablamos en inglés, pero Joon-woo y el abuelo acaban volviendo al coreano una y otra vez. Finjo que es divertido, que no me duele y soy su traductora personal.


    —Ji-ah le ha dicho que hace un tiempo que ha empezado a dolerle la cadera, y Ji-min se ha quejado de la espalda y ha culpado al tiempo y los malos alimentos. Algo tendrá que ver que ninguna de las dos hace ejercicio desde antes del dos mil —susurro y le brillan los ojos mientras se aguanta la sonrisa.


    Le sirvo agua antes de que se quede sin y me encargo de que pruebe todo lo que alcanzo a coger.


    —No estás comiendo nada —me dice poniendo ternera sobre mi bol de arroz.


    Tengo el estómago cerrado, pero ese trozo me lo como con gusto.


    —Nari, ven aquí —dice el padre de Dixie y mi cuerpo se tensa.


    «Joder, no». Dixie con la cabeza gacha, se mueve hacia mi sitio para quedar en medio del suyo y el mío, así que me levanto. Camino hasta Joon-woo y me arrodillo a su lado. Saca una Tablet y procede a enseñarme fotografías del abuelo Do-yun el último año. Galas, eventos de empresa, todos los lugares en los que ha cerrado algún trato.


    —¿No dices nada? ¿No te parece asombroso?


    —Estaba escuchando la historia, claro que me lo parece, lo es. La habitación en la que estamos Austin y yo es muy bonita —le sonrío de la mejor forma que sé, y miro también a Do-yun, pero finge que no nos está prestando atención mientras come en silencio.


    Al cabo de un rato de sus «¿no te parece asombroso?», me doy cuenta de que Joon-woo no escucha mis respuestas. Me quedo sin contestaciones cordiales que darle cuando pierdo la cuenta de cuántas fotografías y vídeos van ya, así que empiezo a responder con «caray, es impresionante» en bucle y a él no parece importarle.


    Cuando acaba, siento que alguien me ha grapado la sonrisa a las mejillas. Es la cosa más falsa y tensa del mundo, pero es lo mejor que tengo ahora mismo. Vuelvo a mi sitio y me percato de que Dixie no está. Se me contrae el estómago, pero veo que mi padre está dando conversación a Austin aunque estén en extremos opuestos de la mesa y el alivio es inmediato. En ese momento, Dixie llega con dos botellines de soju y se queda junto al abuelo Do-yun para servirle mientras bebe durante al menos quince minutos. «Fijo que se lo ha pedido su madre».


    —Ji-woo, come despacio.


    —Claro, mamá.


    —Y mastica bien.


    «Tendrá cojones, si tiene el puto plato vacío». Intento no prestar atención a nada que no sea Austin, Dixie o mi padre, me digo que las palabras son balas que no me tocan, que solo pasan cerca, y funciona durante un rato.


    —Nari, ¿puedes venir un momento conmigo a la cocina? —La madre de Dixie se limpia los labios en la servilleta y se pone en pie.


    —Mamá, no ha comido nada —se queja Dixie.


    —No repliques a tu madre —le regaña su padre.


    —Pero si a ella no le importa —Ji-ah se ríe y se lleva la mano a las perlas del cuello—, Nari me adora como si fuera su propia madre, seguro que está encantada de ayudarme a traer los platos que se me han olvidado dentro.


    Todos los ojos caen sobre mí y está claro que solo hay una respuesta correcta. La sigo y lo primero que hace al entrar es pedirme que cierre la puerta. Me coge del brazo y se ríe por lo bajo, parece estar a punto de darle un ataque.


    —No podía esperar a darte tu regalo. —Me toca la barbilla—. Tienes una belleza delicada que has sabido cuidar muy bien, Nari, tu madre estaría orgullosa. ¡Estoy segura de que le vas a encantar!


    —No lo entiendo, ¿de quién estamos hablando?


    Saca su teléfono y en él aparece un chico joven. La sangre se me congela.


    —Se llama Hae-jun, es médico y tiene treinta y tres años, ¿verdad que es muy guapo? Vais a ir mañana por la mañana a dar un paseo en barca por el parque, ¿no es un plan ideal para una primera cita? Fue idea suya, cuida mucho a las chicas con las que sale.


    Dejo de oírla y en su lugar oigo mi corazón, latiendo con fuerza.


    —¿Es…? ¿Es una broma? —pregunto cuando termina.


    —Yo también lo creía imposible, sobre todo desde que tu madre nos dejó. Esa será una aspereza que tendrás que limar con el tiempo, ya que es un lastre con el que tú cargas que no puedes poner sobre sus hombros —dice y por primera vez me alegro de que esté hablando en coreano—. Seguro que podrás hacerlo con tu sonrisa y una jugada inteligente, yo te ayudaré. Pero espera, todavía hay más —se ríe de nuevo—. Hae-jun no solo tiene un currículum académico increíble, sino que su familia es de lo más adinerada. Si consigues casarte con él no te faltará de nada.


    —Austin… Austin está ahí fuera. —Doy un paso atrás y me alejo de ella porque tiene que haber perdido la puta cabeza.


    —Lo sé, lo sé, por eso tenemos que hablar flojo. —Se ríe y me aprieta el brazo como si fuera nuestro secreto—. Es tan buen partido que lo lógico sería que lo quisiera para mi propia hija, pero no podía permitirlo. Tenía que darle lo mejor para asegurarme de que cerramos el trato y así fue, con tu belleza y tu carrera deportiva su madre quedó impresionada. —Se guarda el móvil, coge un plato con comida y va hacia la puerta—. Luego te escribiré los detalles y te pasaré su contacto. Va a ser ideal, qué ganas de que llegue mañana.


    La puerta se cierra y me quedo sola con los puños apretando mis manos temblorosas. Mis pies se mueven y camino en piloto automático. Lo siguiente que sé es que estoy en el baño y mi respiración suena muy fuerte. Quiero gritar. Quiero ir ahí y volcar la mesa.


    —Tranquila —susurro—, tranquilízate. Él no lo ha oído y tu prima te necesita. Si te comportas como si… como si no lo hubiera dicho… entonces, entonces todo está bien. Todo… —me tiembla el cuerpo y noto que algo me moja la cara.


    Me duele el pecho y la cabeza, la cabeza muchísimo. Me doblo sobre mí misma y me aprieto la sien. Cuando la estrella fugaz me da en la barbilla se me escapa un sollozo. «Basta, Dixie me necesita». Alguien llama a la puerta y digo que está ocupado con la voz más neutral que tengo.


    —Soy yo —dice Ji-woo y le digo que pase. Solo hace falta un vistazo para que su cara rebose entendimiento—. Te lo ha dicho, ¿verdad? ¿Lo de Hae-jun? —Se sienta a mi lado cuando asiento—. Incluso mi madre le dijo que no era buena idea hacerlo hoy, que debía esperar al menos unas semanas, pero ya sabes cómo es Ji-ah. —Se saca algo de maquillaje del bolsillo y me retoca las mejillas. Sigo sin ser capaz de decir nada—. Me cae bien Austin. Cuando ha probado un poco de samgyetang con la salsa especial de mi madre ha puesto cara de asco, pero ha sabido reaccionar a tiempo y he sido la única que lo ha visto. 


    —¿Y por qué comes tú tan poco? —pregunto con necesidad de cambiar de tema.


    —Ya sabes por qué, voy a ser una idol. 


    «A este paso lo que vas a ser es un cadáver». No llega a ese extremo, aún tiene buen aspecto, pero está en el límite.


    —¿Sabes que si te alimentaras mejor podrías crecer un poco más?


    —No quiero crecer más, ya soy lo bastante alta con tacones. —Termina de retocarme y sonríe—. Como nueva.


    Le doy las gracias y la abrazo, es entonces cuando me doy cuenta.


    —¿Te has hecho algo en la nariz?


    Alza los brazos y se señala los pechos, luego la nariz y por último los párpados.


    —Han sido mis regalos de cumpleaños. Ahora que ya tengo dieciséis, quería mostrarme más adulta. Ahora no habrá ninguna compañía que se me resista. —Es ella quien lo dice, pero es a su madre a quien oigo.


    —Eras guapísima sin necesidad de todo eso.


    —Era una niña guapa, ahora soy una mujer guapísima.


    Me dan ganas de llorar por motivos distintos, pero me aguanto. «Y espérate que aún queda el plato fuerte».


    —¿Es por eso por lo que hablas más grave? ¿Para parecer más adulta?


    —Mamá dice que callada parezco más elegante y que mejora mi presencia, lo del tono grave es cosa mía.


    Le cojo la mano y es mucho más pequeña que la mía, por muy afiladas que sean las uñas de porcelana que se ponga.


    —¿Estás segura de que quieres ser una idol, Ji-woo?


    —Me encanta cantar y bailar. No podría ensayar catorce horas al día, seis días a la semana si no fuera así —dice como si la loca fuera yo—. Deberíamos volver.


    Nos levantamos del suelo, pero la freno antes de que abra la puerta.


    —Ji-woo, ¿sabes que siempre vas a poder contar con nosotras, verdad? Pase lo que pase.


    Sonríe y me guiña un ojo.


    —Lo sé, pero no me haréis falta. Aunque prometo reservaros asientos cuando haga mi gira por Estados Unidos.


    Cuando volvemos preguntan a Ji-woo sobre su último casting y la obligan a cantar un poco mientras el resto da palmas, pero la mirada de Austin me atraviesa, es como si oyera mis lágrimas de antes. Le sonrío, pero no funciona. Cuando extiende la mano encima de la mesa y hago lo mismo, las entrelaza y sé que tengo que soltarle para no derrumbarme allí mismo.


    —Jae, ¿no estás muy seria? —pregunta Ji-min cuando la conversación vuelve a la mesa—. ¿Te trata bien la vida universitaria?


    —Está seria porque ha madurado —dice su padre—. Ya tocaba, con la edad que tiene.


    —No le gusta nada la vida universitaria —sigue su madre—. Tiene muchas ganas de volver a casa. Si fuera por ella la graduación sería antes.


    —He podido comprobar que para conocer a la juventud, uno solo debe escucharla.


    Se hace el silencio.


    —Dean tiene razón —interviene el cabeza de mesa—. Jae, contesta a la pregunta que te ha hecho tu tía.


    «Toma. Esa os la tragáis».


    —Lo cierto es que la vida universitaria me encanta, North Star se ha convertido en mi hogar antes de lo que…


    —Uy, qué mentirosa —la corta su madre—, se hace la fuerte porque estáis vosotros delante.


    Suenan carcajadas varias.


    —¿Y qué tal el voleibol? —le pregunta Ji-min, sacando el tema por primera vez.


    —Nari sigue siendo la mejor —dice Ji-ah—, ¿visteis su último partido de la temporada pasada?


    —Mi hija debería aprender de ella —dice Joon-woo—, uno pensaría que el talento se le contagiaría estando codo con codo en el equipo de Nari, pero todavía tiene un juego mediocre.


    —Ninguna de las dos está exprimiendo su potencial allí —dice Ji-ah—, deberían volver a Corea, donde están los grandes maestros. Quienes podrían enseñarles de verdad.


    —Jae Yoon es la jugadora que más bloqueos cruciales ha hecho esta temporada para la UINS —tardo unos segundos en darme cuenta de quién está hablando—, y hay tantos artículos elogiando su técnica que podríamos pasarnos la comida leyendo. A mí me parece que «mediocre» no se ajusta muy bien a la realidad.


    Casi tengo un orgasmo. Lo dice de un modo tan cordial que nadie tiene tiempo de rebatirle antes de que mi padre suelte una carcajada.


    —Ya lo creo, Austin. Los medios la adoran y tienen motivos.


    —Lo hace bien, sí, pero en cualquier caso, hará bien en volver a casa cuanto antes —sigue Ji-ah, se limpia la boca con la servilleta y mira a su hija unos largos segundos—, esperaba darte la noticia más tarde, pero ya que ha salido el tema: te he conseguido a Han-Gyeol para que sea tu entrenador. Y eso no es todo, dice que tal vez en cinco años puedas empezar a prepararte para las olimpiadas.


    —Dixie ya tiene el nivel para preparase para las olimpiadas —intervengo cuando estoy al borde de arrancarle la cabeza de un mordisco—. Cualquiera que sepa de voleibol sería capaz de verlo.


    —Nari, no fui yo la que lo dijo, fue Han-Gyeol —se sorprende de mi tono—. ¿Acaso crees que sabes más que un entrenador coreano que lleva la vida entera llevando a medallistas a la cima?


    «Acosando a dos tercios de las chicas que entrena, yo diría que han llegado a la cima a pesar de él». Dixie me pone la mano en la pierna bajo la mesa y cierro la boca.


    —La juventud de hoy día cree que lo sabe todo —Ji-min suelta una carcajada—. Ji-woo, no te pases con el agua que luego tu estómago se hincha como un globo. Recuerda lo que dijo el médico.


    —Jae, dale las gracias a tu madre por su esfuerzo —se queja su padre.


    Todas las miradas se vuelven hacia Dixie, pero ella no encuentra las palabras.


    —Nunca le gustan los regalos que le hago, desde pequeñita no sabe agradecer la madre que tiene. No importa, ya me he hecho a la idea.


    —Cuando vuelvas a casa voy a tener que enseñarte lo que es la educación, porque parece que tanta América ha hecho que se te olvide —Joo-woon es tan cortante que casi es violento.


    Alcanzo su mano con la mía. Las entrelazo y cuando la aprieto, ella me aprieta más fuerte. Está fría y también temblando, pero no me suelta.


    —Gracias por el regalo, mamá, pero no voy a aceptarlo —dice con la respiración entrecortada—. Una vez me gradúe, querría quedarme en Estados Unidos de forma indefinida.


    —¿Qué tonterías estás diciendo? —gruñe su padre.


    —Voy a quedarme en…


    —No te enfades, mi amor —le corta la madre—. Es Navidad. Ya sabes cómo se pone nuestra hija, las cosas que dice a veces. Sabes que no debes tomarla en serio. Vamos a dejar el tema, ¿de acuerdo?


    —Mamá, papá, os quiero y os respeto, lo sabéis. Pero soy mayor de edad y si vuelvo me trataréis como una niña. Quiero ser yo la que decida su futuro. Para empezar, Han-Gyeol es una mala persona y su inocencia no es la razón por la que no está en la cárcel.


    Todos hablan a la vez, alzan la voz, dan golpes en la mesa y se llevan las manos a la cabeza. El caos se desata en cosa de segundos.


    —Espera un momento, Ji-ah —Joon-woo interrumpe ese monólogo agudo que nadie entiende y ella cierra la boca—. ¿Hablas en serio?


    —Sí.


    —¿Y cómo piensas mantenerte si puede saberse? —Se ríe—. Si tú no sabes hacer nada a derechas, Jae Yoon. —Carcajada. Mirada de desprecio. Nominación al peor padre del año—. Apenas se te da bien golpear un balón, ¿es que no te cansas de decir estupideces?


    —Creo que ha quedado bastante claro que golpear un balón se le da de puta madre —digo, aunque me corte la circulación de la mano.


    Ahora sí es el caos.


    —Cuando me gradúe tendré titulación en filología inglesa —sigue apaciguadora—. Podré trabajar como traductora, ya he hablado con varias empresas.


    —No te quedarás en Estados Unidos y se ha acabado la conversación, deja de arruinarle la comida a toda tu familia.


    —Mamá, dejaré el voleibol si es necesario, pero no volveré a vivir aquí.


    —¡Jae Yoon, cierra la boca! —vocifera Joon-woo.


    —Lo siento. No pretendo faltaros al respeto, pero somos muy distintos y esto es lo que pasa cuando intento hacéroslo ver. Aquí no puedo perseguir mis sueños, en Estados Unidos…


    —¡Como te atreves! —Do-yun da un golpe en la mesa—. ¡Sabiendo la historia de nuestra familia decides escupirme en la cara! Joon-woo no has sabido educar a tu hija, deberías avergonzarte.


    —El abuelo fue muy valiente y lo arriesgó todo por dar un futuro a su mujer y su hija, le admiro por ello —dice Dixie muy blanca—. Con gusto seguiré sus pasos.


    La hostia.


    —¡El abuelo fue un cobarde! —grita Joon-woo—. ¡Se marchó cuando las cosas se pusieron difíciles y no miró atrás!


    —Fue muy valiente por arriesgarlo todo y no lo hizo con tu ayuda —dice mi padre mirando a mi tío abuelo—. Eras su hermano y deberías haberlo apoyado. A día de hoy, estoy convencido de que tu necesidad de presumir de riqueza no es más que culpabilidad encubierta.


    Tira la silla al levantarse y se marcha. Ji-min se marcha tras Do-yun suplicándole que no se enfurezca, pero yo estoy demasiado orgullosa de mi padre como para oírla.


    —Te lo hemos dado todo, ¿y así nos lo pagas? —su padre se acerca y todos nos ponemos en pie.


    —Vivir bajo vuestro techo de nuevo me llevaría a la locura. ¡Tratasteis mi bisexualidad como una enfermedad! —Dixie rompe a llorar—. ¡Tuve que aferrarme al voleibol con tal de poder irme de aquí!


    —¡Basta! —grita Ji-ah—. Prometiste no volver a hablar de tu problema. Es evidente lo que pasa aquí, te hemos dado demasiadas libertades y así has salido. Tu padre tiene razón, necesitas volver a aprender lo que es el respeto. Lo harás en cuanto llegues. Y buscaremos la forma de adelantar tu graduación.


    —¡No volveré, mamá, escúchame!


    Todo pasa demasiado rápido. Joon-Woo está muy cerca, con la vena del cuello hinchada y los ojos encendidos con pura ira. Antes de que pueda meterme en medio su padre ya le ha dado un bofetón que la tira al suelo.


    —Eres nuestra hija, ¿lo entiendes? No permitiremos que nos conviertas en un hazmerreír. —La coge del pelo y le golpeo el brazo, pero no la suelta—. Jugarás al voleibol con quien nosotros digamos y te casarás con quien tu madre elija.


    Forcejeo con él y veo su otra mano acercarse a mi cara, pero no llega. Austin. Se ha convertido en una torre de protección y ahora ni siquiera veo al padre de Dixie. Me giro, le pregunto si está bien, pero ella no deja de llorar y no me contesta, creo que ni me oye.


    —¡Por favor, Joon-Woo, cálmate! —grita la madre de Dixie mirando a su hermana—. Ji-min, ¡haz algo!


    —Vamos a calmarnos —dice Ji-min—, ¿no ha sido bastante con haber ofendido a Do-yun?


    —¡En esta casa acatarás mis normas! Y tú —señala a Austin intentando zafarse de su agarre de forma violenta—, ya puedes ir largándote de mi casa antes de que llame a la policía.


    —Señor, con todos mis respetos, me iré cuando lo hagan ellas.


    Y antes de que la tome con él mi padre se interpone físicamente. Es al único al que Joon-Woo parece tener reparos en pegar, pero hoy parece capaz de todo. La forma en que mi padre aparta a Austin y lo pone a su espalda bajo su protección… se me encoge el corazón.


    —Esto es todo culpa tuya, Jae ¡mira lo que has causado! —grita Ji-ah en pleno ataque de llanto.


    Dixie se pone en pie y yo con ella.


    —Suficiente —una vez más todos los ojos están en ella, pero esta vez no es a sus padres a quien mira—. Vámonos.


    Es el único momento en que me alejo de ella, mi padre ocupa mi lugar y yo me llevo a Austin. Vamos a su cuarto mientras Ji-ah grita que si no se retracta se desmayará. O tal vez sea Ji-min la que grita que su hermana va a perder el conocimiento. Me tiemblan las manos y no hemos encontrado el interruptor de la luz, así que la única luz de la que disponemos es la que entra del pasillo. No me importa. Austin me sujeta la bolsa, pero apenas he metido nada cuando la suelta y me abraza contra su pecho.


    —Eh, respira, cariño. Estoy contigo.


    —No podemos… ahora no… Sus cosas. Tenemos que cogerlas.


    Me dio una lista y debí recitársela a Austin una sola vez, así que no entiendo cómo recuerda algo. Pero lo hace y yo sé dónde encontrarlas. Ji-woo se acerca a la entrada de la habitación de Dixie, enciende la luz y se marcha. Volvemos al salón con una bolsa cada uno y mi padre ya tiene el abrigo de Dixie en la mano y a Bacon en la otra. Su madre está en el sofá tumbada y su padre está con ella, ambos la miran con desprecio. Es Ji-min la única que la agarra de la mano ahora, la que pide que no se vaya.


    —A una madre siempre hay que obedecerla. ¿No ves que busca lo mejor para ti? El rencor es difícil de olvidar, Jae, reacciona. ¡Volverás aquí tan rápido como te gradúes!


    Llamo a Dixie, pero no me oye.


    Me acerco a mi prima, aparto la mano de Ji-min y sin decir nada, me la llevo de allí.


     


     


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    Llegamos al aeropuerto. La idea era dormir en el hotel e irnos el día veintiséis temprano, pero dadas las circunstancias nadie quiere hacerlo. Serenity ha ido a hablar con la compañía para ver si existe la posibilidad de volar antes. Llevo su maleta y la mía como me ha pedido y acompaño a Dean y Dixie hasta un banco frente a la zona de restaurantes, y luego salgo pitando a buscarla. La veo de lejos entre la multitud porque tiene un foco bañándole de pies a cabeza.


    —Al ser Navidad, hoy es imposible —sacude la cabeza y le cojo las manos porque necesito tocarla.


    —Era de esperar.


    —Supongo.


    —Además el tiempo no ayuda, por megafonía han dicho que retrasaban los vuelos hasta las once. 


    —Ya, yo también lo he oído. —Se le hunden los hombros. 


    Se ha puesto una de mis sudaderas encima del vestido que llevaba y quiero guardármela en un bolsillo y protegerla del mundo.


    —Solo quiero salir de aquí cuanto antes. Odio repeler tanto un lugar que me recuerda tanto a mi madre, pero a decir verdad, este nunca fue su hogar. Boston lo era.


    Me siento un inútil porque no se me ocurre nada para arreglar la situación. Por eso no entiendo por qué me sonríe así cuando levanta la cabeza. Acto seguido le tiembla el labio y me abraza con fuerza.


    —¿Te he dicho ya lo mucho que me alegra que estés aquí?


    —No tienes que agradecérmelo. Siento cómo han ido las cosas. A decir verdad, nunca habría imaginado que fueran así. ¿Siempre…?


    —Las discusiones no eran tan fuertes, porque siempre eran del pasado. De lo que ocurrió entre mi abuelo y Do-yun. —Se restriega los ojos cuando se le mojan un poco—. Mamá era una gran aliada. Además, si Dixie no abría la boca, su madre solía estar calmada y ayudaba a apaciguar a Joo-Woo. —Suspira—. Van a cerrarle la puerta, Austin. Dixie va a tener que dejar el voleibol y… —Intenta aguantarse, pero le digo que no lo haga.


    Porque conmigo no tiene que hacerlo.


    La consuelo, pero verla cómo se encoge, cómo le duele, me está haciendo polvo. No puedo hacer nada para curarle esa herida. Pero de alguna forma, Serenity es fuerte y se recompone. Dice que ya habrá tiempo para eso en casa y cuando me doy cuenta de que no se refiere a la suya, sino a la mía, siento que alguien enciende una puta hoguera en mi corazón.


    A pesar de que el aeropuerto está bastante lleno, encontramos un baño algo escondido. Entro con ella para sujetarle el pelo mientras se lava la cara. Una señora mayor me da con el bolso al verme y me disculpo con ella porque tiene razón, no debería estar ahí. Pero cuando a Serenity le da la risa estoy por pedirle a la señora que vuelva y siga un rato más. Cuando volvemos Bacon, Dean y Dixie ocupan tres asientos contiguos y están comiendo Pop-Tarts de contrabando. Serenity se disculpa al explicarles que no vamos a poder volar antes como si algo de esto fuera culpa suya.


    —No pasa nada, hija, no falta tanto y es Navidad, es lógico que estén hasta arriba.


    —Y aquí tampoco se está mal —dice Dixie con la convicción de una mosca que acaba de estamparse contra una ventana.


    —De acuerdo —Serenity se frota las manos—, deberíamos cenar, ¿no os parece?


    Todos estamos conforme y cuando pregunta qué nos apetece se genera un silencio y miramos todos a Dixie.


    —¿Me dejáis elegir porque os doy pena? —Se ha soltado el pelo y se le ha rizado un poco con la lluvia de antes, ahora parece más ella.


    —No, de eso nada —dice Serenity—, el desayuno me toca a mí.


    —Está bien. —Dixie señala un Dunkin Donuts—. Quiero lo que más engorde, que tenga mucho chocolate y trocitos de chocolate.


    —Hecho —le sonrío y le brillan los ojos.


    En eso se parece a Serenity, se ilusionan por la comida de un modo que no llego a entender del todo.


    —Te acompaño.


    —Tranquilo, papá, ya voy yo con él.


    —Tú descansa, te has pasado dando vueltas por el aeropuerto desde que llegamos. —Dean alza la cabeza y me pone una mano en la espalda—. ¿Vamos, hijo?


    Serenity nos alcanza, me mete su tarjeta en el bolsillo y me pide «comprad muchos». Me sorprende que crea que voy a dejarle pagar algo. Hay bastante gente, así que nos ponemos a la cola. No soy estúpido como para preguntarle a un hombre de menos de setenta si está cansado o quiere sentarse, pero me sabe mal que espere aquí de pie.


    —¿Cómo estás, Austin?


    La pregunta me pilla por sorpresa, así que no la medito.


    —Enfadado, a decir verdad. Dixie no se merecía eso. La han despreciado como si no valiera nada y es buenísima en el voleibol. Pero es que aunque fuera un cero a la izquierda, como persona ya llena el vaso por completo. Pero claro, ellos no la conocen. ¿Y lo de que la bisexualidad es una enfermedad? Joder, hay que tener cojones. —Me corto—. Perdón, entiendo que las relaciones familiares son difíciles. 


    —No deberían serlo tanto y comparto tu punto de vista al cien por cien. Me disculpo por cómo te han tratado a ti. 


    —No te disculpes, no lo has hecho tú.


    Baja la mirada, se lleva las manos a la espalda y avanzamos en la cola.


    —¿Sabes, Austin? Hace no demasiado estuve en tu lugar. Fui el que pretendía ensuciar su árbol genealógico con mi procedencia americana. No fue hasta que nació Serenity que Do-yun y su mujer Jae decidieron soportarme. Pero ahora pienso en todo el tiempo que gastamos en discusiones absurdas y crueles, en disgustos que nos marcaban poco a poco y ensombrecían nuestro carácter… Qué desperdicio de algo tan valioso como la vida. Dixie es joven y ha demostrado que también es fuerte, le ira mucho mejor sin ellos. Incluso si eso supone que tenga que dejar el voleibol.


    —Es una lástima que tenga que dejarlo por el dinero —admito en voz alta por primera vez.


    —¿Sabes, Austin? Muchos en tu lugar no se habrían quedado. Ni siquiera por alguien como Serenity.


    —Sí, bueno, hay muchos idiotas en el mundo. —Espero que se ría, pero solo sonríe y pronto me doy cuenta de que está esperando. Dejando espacio para que hable yo, porque le interesa lo que tenga que decir y a mí eso sigue sorprendiéndome—. No entiendo cómo ha estado sola tanto tiempo, ni por qué he sido el afortunado con el que ha decidido arriesgarse, pero voy a aferrarme a esa oportunidad y voy a luchar por ella. Aunque a veces eso suponga tener que estar callado a su lado sin hacer nada. La quiero. Te prometo que voy a cuidarla bien. 


    Le brillan los ojos y sonríe. Nunca he hablado de forma tan sincera con mi propio padre, así que esto es nuevo para mí. Me está costando mucho no emocionarme.


    —Eres un buen hombre, Austin Denver. —Me da unos golpes suaves en la espalda—. Aunque es pequeña, esta familia te da la bienvenida con los brazos abiertos. 


    Asiento y me froto la cara.


    —Bienvenidos a Dunkin’ Donuts, ¿qué desean?


    Dean y yo elegimos de todo un poco siguiendo el patrón que ha dicho Dixie. Me sorprende la cantidad de formas navideñas que pueden hacerse en tan poco espacio. A Serenity le va a encantar. Cuando voy a pagarlo, Dean me pide que le deje pagarlo a él. No quiero, aunque tampoco quiero ofenderle. Dice que en Corea, el más mayor es el que paga, y cuando la dependienta le da la razón me obligo a ceder. Me conformo con llevar las cajas.


    —Según tengo entendido, Dixie también tiene a alguien en North Star, ¿es así? —pregunta a la vuelta. 


    —Sí, Anthony.


    —¿Qué tal es? ¿Le conoces?


    —Es muy buen tío. Quiso venir también, pero Dixie sabía que no podía traerle —ahora entiendo bien por qué—. Le he escrito para ponerle en situación y que sepa lo que esperar cuando ella le llame. Estaba muy preocupado por no haber recibido noticias desde por la mañana. Sinceramente, yo también lo estaría.


    Tenemos que dejar a un lado la conversación cuando llegamos, pero supongo que habrá más tiempo la próxima vez. Bacon viene hasta nosotros moviendo su cola diminuta y me esfuerzo en no pisarlo. Serenity me ve arrastrando los pies y se ríe de mí. Como solo hay tres asientos libres me quedo de pie, pero ella tira de mí y un segundo después la tengo sentada en mi regazo mientras Dixie abre las cajas y admira los postres como si fueran tesoros.


    —¿Esto es un reno rosa de chocolate? —Abre mucho los ojos, los tiene rojos, pero por primera vez su voz suena alegre—. La cabeza tiene forma de corazón y tiene pepitas de corazón, me encanta. 


    Bacon decide que mi pie es su nueva almohada favorita y apoya la cabeza en él mientras se come su chuche con forma de hueso.


    —Os habéis pasado tres pueblos, ¿cuatro cajas de seis?


    —Qué va, es genial —dice Dixie.


    —Nos vamos a morir de un empacho. 


    —Nosotros solo cumplíamos órdenes, hija —dice Dean con un muñeco de nieve—. ¿Verdad, Austin?


    —Cierto, solo somos los mensajeros. —Acepto el Santa Claus que me ofrece Serenity y me tenso porque su mirada es un peligro. 


    Se inclina hacia mí, me besa y susurra:


    —Feliz Navidad.


    —Feliz Navidad. —La abrazo y no la suelto, porque puede que ella no tenga ni la menor idea del mundo que me está regalando, pero yo sí. 


    Las semanas pasan y las heridas dejan de sangrar. O eso dice Dixie, le ha dado por leer poesía y habla raro. A pesar de que vino a la celebración de fin de año que hice en casa con mi familia elegida, ella y Anthony se fueron pronto. Serenity dice que es fuerte y que el voleibol no es lo que más le preocupa. Una vez más, veo cuántos problemas se solucionarían teniendo mucho dinero y busco en internet cómo hacerme rico con la natación. No hay muchos resultados.


    El campus vuelve a llenarse y las clases empiezan de nuevo.


    Las semanas pasan y el tiempo se me escapa de las manos. Solace me pide que ayude a Kenzal para que pueda subirse el peso del lastre y posteriormente mejorar sus tiempos, así que me quedo con él algunos días. Otros soy el mentor de Chad (palabras del novato, no las mías). Lo cierto es que me gusta, pero cuando llego al entrenamiento de la noche con Serenity, hay días que mi cuerpo no da más de sí.


    Hoy por desgracia, tengo que faltar a nuestra cita.


    —Tío, si seguimos viéndonos aquí tan tarde la gente va a empezar a pensar lo que no es —saludo a Owen y me siento en la barra con él.


    —Espero que no te cabrees por esto, pero hemos hecho algo —me pone delante una cerveza.


    Teníamos un plan, en la próxima fiesta que Travis y los de Underglare se presentaran aquí, le tocaríamos las narices para que el hijo de Katherine perdiera los nervios y alguien del equipo de baloncesto pudiera grabarlo. Owen y yo habíamos sido los voluntarios para que nos partieran la cara. Una vez tuviéramos el vídeo, le enseñaría a Katherine la clase de persona que es su hijo y con suerte ahí acabaría todo. Una gran parte del equipo de Owen cree que Travis es la gasolina que se acerca al fuego y que sin él de por medio, sus rivales se limitarían a jugar al baloncesto.


    Pude convencer a Owen de que Katherine es una mujer justa y que de saberlo todo se pondría de nuestra parte. El problema llegó cuando Travis no apareció en aquella fiesta. Ni en ninguna otra. Han pasado meses y no tengo ni idea de en qué anda metido, he intentado que Katherine me lo diga, pero no lo hace. No sé a dónde va cuando no está en el Sparkles, pero sé que no es a la UINS. 


    —Suponía que no habías pedido verme para charlar de la vida. Te escucho.


    —Jack vino a verme. Tío, supongo que a estas alturas de la carrera sabrás lo frustrante e injusto que un cabrón se vaya de rositas después de joderte. Jack tuvo una idea, ser nosotros quienes fuéramos a una fiesta de Underglare. Él estaba convencido de que habría más gente allí que tuviera tan cruzado a Travis como nosotros, que habría jodido a unos cuantos que tal vez podrían ayudarnos. En resumen, nos enrollamos con algunas chicas.


    —Todo por el plan, ¿eh? —Doy un trago.


    —No pretendo aburrirte con los detalles, pero las mujeres del ala de psicología se mueren por los deportistas. —Se le escapa una sonrisilla reveladora—. En resumen, Jack vino a verme a la mañana siguiente. Se había liado con una ex compañera suya y le contó que la Doctora Campbell, psicóloga que trató a Jack tras el accidente, también trató a Travis de pequeño. La chica tenía una muy mala opinión de Travis, ya que le hizo el lío con las preguntas de no sé qué examen y por lo visto la metió en problemas. Pero ese es otro tema.


    —¿Trató a Travis de pequeño? ¿Por qué?


    —Su madre le fue infiel a su padre cuando estaba enfermo terminal y por si fuera poco, lo hizo con su mejor amigo. Es una suerte que los aspirantes a psicólogos tengan que compartir tanto de su vida personal en según qué clases.


    —Espera un segundo, eso no es posible. Katherine siempre habla de Connor como el amor de su vida. 


    —Tal vez sea el cargo de conciencia, o yo qué sé, igual se arrepiente. Pero la chica no tenía motivos para engañar a Carter y además, no fue el único que escuchó la historia. Incluso conseguimos un nombre, Thomas no sé qué, por lo visto es exterminador y aún vive en el mismo pueblo, aunque supongo que ya no tiene trato con la familia. —Da un trago a su cerveza—. Es de manual, ¿sabes? Tío traumado se convierte en psicólogo. 


    —Katherine nunca le ha mencionado.


    —¿Mencionarías tú al tío con el que engañaste a tu marido moribundo? —Pide dos más al camarero y baja el tono—. No es que sea una muy buena carta de presentación para alguien que no sabe nada de ti, ¿no te parece?


    —Supongo.


    —Con esta información podemos joderle bien, devolverle lo que le hizo a Jack en el último partido de la temporada pasada. 


    —Espera, ¿has dicho exterminador? —La furgoneta roja que siempre está aparcada fuera del Sparkles se me viene a la mente en un flash. 


    Se lo cuento.


    —¿Crees que siguen juntos?


    —Nunca le he visto por allí y a estas alturas conozco a todos los clientes frecuentes.


    —¿Y qué sentido tiene que esté aparcada allí siempre? No me parece que estén ocultando nada al gilipollas de Travis si tiene el coche aparcado siempre fuera. Joder, espero que le odie y que ese sea el motivo por el que no pisa el restaurante de su madre ni a tiros, porque vamos a cobrarnos lo que nos debe en la próxima fiesta que organicen las de psicología.


    —¿Cuándo es?


    —En dos semanas. Quería contártelo todo antes de que pasara porque sé que aprecias a su madre.


    —Te lo agradezco. —Pongo el dinero en la barra y pago las dos rondas, luego cojo mi chaqueta. 


    —Siento que nuestro plan inicial no diera resultado, tío, pero teníamos que hacer algo. El ánimo del equipo estaba por los suelos.


    —Lo entiendo.


    —No, en serio dábamos pena. Jack y el resto pasaron de la mala hostia a la depresión muy rápido y hemos perdido tres partidos seguidos, si seguimos así nuestro entrenador nos va a crujir vivos. 


    —Gracias por contármelo. —Le choco la mano.


    —No hay de qué, tío. Oye, por cierto —me llama cuando me giro—, ¿sigues prestándole dinero a Katherine?


    —De vez en cuando.


    Se rasca la nuca y hace un gesto raro.


    —No quiero meterme donde no me llaman, porque no la conozco. Pero una mujer capaz de hacer algo así, no me parece de fiar. Yo que tú, iría con cuidado.


    Voy a verla. Porque sé que es la única que puede ayudarme en estos momentos y porque es la única con quien quiero hablar. Aun lleva la ropa de entrenar, pero no duda en subirse a mi moto y pedirme que se lo cuente todo.


    —Aprecio a Katherine —es lo primero que dice Serenity—, ha sido encantadora desde el primer día que la conocí y estoy segura de que su cariño hacia ti es sincero. Alguien puede ser una mala esposa y una muy buena madre, y viceversa. Que engañara a su marido no significa que sea una mentirosa. Es decir, todas las personas del Sparkles dependen de ella, es ella quien mantiene el negocio a flote, para eso hace falta confianza, ¿no? Y lealtad. 


    Veo lo nerviosa que está, que no me suelta la mano, al revés, me la aprieta.


    —¿Pero?


    —Pero…¿Recuerdas el día que la conocí, tras lo de Anitha? —Traga con dificultad, suspira y se acerca más—. Me llamó la atención lo inquieta que se mostró porque la policía se presentara en el restaurante. Los comentarios que hizo, su forma de explicar lo que sintió al ver el coche policial, el hecho de que preguntara varias veces si estábamos seguros de que no volverían a visitarla… Creo que es posible que sepa en lo que anda metido su hijo y tuviera miedo de que vinieran a detenerlo a él. Que ya haya ocurrido en el pasado y tema que se repita.


    —No me di cuenta de que le diera importancia.


    —Tenías razones de sobra para no hacerlo. Además, puede que me equivoque, tal vez Katherine solo estaba nerviosa por ti y temía que volvieran para darle malas noticias sobre Anitha, no lo sé. Pero lo que sí sé es que si hablaras con ella acerca de los problemas que ha estado causando su hijo, tal vez ella se sincerara.


    —No tengo pruebas.


    —Lo sé y sé que es un tema delicado para una madre. Pero ¿y si te cree porque le conoce de verdad? ¿Y si al contarle lo de la paliza que le dieron a Jack, interviene y quita a Travis de en medio? Dudo que la venganza de Owen y el resto sea un punto final en esta historia, en cambio meter a Katherine sí podría serlo. ¿Es una mala idea?


    —No. No lo es.


    Serenity me pregunta si puede acompañarme, pero necesito hacerlo solo porque tengo una mano aferrada a la puta columna vertebral. Es huesuda, fría de cojones y la representación exacta de mi mala espina. Lleva conmigo desde que Owen me lo contó todo y no consigo deshacerme de ella.


    Aparco donde siempre y ahí sigue la furgoneta roja. La mano a mi espalda aprieta su agarre. Entro en el Sparkles y está hasta los topes. George, un camarero con el que he trabado amistad, me ve y se le ilumina la cara.


    —¡Austin! Menuda sorpresa.


    —Hola, George, ¿al final te ha avisado Katherine? —pregunta por encima del ruido de la gente—. Hoy estamos a tope. Me alegra que no se sienta culpable por excederse con tu amabilidad.


    —Nada, me gusta ayudar. ¿Sabes dónde está?


    —No sé cómo no te la has cruzado, ha salido a tirar la basura hace un momento.


    «Perfecto» pienso mientras salgo. El aparcamiento es un lugar mucho mejor para tener esa conversación. El único problema es que no está allí. Veo los contenedores, pero no a ella. Entonces lo veo, el coche de Travis. Está aparcado fuera, en la calle y creo que es aún mejor, si está con él y puede escuchar la conversación. Detengo mis pasos cuando los oigo mucho antes de llegar.


    —Lo sabrías si hubieras estado en alguna reunión, pero tú siempre estás muy ocupada.


    —Travis Fend, no me hables en ese tono.


    Están en la parte de atrás, la única pared del Sparkles que no es una ventana. No me ven porque hay muchas cajas de los alimentos que se piden al mes y que apartan para reciclar, aunque ocultarme no es mi intención.


    —¡Katherine, la nueva madre Teresa, que da de comer a la ciudad entera y es querida por todos!


    —¿Te crees que tienes algún derecho a venirme con esas? ¿Después de todo lo que he hecho por ti? Después de haberte criado yo sola, llevando a cuestas un negocio que no daba…


    No oigo lo que le dice Travis, pero sí oigo el bofetón.


    —Cuidado, mamá, o acabaré pensando que te importo.


    —Deja ya la fiesta de la autocompasión y el victimismo, hijo, sabes muy bien por qué hago lo que hago.


    —No es cierto, no tengo ni idea porque él sigue viniendo aquí.


    —¿De quién hablas ahora?


    —De tu nuevo hijo adoptivo.


    —Mira, no me toques las narices ahora con los celos. Hazme el favor.


    —Así que tengo que aceptar que va a ser parte de la familia.


    —Tanto como la señora Dancassle, la señora Bikate y el señor Callaghan. Necesitamos personas que nos financien, ¿te crees que estoy echa de oro?


    —¿Y por qué mierda te aprendes hasta el nombre de su entrenador? Ni siquiera sabes el nombre de ninguno de mis profesores.


    —¿Tienes tres años? Estoy trabajando.


    —Lo que sé es que cuando las emociones se cruzan de por medio, acabas haciendo tonterías.


    —¿Quieres otro bofetón, hijo? ¿Es eso para lo que me haces salir teniendo el restaurante lleno?


    —Lo que quiero es no cruzármelo cada vez que vengo.


    —Pues lo tienes muy fácil, no vengas. Tu trabajo no está en mi restaurante. Mira, ya tengo apañado el cristal de delante para que me lo cambien gratis. Esta noche escribiré pidiendo el dinero de la reparación y si te molestan mis relaciones de trabajo, cuéntaselo a tu psicóloga.


    —Vete a la mierda.


    —¡Ya vivo en ella!


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


    Serenity


     


     


     


     


    —Apártate de la ventana, me estás dando mal rollo.


    —Es que aún no ha vuelto.


    —Será porque acaba de irse. —Dixie se recoloca la diadema de koala para que la mascarilla facial no le manche el pelo, meneando las uñas de los pies recién pintadas—. ¿Quieres venir aquí y ayudarme a escoger regalo, ceniza? Es tu cumpleaños, no el mío.


    Cojo la camiseta de los GHELS de Nueva York con rabia de la cama, la guardo en el armario y vuelvo a la ventana. 


    —Sabes que yo no celebro mi cumpleaños. Devuelve el vestido que me has comprado y no compres nada más.


    —¿Qué pone en el casco de moto que te regaló Austin?


    —Debería haber vuelto ya… Esto no me gusta.


    —Un poco largo. Oye, eh, duda existencial, ¿vas a pedirle un trío a Maisie?


    —Dixie, sé que estás intentando calmarme, pero no está funcionando.


    —Eso es porque te niegas a ver lo bonito y corto que es el vestido que te he comprado y lo feliz que harás a Austin con él.


    —Voy a salir fuera a esperarle.


    —Hace frío, ¡y vas en pijama!


    Asiento porque tiene razón, así que me pongo el abrigo.


    —No puedo seguirte. ¡Serenity, tengo las uñas pintadas! ¡Ahora mismo estoy indefensa! Tienes que quedarte conmigo por si alguien decide venir a robarnos.


    Cierro la puerta tras de mí y me siento en el escalón de la entrada. Miro el móvil, sin respuesta. He visto a Katherine al menos en seis ocasiones distintas. Se supone que la conozco suficiente. Muevo los pies en un gesto nervioso y no es por el frío.


    —Por favor, que vaya todo bien. —Susurro—. Katherine… Katherine… Sé la mujer que se merece que seas. Claro que no sabes nada de lo que hace tu hijo, tú estás siempre en el restaurante, claro que será un disgusto, pero ayudarás a Jack porque eres esa clase de persona. 


    Empieza a llover. Habíamos tenido unas semanas buenas, pero el mal tiempo siempre acaba volviendo. Abro la puerta de casa y me quedo en la entrada. Dixie sigue hablándome desde la cama, pero apenas sé lo que dice. Me muerdo el labio, respiro la sensación fría de las hojas húmedas y entonces le veo. Austin. La luz delantera de su moto deja a la vista que la lluvia aprieta. Le llamo y no contesta, cierro de un portazo y corro hasta él. Le llamo cuando me acerco, pero no me mira.


    —Austin —llego hasta su moto, pero hasta que no le toco el brazo no se percata de mi presencia. Sé que me está mirando, pero ni siquiera se quita el casco—. ¿Cómo ha ido? ¿Qué ha…? —No lo dice, pero lo oigo. «Lo sabe. Katherine sabe qué clase de persona es su hijo». Su cuerpo me lo dice. La sangre se me congela. Se baja de la moto y me abraza. Me aprieta contra sí con fuerza. Entonces su pecho se mueve con brusquedad. Luego otra vez. Mis lágrimas se las lleva la lluvia, pero no la culpa—. Lo siento, Austin, lo siento mucho.


    Yo le he dicho que fuera. ¿Por qué lo he hecho? ¿Qué le ha dicho Katherine? En realidad, no me importa. Necesito arreglarlo. Necesito que vuelva a estar bien. Austin se aferra a mi abrigo con la intensidad con la se le mueve el pecho y parece que vaya a romperse. Me he tragado un veneno que me está apuñalando directamente el corazón.


    Se endereza y quita los guantes. Sus manos llegan a mis mejillas y me acarician.


    —Cariño, háblame —suplico—. Vamos a casa. Dime qué necesitas que haga. Estoy aquí. Estoy aquí para ti. —Acerco mis manos a su visera para levantársela, pero él se deshace del casco. 


    Los ojos que siempre brillan ahora están apagados y rojos. No hay llamas, solo rabia, dolor y tristeza.


    —Me ha utilizado.


    —¿Qué quieres decir?


    —Estafan a la gente para que les dé dinero, Katherine… no soy al único al que se lo hace. —Se le hunde el pecho y endurece la mandíbula—. No le interesa conocerme, todo ha sido una mentira. 


    Me hace polvo, pero me obligo a no demostrarlo. Apoya la cabeza contra la mía y quiero gritar. Este hombre, esta puta alma pura y bondadosa no se merece la mierda que le están echando encima. Escalo por su cuerpo y le beso. Él me sostiene y no oculta su tristeza. Le beso porque necesito que sepa que nada de lo que hay entre nosotros es mentira y que le quiero.


    No me suelta cuando entramos en casa, pero soy yo quien lo lleva hasta su baño. Quien se deshace de su ropa y quien lo mete en la ducha caliente. Le pido que se siente y cuando lo hace, le aparto el pelo de la cara y busco algo de jabón. He dejado el agua a su espalda, pero compruebo una vez más que no esté demasiado caliente. En cuando me acerco a sus hombros, Austin vuelve a rodearme con los brazos. Así, pegando la cabeza contra mi torso, apretándome contra sí como si tuviera miedo a que fuera a marcharme. Le beso por todas partes. Nuestros cuerpos se entrelazan y acarician mientras el vapor inunda el baño, pero no hay nada sexual esta vez. Solo íntimo. Dos corazones lamiéndose sus heridas, haciéndose fuerte el uno al otro. Le digo que le quiero y lo repetiré las veces que haga falta hasta que lo que he visto en su mirada se aleje para no volver jamás. «Yo seré tu escudo. Te protegeré cueste lo que cueste».


    Nos tumbamos en su cama vestidos y tapados con el edredón. Su mano rodea mi espalda y estoy tendida boca abajo con la mía sobre su pecho y la cara muy cerca de la suya. Esperando hasta que está listo para volver a hablar. Me cuenta que ni siquiera tuvo la conversación con Katherine. Una vez más Travis entró en escena listo para joderlo todo. Aunque esta vez ha sido para mejor: por más que la verdad duela, siempre será mejor que vivir en una mentira. No voy a negar que las imágenes del Sparkles derrumbado y yo bailando sobre las cenizas han llegado a mi cabeza sin parar. 


    Una vez más, el hombre del que estoy completa, total y absolutamente enamorada vuelve a sorprenderme.


    —Necesito volver allí.


    —¿Para hablar con ella?


    —No, aún no. —Su dedos trazan dibujos invisibles bajo mi camiseta—. Necesito pruebas de que no soy al único al que estafan. 


    —Dancassle, Bikate y Callaghan —repito los nombres que ha dicho apartándole los mechones que se acercan a sus ojos—. Puede que haya más. —En la telaraña que tengo en la cabeza hay algo en lo que aún no había caído—. Austin, ¿y si…? ¿Y si el exterminador está siempre allí por eso? ¿Y si también forma parte de la estafa de dinero?


    —Katherine siempre utiliza el Sparkles para pedirme dinero, como con el cristal —endurece la mandíbula y su cuerpo se tensa—. No sé qué papel podría tener él en esta historia a menos que sea que está con ella.


    Es cierto, he leído el mensaje que ha recibido hace unas horas. Me obligo a recordarme que ahora mismo todos salvo él me dan igual. Acaricio el puente de su nariz y me apoyo en su pecho. En seguida me pone encima suyo y me rodea con los brazos formando el fuerte perfecto. Ahora sus respiraciones me mecen con suavidad y la distancia es todavía más perfecta.


    —¿Puedes quedarte a dormir? —Su voz carga una emoción contra la que nunca podría luchar.


    —Con mucho gusto —digo en sus labios. Me aprieta como si temiera que fuera a marcharme, como si fuera un niño pequeño al que han dejado solo en el mundo—. Te quiero, Austin. No voy a ir a ninguna parte. Estoy contigo. 


    Le susurro eso y otras cosas que quiero que tenga claras hasta que me quedo dormida en sus brazos.


    El viernes por la mañana le pregunto si quiere saltarse el entreno y las clases, pero dice que le irá bien pensar en otra cosa. No me quedo tranquila. Intento tirar de mi camiseta y tentarle con algo que lo anime, pero me dice que soy preciosa y su mayor apoyo, y acabo llorando. Estamos un poco sensibles.


    —Hija de la gran puta —suelta Dixie en el vestuario cuando se lo cuento—. ¿Cómo está mi niño?


    —Imagínate.


    —Le arranco la puta cabeza.


    —¿Te crees que yo no quiero ir a tirarle huevos a su restaurante? Ha jugado con él, ¿cómo puede ser tan mala persona? —Se me llenan los ojos de lágrimas al decirlo y mi prima me coge la cara y dice «no». 


    —No se merece lágrimas, se merece que se la devolvamos.


    —No podemos. —Cierro la taquilla y suelto la bomba—. Austin ya le ha pagado el dinero de la ventana que ellos mismos rompieron.


    —¡¿Qué?! —chilla—. ¿Por qué ha hecho eso?


    —Cálmate. Queremos averiguar a quién más está estafando. Austin —cojo aire y fuerzas—, va a ir a hacer un turno la semana que viene. 


    —Tiene unos cojones inmensos, pero aún más grande el corazón. —Se cruza de brazos—. Pero no. No estoy de acuerdo, que le den a los demás, ni siquiera los conocemos.


    —Dixie.


    —Vale, pobre gente. Pero me tengo que cagar en la puta madre de alguien porque no soy una persona que sepa manejar la ira de otra forma.


    —Bienvenida al club. Austin va a hablar con Huntley, Dave y los demás, va a contárselo todo. Supongo que esta tarde vendrán a casa y tal vez juntos podamos pensar en la forma de conseguir lo que queremos.


    —Me apunto.


    Le doy un apretón en las manos y asiento.


    —Solo tenemos dos semanas antes de que Owen y el resto del equipo de baloncesto suelten la bomba y una vez eso pase… las cosas pueden ponerse muy feas. Tenemos que tomar cartas en el asunto antes.


    —De acuerdo, pero me llevo los huevos por si acaso. Si no se nos ocurre nada, nos damos el festín. O mejor, se lo da el Sparkles. —La abrazo porque está rabiosa y la quiero por ello—. ¿Le has dicho que mañana es tu cumpleaños?


    —¿Otra vez con esas?


    —Te mereces celebrar tu cumpleaños, prima. Es tu día. Tu madre no querría que desperdiciaras tu juventud.


    —Ahora mismo solo voy a pensar en Austin. —Salgo del vestuario y la arrastro a ella conmigo. 


    Me paso el día con la cara aplastada contra el móvil. Estoy tan despistada que Maisie me da un balonazo en la cara y ni siquiera es aposta.


    —Lo siento, ¿estás bien? —pregunta con cara de espanto.


    —Sí, ha sido culpa mía.


    —No iba a decirlo, pero ha sido un pase fácil. —Maisie se acerca y me echa un vistazo a través de la red—. Oye, Serenity, ¿estás bien? 


    —Sí.


    —No lo parece.


    He preocupado a Maisie. Joder, la lista de cosas que menos esperaba vivir se está cumpliendo entera.


    —¿Siempre tenéis que estar discutiendo? —nos abronca Rhode—. ¡El juego continúa, vamos, vamos!


    Soy torpe, lenta y malísima, cosa que la enfurece bastante. Pero su enfado no me cala. Por desgracia, a Dixie sí, así que le discute.


    —¿Es que alguien no puede tener un mal día? Entrenadora, somos seres humanos.


    —No soy vuestra amiga, ni vuestra terapeuta. ¡Hacedlo mejor u os quedaréis aquí hasta mañana!


    Al final del entreno nos obliga a correr veinte vueltas a Dixie y a mí para que escarmentemos. Ella maldice todo el tiempo que estamos en el vestuario y yo también, pero porque se me ha quedado el móvil sin batería.


    —Normal, si te has pasado todo el día escribiéndole guarradas.


    —No han sido guarradas.


    —¿En serio? Pues se las merece ahora más que nunca. —Mejor lo de esta mañana no se lo cuento.


    Llegamos a su casa después que Cloire, Sutton y los demás. Dixie le abraza, cosa que nunca hace, y ya es la segunda vez en un día.


    —Te he traído algo —dice mi prima para sorpresa no solo de Austin. Saca de su bolso una caja pequeña en la que se puede leer Dunkin’ Donut y se la ofrece—. Deberías meterlo en la nevera antes de comértelo. Hay dos, pero no dejes que nadie los toque son para ti. —Lo dice como si le estuviera regañando, luego pasa al salón y pone su sonrisa más encantadora para los responsables del jaleo que llega hasta la entrada. 


    ¿Me dan ganas de llorar? Sí, pero disimulo bien mientras él guarda sus donuts en la nevera que solo tiene un imán con una foto, la que nos hice en el avión mientras él dormía. «Han venido todos volando. Tiene a la mejor familia elegida de la historia». La sonrisa de Austin ya no es triste. Aun así lo abrazo por la espalda mientras cierra la nevera.


    —No hace falta que me sobornes con mimos, soy un tío generoso.


    Me río y él se gira y me rodea también.


    —Doy fe —me muerdo el labio y me alegra ver que me presiona contra sí como de costumbre. «Ñam»—. ¿Qué tal el día? ¿Me has echado de menos? ¿Me has echado muchísimo de menos?


    Sonríe y me besa. Separa mis labios despacio, inclinándome la cabeza y luego hundiéndose en mi boca. «Joder».


    —Te he echado mucho de menos. Gracias por lo de ayer —dice con voz grave. 


    A mi corazón le salen alas. Le coloco mis brazos alrededor del cuello.


    —Te quiero, Austin. 


    El siguiente beso es brusco, inmediato y salvaje. Hasta el punto que me deja jadeando. Menudo poder.


    —Te quiero, Serenity.


    «Mis palabras favoritas». Entrelaza nuestras manos. «Ya no tengo ganas de llorar». Antes de que nos saque de la cocina, le freno. 


    —¿Puedo decir algo?


    —Claro, lo que sea.


    —Nunca me imaginé que conocería a alguien tan increíble como tú y pienso protegerte de todo el que intente hacerte daño. Es bueno que esa cerda se lleve bien con el exterminador porque pienso llevar ratas, cucarachas y de todo cuando esto acabe. —Entonces soy yo quien tira de él y lo saca de la cocina.


    El me da un apretón en el culo antes de soltarme para que pueda saludar al resto. A pesar de que el tema de conversación no es divertido, la calidez que flota en el ambiente no desaparece. Al cabo de un par de horas, Dixie dice que parecemos del FBI y un poco sí. Hay portátiles abiertos en el suelo y en la mesita de café, noticias en todas partes y trozos de pizza aquí y allá.


    —Recapitulemos —dice Huntley frotándose la cara—. Katherine pide dinero por necesidades que en realidad tiene cubiertas.


    —No a clientes cualquiera, sino a personas con las que mantenga un vínculo —puntualiza Sutton desde el suelo.


    —Katherine es muy cercana con todo el mundo, será difícil distinguir los que forman parte de una categoría u otra —dice Austin.


    —Luego está lo de Owen —dice Dave jugando con una pelota de golf que no sé de dónde ha salido—. Y el hecho de que Travis fue al psicólogo porque su madre engañó a su padre. ¿Cómo has dicho que se llamaba su mejor amigo?


    —Thomas. No me dijo el apellido.


    —Es lo que estoy buscando desde hace rato —murmura Cloire enfrascada en sus investigaciones.


    —¿Le has visto alguna vez? —pregunta Dixie, a lo que él niega—. ¿No es raro? Si es su mejor amigo, debería estar por allí con frecuencia.


    —Era el mejor amigo de Connor, no de Katherine —digo.


    —Hay que ser… —Dixie se muerde la lengua.


    —Thomas G. Lawrence —dice Cloire alzando la mano con la que no sostiene su móvil—. Lo he encontrado en Facebook.


    —¿Y de qué nos sirve eso? —pregunta Dave.


    —Si aún mantiene una relación romántica con Katherine fijo que está metido en lo de la estafa —dice Sutton.


    —Trabaja en KMA-Ex, no sé lo que es —sigue Cloire—, ¿una empresa de transporte?


    —La furgoneta es suya —dice Austin acercándose a ella.


    Había una pequeña posibilidad de que no lo fuera.


    —KMA-Ex, exterminación de plagas a domicilio —lee en voz alta.


    —Así que siguen juntos —digo.


    —No tiene por qué —duda Huntley—, puede que solo sean negocios. Tiene toda la pinta de que Katherine sabe dejar sus emociones a un lado.


    —¿Pero qué puede darle él a cambio? —pregunta Cloire levantándose y yendo a la cocina a por algo de agua.


    —¿Y por qué deja siempre la furgoneta allí aparcada? —pregunta Dixie—. ¿Qué está, marcando territorio como los animales? Rollo “¿esta mujer es mía?”. Si no están juntos esa teoría no se sostiene.


    —¿Y si es lo opuesto a eso? —intervengo—. ¿Y si lo que está haciendo es amenazarla? Pensadlo un segundo, el Sparkles siempre está lleno. El negocio va bien y no hay tantos camareros para que no resulte rentable. ¿Para qué engaña Katherine a gente que confía en ella cuando puede conseguir el dinero de otra forma?


    —Tal vez lo que gana no sea suficiente —dice Sutton—. Puede que tenga deudas.


    —Puede que las deudas sean con el exterminador —dice Cloire—. No lo había pensado. He traído esto de la cocina por si nos sirve de inspiración, ¿te parece bien, Austin? —pregunta dejando una bolsa de comida del Sparkles en la mesa central—. ¿Austin?


    —¿Qué te pasa? —le pregunto, aun mira el teléfono de Cloire.


    —G. Lawrence no es un apellido común —dice haciéndose a un lado para que pase Cloire—. Lo he oído en alguna parte y no recuerdo dónde.


    —Lo busco Instagram y Facebook a ver qué encuentro —dice Huntley cogiéndole el teléfono.


    Austin camina hasta mí, se sienta a mi espalda y me pega a su pecho.


    —Vale, supongamos que le debe dinero a Thomas el exterminador —sigue Sutton, limpiándose las manos mientras abre la bolsa. O lo intenta—, ¿el Sparkles necesitó sus servicios en el pasado y no pudo pagarle o qué? —Dave y Dixie se ponen a buscar casos de plagas en Leitonville—. No se me ocurre por qué más podría deberle dinero. 


    —No hay nada sobre una plaga en el Sparkles, pero hay decenas de casos de plagas en viviendas privadas —salta Dave en seguida, con sorpresa en el tono. 


    Lo busco en mi móvil para poder verlo también.


    —Y muy antiguas, de hace tres, cuatro, cinco años —sigue Dixie—. Caray, en Leitonville no tienen suerte con los bichos. Un gusano minúsculo llamado Gladya. Repugnante. Vaya desgraciados.


    —Todos menos Thomas no se cuánto, que esto le viene de lujo —dice Huntley mordiendo otro trozo de pizza.


    Me recorre una sensación desconocida. Como si me picara el cerebro. Tengo una piedra en el calcetín, pero no llevo calcetines. ¿Sabes lo que digo?


    —Dios, cómo cuesta abrir esto, ¿una ayudita de manos expertas? —pregunta Sutton, dándose por vencida.


    Austin se levanta y me besa la frente. Por lo visto son postres y algo de caramelo ha pegado el plástico exterior que rodea toda la bolsa. Austin cuenta para todos los que no lo saben, que el plástico protector es para la lluvia, ya que las bolsas son de papel para ser más respetuosas con el medio ambiente.


    —Eso tiene tanto sentido como cenar en platos de plástico para no tener que lavarlos y ahorrar agua —dice Dave—. Súper ecológico, sí.


    —Yo no hago las normas, tío, solo envuelvo comida.


    Sutton se ríe.


    —Yo pensaba que era porque temían que los pasteles cobraran vida y salieran por su propio pie —bromea, antes de volver a su sitio con un brownie de chocolate—. Hay que reconocerlo, su comida es deliciosa.


    «Cobrar vida». «Salir por su propio pie». Austin se queda inmóvil a medio camino. Nuestras miradas se funden un segundo después.


    —No. Imposible —susurro—. ¿Crees?


    —Sutton, no te lo comas —es lo primero que dice. Austin inspecciona la bolsa bajo la atenta mirada de todos—. No hay nada.


    —Pero eso no significa que no lo hubiera —digo—. Que no lo haya habido decenas de veces.


    —¿De qué estáis hablando? —pregunta Dixie y es Austin quien contesta.


    —Katherine lo pone en su comida, los clientes se lo llevan a casa y Thomas extermina el problema.


    —¡No me jodas! —grita Sutton asqueada.


    —¡¿Cómo va a dar comida con bichos?! —dice Cloire—. Le habrían cerrado el restaurante.


    —Si son larvas casi ni se ven —dice Huntley inspeccionando el papel—. Y si no tardan el sacarlo de la bolsa, podrían quedarse entre el plástico y el papel, y no afectar a la comida.


    —Luego eso lo tiran a la basura y ahí proliferan —dice Dave—. Y entonces necesitan un exterminador. ¿A quién llaman? A Thomas, que es a quien conocen.


    —No me jodas, voy a vomitar.


    —Espera, Sutton, hace meses que no hay casos de plagas en Leitonville —dice Dixie—. No creo que ahí haya nada malo.


    —Ella estaba asustada de la policía —digo—, ¿os acordáis? Puede que alguien husmeara y tuvieran que parar. Por eso no hay casos recientes en Leitonville.


    —Pero si le preocupa que la policía se presente en el Sparkles, es que tiene motivos —dice Cloire—. Es que hacen algo ilegal a día de hoy.


    —Tal vez haya pruebas —dice Austin apoyándose en el brazo del sofá—. Entraré en la cocina cuando vuelva por allí.


    —¿Crees que guardarán larvas de bichos en su cocina? —pregunta Dave.


    —No lo sé, tío, nunca he estado en esta situación.


    —Puede que tengan un bote —se burla Dixie.


    —Puaj —Sutton está verde y Dave se levanta para calmarla, aunque puede que lo haga sonriendo.


    —Las bolsas de plástico, ¿están guardadas en algún lugar especial? —pregunto—. ¿Podrían dejarlas preparadas? Si no quieren infectar a los clientes y solo transportar los huevos lo lógico sería que hicieran lo posible para que no tocara la comida hasta el momento en que cierran la bolsa.


    —Lo miraré por si hay algo raro, pero la cocina es el único lugar que no está abierto al público.


    —Un segundo —dice Dixie—. Si en todos esos casos de plagas vecinales era Katherine la que le estaba dando trabajo a Thomas, ¿por qué iba él a dejar su furgoneta aparcada en el Sparkles? ¿Lo de que es una amenaza queda descartado?


    Huntley le da un golpe en el pecho a Austin.


    —Ya sé por qué te suena, tío. —Se ha quedado blanco.


    —¿El qué? ¿El nombre? ¿Por qué?


    —Janice G. Lawrence, hija de Thomas G. Lawrence. —Nos enseña un post de Instagram de una mujer con una copa de vino en una celebración lujosa—. Desde hace más de década y media forma parte del comité deportivo del estado de Indiana.


    —¡Jack! —Miro a Austin—. ¡Los carteles!


    —Travis —dice él—. Ella es la que lo protege, la que los dejó entrar.


    —No puede ser, no puede ser. —Dave le coge el móvil para verla de cerca.


    —Esto es muy gordo. —Reina el caos y no es para menos.


    —Esperad, hay algo que no me encaja —dice Sutton—. Katherine dio muchísimo trabajo a Thomas, visto lo visto. Aunque Travis fuera el hijo de puta con más trapos sucios de la historia, la balanza seguiría inclinada hacia Thomas.


    —Tal vez estén juntos, juntos. Ya me entendéis —dice Cloire—. De ser así las ganancias serían compartidas.


    —O no, puede que durante los años de plagas ambos se repartieran el botín —dice Huntley.


    —Me va a explotar la cabeza, hay demasiadas variables —dice la matemática.


    —En cualquier caso, ahora Thomas está furioso porque no le gusta que Katherine no coopere —pienso—. Por eso deja la furgoneta ahí aparcada.


    —Puede que Janice le cubra las espaldas a Travis, para evitar que la policía vuelva a pisar el Sparkles y así su padre vuelva a tener trabajo por un tuvo —dice Huntley—. En cualquier caso, parece que los G. Lawrence tienen la sartén por el mango. 


    La eufórica decae un poco al caer en la cuenta de que no tenemos pruebas. Es tarde cuando todos se marchan, pero han demostrado mucho esta tarde viniendo aquí. Quieren a Austin hasta la médula y eso está provocando que me abra a todos ellos sin freno. «Una vez más, tú y tus poderes». Tiramos la comida y después la basura, desinfectamos la nevera y la mesa por si acaso.


    —Mañana vas a estar tan cansada… —Oigo peligrosidad en su tono.


    —¿Y eso? —Finjo inocencia mientras subo las escaleras de espaldas—. Todavía nos quedan unas buenas seis horas de sueño.


    Sonríe y me tiemblan las piernas. Las llamas de sus ojos arden y los colores relucen con intensidad. Recorre mi cuerpo con la mirada.


    —¿Sabes? Creo que debería darme una ducha después de todo lo que hemos trabajado.


    —Podemos empezar por donde quieras, Serenity.


    Mi espalda choca contra la puerta del baño cuando devora mis labios con urgencia y me presiona contra sí con necesidad. Entramos y da un golpe contra la pared, pero no paramos. Austin se queda en bóxers y me deja en ropa interior a la misma velocidad. «Tiene un don». Me arde la piel cuando me presiona contra su erección, me vuelvo líquida en sus brazos.


    —Abre los ojos —su voz autoritaria suena en mi oído, lo hago y nos veo en el espejo.


    Su brazo se cruza por delante de mi cuerpo mientras me inclina el cuello para besarme. Sus dedos cruzan el límite de mis bragas y si antes ya estaba mojada, ahora estoy empapada. Ni siquiera viéndolo con mis propios ojos asimilo su deseo. ¿Tanto, solo por mí? Joder, es el mejor piropo de la historia. Me acaricia y me estremezco jadeando.


    Quiero estar a la altura así que me deshago del sujetador, me aferro a su pelo, ladeo la cabeza y le beso. No tenemos nada que envidiar al calor del agua que empaña el espejo, nosotros estamos ardiendo. Froto mi culo contra él a medida que aumenta la velocidad de sus dedos. Su otra mano está haciendo maldades deliciosas con mis pezones y la forma en la que abre la boca contra mi oreja, mi cuello y mis labios es obscena, indecente y todo lo que siempre he deseado.


    —Aus… Austin, voy a…


    Estoy a punto. Al borde. Todas mis células ven llegar el orgasmo, pero no llega, porque para. No tengo tiempo de quejarme.


    —No es suficiente —dice desnudándome por completo—, quiero que sientas todavía más, y para eso… —Deja la frase a medias porque se lleva uno de mis pechos a la boca y mete una pierna entre las mías.


    Dios, lo que está haciendo… no sé lo que está haciendo, pero es… «Joder». «Ay, joder, en letras mayúsculas». Mueve mis caderas contra su pierna y la fricción no debería ser así. 


    —No hay ninguna parte de mí en la que no quiera que te corras un millón de veces.


    —Dios santo. —Me aferro a sus hombros mientras me conduce directa a las puertas del orgasmo.


    Me mueve, me chupa, y me hace suya. Está por todas partes y yo no sé dónde estoy, ni quién soy. Gimo. «Justo ahí». Justo ahí, creo que voy a perder el sentido. Gimo con fuerza y me delato. Y él para. Gruño.


    —Te estás buscando una enemiga muy peligrosa, chaval.


    Sonríe y nos mete en la ducha. Estoy tan al límite que incluso el agua me hace reaccionar. Cojo la alcachofa de la ducha, pero él me la quita de las manos antes de que haga nada.


    —Yo soy mejor —Me coge en brazos.


    —Te juro que si vuelves a parar… —Me silencia con un beso.


    No es ningún secreto que Austin es fuerte. Es visualmente evidente y visible en sus habilidades dentro y fuera del agua. Pero cuando me sube a sus hombros y empieza a comerme, chillo. Me agarro a la alcachofa, pero por una razón muy distinta a la anterior. Mi espalda se curva en seguida. Es rápido y esta vez no se detiene. Estoy tan sensible, tan necesitada que cuando succiona mi clítoris con intensidad no tardo en estallar.


    El orgasmo rompe en mi interior en todas direcciones. Una vibración que se extiende a dimensión, que penetra el hueso y mucho más allá. Es tan fuerte que gritar no es suficiente. Tiemblo y me sacudo, me aferro a él sin oxígeno, blanda, vulnerable, y él me sostiene. Ralentiza la velocidad, pero no se aleja y mi deseo vuelve a pedir más. Hace que resbale por su cuerpo y siento cada fragmento de piel a un nivel de sensibilidad elevadísimo, y entonces caigo sobre una de sus piernas. El agua se cuela entre nuestros cuerpos, pero el corazón me late tan deprisa que casi ni me doy cuenta de que estamos en la ducha.


    —Has aguantado muy bien, cariño —Me premia besándome y durante un segundo le perdono.


    Porque me ha regalado un orgasmo monumental y porque le quiero. Aka «débil». Reacciono y le muerdo el labio inferior, pero sin apretar demasiado, porque no tengo fuerzas.


    —No ha tenido gracia. —Estrecho la mirada, pero él lleva las manos hasta mis caderas y la fricción me deja sin ideas.


    —Móntame —pide y mis labios se separan porque aunque antes ya… sigue siendo demasiado.


    Se acerca a mi cuello y me besa cogiendo su erección que da sacudidas. Intento tocarle, pero no me deja. Entonces alcanza mi clítoris sobreestimulado y sensible, y me arranca un gemido desde lo más profundo de mi ser. Me besa, me inclina y su pierna toca en el lugar exacto en el que antes estaban sus labios.


    —Quiero que te corras en mi pierna, Serenity. —Su voz es tan sensual, tan erótica, que me estallan las mejillas y consigue darme valentía a la vez. Me mezo una vez. Luego otra—. ¿Te he dicho alguna vez lo guapa que estás cuando te corres?


    «Santo cielo».


    —Austin, deja de hablar un segundo —me aferro a sus hombros y me quedo a escasos centímetros de su boca mientras el muy arrogante sonríe sabiendo lo que me están haciendo sus palabras.


    Se comporta y no dice nada, pero me agarra el culo y me clava los dedos aumentando la presión hasta que jadeo.


    —¿Por qué no me dejas tocarte?


    —Porque quiero recompensarte y ni siquiera he empezado. —Se acerca a mi oído, lo mordisquea, lo chupa y luego susurra—: Vamos, preciosa, necesitas algo más rápido que eso. —Obedezco—. Buena chica.


    Gimo en su oído y él endurece la mandíbula. Inspira con fuerza y veo que su mano da un movimiento. Luego otro. Todo mi ser quiere que lo haga conmigo, que se dé placer, que se deje llevar y yo pueda verlo. Pero se contiene y me mira. Se me separan los labios en un deseo mudo. Sus manos, su cuerpo, sus peticiones, esa voz, su mirada atenta en todo mi cuerpo…. Otra vez. Una ola muy poderosa recorre cada músculo, cada rincón de piel, y lo machaca con una sensación salvaje, brutal y poderosa. Me desplomo en su pecho y le beso. Luego subo hasta su cuello y hasta sus labios. Me coge las mejillas que todavía siento ardiendo y me besa con una calidez que me estremece. Su erección me roza y entonces le rodeo con suavidad, pero cargada de determinación. Hago un movimiento desde la punta hasta la base, pero él rodea mi muñeca.


    —Ya has esperado bastante —le beso el hombro—, vamos, me toca jugar.


    Sacude la cabeza, pero se le separan los labios de necesidad. Igual que a mí hace un segundo. Sigue sosteniéndome la muñeca, pero no lo bastante firme como para que no pueda dar otra sacudida. Cojo uno de sus dedos y lo subo hasta mi boca, lo pinzo con los labios y lo chupo. Nuestras miradas no se separan ni un milímetro. Lo siguiente que sé es que mi mano se mueve más rápido y aunque se controla, recibo la ayuda de sus caderas de vez en cuando. Palpita contra mi mano y quiero darle lo que desea, pero a su vez, quiero que experimente lo que hay más allá.


    —Mmm —le saboreo, ladeo la cabeza, le beso la punta del dedo y miro su erección, lo contraídos que tiene los músculos del cuerpo y lo mucho que lo desea—. Aparta tus manos. —Le pido y ya sabe lo que viene. Le suelto y salgo de la ducha. Le oigo exhalar profundamente. Dudo si me odia, pero llamo su atención sosteniendo la toalla blanca y suave—. Ven, no querrás que empapemos tu cama nada más empezar. —Le acaricio con suavidad.


    No entiendo cómo él hace lo que hace porque cuando se presiona contra mí, el roce es breve y superficial, pero casi consigue que me olvide de todo lo que me he propuesto. Volvemos a su habitación y le pido que se quede tumbado en la cama. Me pongo la camiseta que llevaba puesta él antes y me la subo hasta la cintura. Me siento sobre él, pero dándole la espalda, y entonces recorro su erección con el culo. En el momento en que la punta de su polla toca mi clítoris el placer se me clava en la carne con violencia, pero no paro. «Soy fuerte. Soy fuertísima». Me apoyo en mis muslos y me muevo de atrás hacia delante con los coros de sus maldiciones que elogian mi trabajo.


    —Dios, sí, lo haces muy bien, Serenity.


    Sus manos viajan por mis caderas hasta mi culo, abriéndomelo más, presionándome contra sí mientras palpito con fuerza. Es asombroso lo rápido que soy capaz de mojarme con él, lo rápido que renace mi deseo. Me quito la camiseta y empiezo a tocarme los pechos, a cambiar el ritmo de mi pelvis hasta que dibujo un ocho con las caderas. Ya estoy sin aliento.


    —Quiero verte.


    Le miro por encima del hombro apartándome el pelo mojado del cuello.


    —Tendrás que apañártelas con imaginarme. —Le sonrío como puedo, pero cuando su polla da una sacudida, me estremezco.


    —¿Estás desobedeciendo una orden?


    —Eso parece, sí —me muerdo el labio dejando que me llame chica mala.


    Disfrutándolo.


    El roce es delicioso, cada terminación nerviosa de mi cuerpo está babeando por el hombre del que estoy tremendamente enamorada. Empiezo a gemir de forma rápida y aunque me gustaría decir que es para excitarle aún más, no lo es. Para mí esto también es una tortura, pero quiero ver hasta qué límite puedo llevarle. Busco la punta de su polla bajo mi cuerpo y la acaricio haciendo soltar una ristra de maldiciones. Mezo de nuevo las caderas y ardo en deseos de que estemos piel con piel, de que sea mi lengua la que le roce.


    —Siéntate en mi cara, Serenity.


    «Joder». Me vuelve todavía más blanda, caliente y líquida. Tengo en la punta de la lengua la forma perfecta de rebatirle, pero me mueve por su cuerpo como quiere. Lo bueno de ser tan fuerte, supongo. Un segundo después sus labios están contra mi centro, su lengua se abre paso y gimo con fuerza.


    —Aust… Aus… Ahhh.


    Se aferra a mis muslos, pero me deja mover las caderas sobre él. Me retuerzo sin control, ya estoy sacudiéndome y muy, muy excitada. Su dormitorio huele a sexo y podría correrme ciento cincuenta veces solo con vernos en esta posición. No sé de dónde saco la fuerza, de verdad que no lo sé, pero alcanzo un preservativo de la mesita de noche. Quiero inclinarme para ponérselo, pero cuando me muevo hacia delante Austin está por todas partes. Su lengua da justo en mi clítoris y no lo suelta, un segundo después ya soy suya. La electricidad me recorre con fuerza, el orgasmo es agresivo, intenso y demoledor. Es como la primera vez. Me deja sin aliento mientras palpito con fuerza y grito su nombre dándole lo que quería. No sé ni quien soy, pero consigo arrastrarme por su cuerpo para ponérselo.


    —Quiero oír cómo te corres el resto… de mi vida —gruñe, su abdomen se tensa bajo mi cuerpo cuando le toco.


    Se lo pongo sin decir que es la primera vez que hago eso. Un segundo después, vuelvo a darle la espalda, le miro por encima del hombro y empiezo a metérmela. Entonces al que oigo gemir es a él, de esa forma gutural que tanto me pierde. Me relajo y le dejo entrar porque es lo que cada célula de mi cuerpo desea. Con paciencia, empujo más y más hasta que la tengo dentro por completo.


    —Me cago en la puta, Serenity.


    Creo que no esperaba que fuera tan rápida. No tiene ni idea de lo que me ha hecho. No sabe las vibraciones ardientes que sus palabras envían a todo mi cuerpo, pero soy adicta y esclava de cada una de ellas.


    —Dios, ¿estás bien? —pregunta con sincera preocupación, a pesar de que casi no puede respirar.


    —Sí, estoy… llena y tú está por todas partes.


    Palpita dentro de mí como respuesta y si pudiera sonreír, lo haría. El corazón me late tan fuerte que casi es uno más en la conversación, pero no cedo. Me mezo contra él y Austin me hunde los dedos en las caderas. Aprieto los músculos internos reduciendo el espacio que tiene dentro de mí y le arranco una maldición que demuestra lo cerca que está. De repente pierdo el control de mi posición, en un segundo es él quien mueve mis caderas contra mí, quien me inclina ligeramente hacia delante para que la fricción caiga directa en mi clítoris hinchado. Estoy en sus brazos y él sigue dentro. Me apoyo en sus rodillas aceptando su sugerencia y me pierdo. Aumentan la frecuencia de nuestros jadeos.


    —Serenity, estoy a punto.


    Soy a la que más le sorprende, pero caigo en su juego lujurioso otra vez. Joder si lo hago. Palpito contra su polla y me derrito en espasmos. Austin se mueve contra mí y sigo latiendo sin freno, no estoy segura de si sigo corriéndome porque nunca había durado tanto, pero no puedo dejar de gemir su nombre. Estoy empapada en sudor y él sigue tan duro como al principio.


    —¿No te...? ¿No te has…?


    —No, aún no. —No tiene aliento, pero aguanta como una bestia.


    —No me lo puedo creer.


    —Estoy agradecido. —Me besa el cuello—. Quiero dejártelo claro. —Me besa de nuevo—. Separa las piernas, cariño.


    Lo hago a pesar de que estoy agotada y él me besa el hombro como recompensa. Entra y sale de mí recuperando el ritmo. Ataca mis pezones como si nunca los hubiera tocado, me lame el cuello como si mi piel fuera su sabor de helado favorito, me acaricia el clítoris a una velocidad en la que me pierdo, entregándome a él en todos los sentidos posibles. Es persistente y se cerciora de que estoy por el camino correcto. Joder, sí, vuelvo a estarlo. Me mezo contra él, hago todo lo que mi posición me permite para tentarlo, aumentando de paso la velocidad y entonces caemos juntos, por fin se deja llevar.


    Por fin es mío.


    El maldice contra mi cuello y el orgasmo nos atraviesa a la par. Le siento más dentro de mí que nunca y es explosivo. Contraigo los músculos internos y lo que oigo denota que se va a romper. Que he hecho bien. Se aferra a mi cuerpo con más fuerza. Mi nombre en sus labios suena ronco y traspasa mi alma. Es un fénix de fuego salvaje. Austin Denver acaba con todo a su paso como un tsunami, y tiene, por fin, lo que se merece.


    Se apoya contra mí, agotado, hecho polvo. Ladeo la cabeza en su dirección, estoy sonriendo como una loca enamorada que no se cree lo que acaba de pasar.


    Y lo mejor es que él también.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    —¿No te ha seguido? —pregunta Dixie cruzándose la bata con énfasis como si eso fuera a hacer que abrigara más.


    —No, sigue durmiendo. —Intento tapar el sol, pero está por todas partes—. Me gustaría saber por qué yo no. 


    —No debería decirte esto.


    —Vale, me vuelvo a la cama. Buenas noches. —Su mano agarra mi chaqueta y me impide irme.


    —Sé que estoy traicionando a mi prima al hacerlo, pero se lo merece.


    —¿Que la traiciones? —La seriedad de su tono me despierta del todo—. Dixie, ¿qué ocurre?


    —Hoy es el cumpleaños de Serenity.


    —¿Qué?


    —Sí, pero los odia desde hace años. No los celebra y es porque… —cierra los ojos muy fuerte—, su madre murió en su cumpleaños.


    —¿Ha-hablas en serio?


    —No mentiría con algo así, Austin. Dios, estoy temblando, espero no estar cometiendo el error de mi vida. No, sé que es lo correcto. Escucha, tienes que ayudarme. Tienes que celebrarlo con ella, aunque sea con un cupcake y una vela. Sé que se negará y que tal vez te lo ponga difícil, pero si lo consigues se abrirá poco a poco y tal vez de aquí a diez años me deje celebrarle una fiesta en condiciones. 


    —¿Murió el día de su cumpleaños? —Esa verdad impacta tan fuerte contra mi pecho que se oye eco por todo mi cuerpo. 


    En su puto cumpleaños. Mi amor…


    —Sí, lo sé —Dixie abre mucho los ojos y eso impide que caigan las lágrimas—, es una mierda monumental. Sabrá que he sido yo la que te lo ha dicho porque hasta ahora su padre y yo éramos los únicos que lo sabíamos. 


    —No la pagará contigo. No dejaré que lo haga.


    —No sabes lo que dices, es terca de narices cuando quiere. —Su voz se vuelve muy aguda—. Pero se merece tener amor, ya basta de perder siempre. Desde pequeñas hemos sido un apoyo mutuo, aunque la distancia pesa y sé que ha estado muy sola y estoy harta de presenciarlo. Tú la has cambiado, Austin, la estás liberando del pasado. Veo como se relaciona con Huntley, con Anthony…, ella no era tan cercana y atrevida, ni vulnerable. —Suelta un suspiro y se limpia las lágrimas—. Así que estoy dispuesta a arriesgarme. Apuesto por ti, chica en llamas. 


    La abrazo y dice algo sobre haber guardado un vestido en mi armario. Anthony se acerca a la puerta incapaz de seguir dándonos espacio. Ha aguantado mucho sin intervenir, yo no habría podido. Dice un «suerte» silencioso y se la lleva dentro. Me subo en el ascensor e intento librarme del nudo en el pecho. Sonrío para practicar, pero se me caen los hombros al imaginármela sola año tras año y… Pienso despertarla de la mejor forma que sé. Estoy mirando una tarta en una aplicación de comida para llevar cuando abro la puerta de casa.


    —Te lo ha dicho. —Esta despierta, en la cocina, de brazos cruzados y con una mueca seria y disgustada en el rostro—. Dixie, te lo ha dicho, ¿verdad?


    Cierro la puerta despacio y me paro frente a ella. La entierro en mis brazos, pero ella no me lo devuelve. No al principio, al menos, y sus brazos caen a ambos lados muy rápido. Me separo de ella y tiene los ojos llorosos y sigue enfurruñada. Levanto su barbilla y la beso hasta que siento que su cuerpo cede un poco al mío.


    —No pienso celebrar mi cumpleaños —susurra con voz temblorosa—. No vas a obligarme. 


    —Te quiero y Dixie también te quiere. Nunca te obligaría a nada que no quisieras hacer. 


    —Bien, ¿podemos hacer como si este día no existiera?


    —No —mi rotundidad la sorprende—. Para ti no lo es, pero para tus seres queridos hoy es un día muy importante. Puedes no celebrarlo si no quieres, pero no puedes parar mi agradecimiento, ni mi alegría.


    —¿Qué significa eso? —Tiene miedo, sus ojos azules se han quedado pálidos. 


    Le cojo su mano y la pongo en mi pecho a la altura de mi corazón y la cubro con una de las mías. Se calma.


    —Nada tiene sentido, salvo el que le damos nosotros. Si no quieres celebrar tu cumpleaños, de acuerdo. Celebremos a tu madre entonces.


    —¿Cómo? 


    —Hablemos de ella. Cuéntame por qué la querías, qué le gustaba, lo que te enseñó, lo que pensaba de que jugaras tan bien al voleibol. Todo. Quiero saberlo todo.


    Las lágrimas salen a borbotones, pero asiente. Al principio llora mucho y le cuesta, pero al cabo de un rato empiezan a mezclarse con risas. Me doy cuenta de que gran parte de los recuerdos de su niñez tienen una luz cálida que desprende ella.


    —…y una vez, salí de un partido tan entusiasmada que me doblé el tobillo con un bordillo y me hice un esguince.


    —¿Te dolió?


    —Un poco. Lo lógico hubiera sido que me pusiera a llorar desconsolada porque ya entonces tenía una obsesión muy fuerte por ganar y hacer historia, pero ella me cargó a su espalda y me llevó así todo el camino hasta casa. —Se le ilumina la mirada—. Mi madre nunca hacía esas cosas porque solía tener dolor de espalda y además, no tenía mucha fuerza, o eso decía ella. Yo creo que era falta de fe en sí misma. En cualquier caso, lo hizo y fue tan especial que…


    Las horas pasan, pero no para nosotros.


    —Siempre se sentaba en el suelo a jugar conmigo aunque la mayoría de las veces acabara con los pantalones tan sucios como yo y hubo una vez… Era tan divertida. Cuando invitaba a alguna amiga del colegio a pasar la tarde, nos preparaba la merienda y luego nos dejaba solas jugando. Para que nos portáramos bien decía que dejaba sus ojos en la cocina y unos segundos después de cerrar la puerta la abría y nos asustaba, una y otra vez. Dana Thomson acabó cayéndose al suelo de la risa y entonces… Me echaba tanto de menos cuando viajaba por competiciones que al volver siempre me hacía mis platos favoritos. Decía que el restaurante se quedaba vacío, aunque estuviera lleno de gente. Eso no lo entendí hasta que fui mucho mayor…


    Es mediodía cuando guarda silencio por primera vez.


    —Ya no tengo más historias.


    —Puedo esperar, si quieres.


    Sacude la cabeza y sonríe de verdad, labios y mirada, el pack completo.


    —No hace falta, ahora ya la conoces. Ahora no solo vive en mí.


    Le acaricio la mejilla y ella besa la palma de mi mano.


    —Serenity, no hay ninguna posibilidad de que la mujer que me has descrito quisiera que te privaras de un poco de tarta y de rodearte de las personas que te quieren.


    —Ya lo sé, sé que a ella no le gustaría nada. Pero me sentía culpable. Como si estuviera pasando página, olvidándola. Aunque no me siento así ahora, puede que este día pueda ser de las dos, aunque no de la forma que ha sido hasta ahora.


    —¿Te gustaría?


    Se lo piensa. Hace una mueca y luego asiente con énfasis. La beso y se abalanza sobre mí. Pedimos tarta de mango para comer y nos pasamos gran parte del día desnudos. Llega un punto que no sé si es su cumpleaños o el mío. 


    Es tarde y ya se ha hecho de noche. Estoy arreglado y aunque no llevo un esmoquin, estoy bien de cojones. «Está mal que yo lo diga, y todo eso». La oigo bajar la escalera, va cantando Training Season de Dua Lipa que acaba de salir y ya se la sabe. Me quedo sin palabras cuando la veo. 


    Salimos de casa y no puedo dejar de mirarla. Dice que está nerviosa, que la distraiga, pero no puedo. Abre la puerta y yo aún estoy dudando si arrastrarla de vuelta a casa y pedirle que se deje ese vestido puesto mientras le quito todo lo demás. He avisado a Anthony de que íbamos de camino, para no encontrárnoslos desnudos, pero aun así cuando llegamos a su habitación compartida no miro directamente.


    —Hola.


    —Serenity —Dixie se levanta con el pánico en la cara—. ¿Qué hacéis aquí los dos?


    —Quería saber si haces algo esta noche. —Serenity parpadea varias veces jugando con la puntera de sus botas. 


    Esas negras que ha combinado con su vestido nuevo lila y blanco que esconde bajo el abrigo.


    —¿Estás insinuando…? —Sufre un cortocircuito—. Espera, ¿estás jugando conmigo? ¿Es una broma? Porque es cruel. ¿Qué está pasando? Sea lo que sea lo que te haya dicho Austin es mentira, sabes que no puedes fiarte de un nadador. 


    —Quería invitarte a mi cumpleaños. No es nada del otro mundo, solo una cena en un restaurante bonito. —Se desabrocha el abrigo—. Un italiano al que nos gusta pedir comida, pero al que nunca hemos ido personalmente. Yo invito. También me gustaría que vinieras tú Anthony, que fuéramos los cuatro. Yo… —Su cuerpo impacta contra el de Serenity y la abraza con fuerza—. ¿Eso es un sí?


    —Síiiiii, Acepto. ¡Acepto! ¿Cuánto tiempo tengo para arreglarme? —Me mira y alza la mano—. Espera, no contestes, sé que no será suficiente. ¡Qué ilusión! 


    Acompaño a Anthony a su casa para cambiarse y de paso dejarlas a solas.


    —Tío, —se para frente a la puerta y me da en el brazo con expresión solemne—, nunca he tenido la oportunidad de darte las gracias por lo que hiciste por Dixie en Corea. La ayudaste y has sido un gran apoyo para ella desde hace meses. Te lo agradezco mucho.


    —No fue nada.


    Asiente, pero no se mueve.


    —La quiero, ¿sabes?


    —Sí, me he dado cuenta.


    Asiente de nuevo.


    —¿Sería raro si te diera un abrazo? —Me lo da—. Se te da muy bien cuidar a la peña, ¿te lo han dicho alguna vez? —Entramos en su casa y pienso por primera vez que es cierto, se me da bien. 


    Y no lo eso, me hace sentir muy bien, me gusta hacerlo. Me sorprende lo grande que es su casa y la de jugadores de hockey que viven en ella.


    —¿Qué hay, Zayne? —Le choco la mano tras saludar al resto que van y vienen. 


    —Bien, preparando la fiesta de esta noche. Pasaos si queréis. Por cierto, felicita a Serenity de mi parte. 


    —Lo haré, gracias, tío.


    —He oído que en el último partido ganaron por quince y fue la estrella del equipo. ¿Ya tiene equipo una vez se gradúe? ¿La han fichado?


    —Sí, la beca que la trajo a North Star se la financiaron los GHELS de Nueva York. —Se me hincha el pecho—. Firmó con ellos hace dos años. —Y con su agente a los dieciocho.


    ¿Cómo se deletrea «increíble»?


    —Es una suerte que pueda jugar en las ligas profesionales sin tener que mudarse a Europa o a Asia —dice con alivio, como si fuera él quien no tiene que mudarse—. Además, Nueva York es un buen destino y los GHELS son uno de los mejores equipos del país. 


    Está a diez horas en coche de Indiana. A dos horas en avión. Una diferencia inmensa a cruzar la calle.


    —¿Cómo sabes tanto de voleibol?


    —Anthony habla que te cagas —admite reflejando que es una cruz con la que carga—. ¿Es cierto que tienen una competición anual de voleibol solidario?


    —Sí, Rhode lo hace cada año. Es el mes que viene en Carolina del Norte.


    —Eso está bien, tío. Nosotros deberíamos hacer algo así también. —Anthony tarda poco en bajar vestido como un pincel—. ¿Estás seguro de que queréis llevaros a este? ¿No preferís tener un cumpleaños en paz y armonía?


    Anthony acerca el puño al estómago de Zayne y este le coge del cuello.


    —Déjalo, está celoso porque ahora tengo menos tiempo para estar con él. Echa de menos a su mejor amigo que se ha enamorado locamente de una mujer alucinante. —Suspira—. ¿Y él? Soltero, igual de soltero que empezó el curso. Y ni siquiera sabe si el año que viene lo harán capitán del equipo. Pobre, pobre Zayne.


    —¿Sabes qué? —Swanson me mira largo y tendido—. Llévatelo, tú tienes chica y cargo, no te matará algo de realidad. 


    Los días pasan y el miércoles cae sobre mis hombros como un yunque. Llego a casa por la tarde, dejo las cosas y cuando miro el reloj todavía me quedan veinte minutos antes de ir a ver a Katherine. Me siento en el sofá y me quedo mirándome las manos un minuto entero en un intento de controlar las náuseas. Fingir siempre ha sido más fácil cuando las palabras son escritas y no tengo que mirar a nadie a los ojos. Me froto la cara con fuerza y entonces recibo un mensaje. Es de Serenity, un vídeo.


    Al principio no me creo lo que veo. Los pezones se le marcan por encima de la camiseta. Esa que le regalé para su cumpleaños, la que pone Denver en la espalda y tiene los colores del equipo. Pasa la cámara por su cuerpo, baja y baja más. Se sube la tela y descubro que no lleva bragas. Entonces coloca la cámara en el suelo y abre las piernas.


    —Me cago en la puta.


    Se acerca tanto que la visión es detallada y perfecta. Esta muy mojada y el corazón se me va a salir del puto pecho. No se enfoca la cara, pero me la imagino mordiéndose el labio inferior, con las mejillas coloradas. Estoy esperando que el vídeo termine, pero no lo hace. Pulso en la pantalla y veo que todavía quedan dos minutos. Ya tengo la polla durísima y la garganta seca solo de pensar lo que va a hacer.


    Sube las manos por sus muslos, los acaricia, y no para hasta que llega a su clítoris y lo masajea en círculos. Desabrocho mi pantalón y me la cojo. Es preciosa. Me gustaría estar allí con ella. Veo cómo Serenity sufre un pequeño espasmo y cómo quiere cerrar las piernas, pero se esfuerza en mantenerlas abiertas. Para mí. Muevo mi mano de la punta a la base y el placer me recorre entero. Se inclina hacia delante y luego introduce dos dedos, unos mucho más delgados que los míos, pero que también consiguen hacerla jadear. Aumenta la velocidad. Entra y sale de su propio cuerpo, pero siento que soy yo el que lo hace, que soy yo quien Serenity quiere que lo haga. Me voy a correr, sé que estoy a punto y Serenity también. Mueve las caderas y lo dedos más deprisa, más todavía, y entonces se deja ir. Veo cómo tiembla, oigo como gime. Mi móvil cae en el sofá cuando el vídeo queda en pausa y entonces soy yo el que se corre, con demasiadas imágenes en la cabeza como para no hacerlo. Intento recuperar la respiración y todavía no entiendo lo que ha pasado. La llamo, pero no me lo coge. Veo que tengo un mensaje suyo. 


    «El otro día grabé esto para ti. Sé que hoy va a ser difícil y quería estar contigo de alguna forma. Nos vemos cuando vuelvas. Te quiero».


    Me voy a casar con ella. Punto. Subo arriba, me doy una ducha rápida y me cambio de pantalones porque… bueno, porque sí. Cuando me subo a la moto, aún no doy crédito. Joder, lo difícil ahora va a ser que no me empalme por ahí.


    El Sparkles huele siempre increíble, sea a lo que sea. Hoy es una mezcla de pan recién hecho y carne recién salida de la parrilla. «Delicioso». Veo a Katherine nada más entrar y siento mi estómago revolverse.


    —Austin, cariño, has venido. Te dije que no hacía falta.


    —Lo sé, pero a estas alturas sé lo difícil que te resulta pedir ayuda. ¿Qué dijo la policía sobre el accidente?


    —Lo de siempre, fueron unos borrachos, tuvimos suerte de que se conformaran con un solo ventanal.


    «No puedo». Aprieto el puño que tengo metido en el bolsillo del pantalón y le pregunto por los cocineros. Como sé que Khandice no está, me ofrezco a ser el pinche de Frank.


    —Vale, pececillo, buena idea. Si te tengo por aquí fuera atraerás a más clientela y acabarán cerrándome el restaurante por no respetar el aforo. Cenarás aquí, ¿de acuerdo? Déjame limpiar mi conciencia enviándote a casa con el estómago lleno de cosas ricas.


    —Serenity y yo no hemos podido vernos últimamente porque está entrenando más horas de lo habitual, pero hoy tenemos una cita. Aunque no diría que no a algo de postre.


    Sus ojos verdes enmarcados por pintura negra sonríen satisfechos.


    —¡Sí, perfecto! Postre para los dos. Además estamos haciendo unos brownies con caramelo que seguro que le encantan. —Me guiña un ojo y vuelve a servir mesas.


    Unas horas después tengo harina en partes del cuerpo en las que ni siquiera me da el sol y no he descubierto nada, salvo que tienen un sistema anti plagas que deja a salvo el local de la Gladya, gusano protagonista de todas las noticias que leímos el viernes. Lo cual justifica a los trabajadores por qué la furgoneta está siempre allí. «Thomas cuida de nosotros, viene a menudo, temprano, para comprobar que todo está en orden y Katherine le deja usarnos como parking». Sí, seguro. He descubierto algo más: que Frank nunca se calla. Habla con los ajos, con las patatas, con el aceite hirviendo y conmigo, eso por encima del jaleo que nos rodea.


    —No se te da nada mal esto, chico. —Con un movimiento de barbilla me pide que saque la crema del fuego.


    —Gracias, Frank. —Bato las yemas con el azúcar granulada y lo agrego a la crema sin dejar de batir.


    —¿Habías hecho alguna vez Crème Brûlée? —Saca del horno otra tanda mientras dejo que baje la espuma de la que estoy preparando. 


    —Oh, sí, es uno de los postres que más me gusta preparar en mis ratos libres.


    Su carcajada de respuesta es tan sonora que tiemblan los cucharones. Frank habla inglés, gestos, ironía y sarcasmo tan bien como cocina. Me cae bien.


    —Apunta en el registro que hacen falta huevos, estos días andamos cortos. —Antes de que pregunte me señala una inmensa y gordísima libreta abierta al final de la larga encimera.


    Busco la semana actual y lo anoto bajo el resto de peticiones. Me doy cuenta de que lo que tengo entre manos es el libro de gastos del Sparkles. Vuelvo atrás cientos de páginas y veo que el año pasado también está anotado. Frank me necesita para empezar con la Mousse de Chocolate con Chantilly, pero cada vez que tengo oportunidad de anotar algo, vuelo páginas hacia atrás. Nada. No sé por qué esperaba encontrar una gran cantidad de dinero destinada a algo escrito en código como «G» de Gusano o «L» de larvas.


    Salgo de allí y me deshago de la bolsa de comida en cuanto tengo oportunidad. No soy capaz de expresar lo que me provoca verla esperándome en la entrada de mi casa. Hace que un día de mierda se vuelva… pfff, «mil veces mejor». La beso.


    —¿Cómo ha ido?


    —Mal. —La beso de nuevo.


    —No pasa nada, todavía queda tiempo. —Me besa con el mismo entusiasmo y la presiono contra mi moto—. He tenido que comprobar que te había enviado a ti el vídeo y no a otro porque no me has dicho nada.


    —Voy a darte mi respuesta en cuanto subamos.


     


     


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


     


    Serenity


     


     


     


     


    Me ha pedido detalles, pero también se ha abalanzado sobre mí nada más entrar en el ascensor, así que no sé qué espera de mí.


    —¿Cuándo tuviste la idea? —Me besa el cuello con la boca abierta y aunque su mano me toca por encima de los leggins, ya estoy en el séptimo cielo. 


    —Más o menos cuando me regalaste la camiseta, capitán.


    Primero gruñe contra mi cuello, luego sube hasta mis labios y los hace suyos. Estoy convencida de que el placer me va a matar y que no lo va a hacer lentamente, pero las puertas se abren y se comporta. Bueno, más o menos. Me coge y yo me aferro a su cintura rodeándole con las piernas. Entramos en su casa chocándonos contra todo. Bueno él, porque se esfuerza al máximo porque no sea yo la que recibe el golpe. Me parte el corazón. Le quiero. Le quiero muchísimo. Me desviste poco a poco, sin soltarme y yo le ayudo a él. No creía que llegáramos a subir la escalera, pero lo hacemos. Eso sí, Austin no separa nuestras bocas, no aparta las manos de mi culo, ni deja de apretarme contra sí.


    —Tienes un culo increíble, Serenity, ¿lo sabías? —Lo aprieta y siento la brutal conexión vibrando entre nosotros, aplastándonos el uno al otro.


    —Puedo darte otros ángulos la próxima vez —paso mi lengua por sus labios saboreándolo—, seré ingeniosa.


    Endurece la mandíbula y nos devoramos. Cuando llegamos a su habitación mi torso está descubierto de cintura hacia arriba, pero no ha habido forma de deshacernos del resto. Me deja en la cama con delicadeza y para mi desgracia no se acerca de inmediato. Me abre las piernas y se coloca a los pies de la cama, luego dice:


    —Sí, aquí servirá.


    —¿El qué? —pregunto con el pulso desbocado.


    —Desnúdate —ordena y no tiene que pedírmelo dos veces. Siento la piel ardiendo cuando tiro mis pantalones al suelo—. Todo, Serenity, quítatelo todo.


    No sé si sabe hasta qué punto me pone ese tono firme y determinado, no creo que llegue a entender nunca lo que me desarma, lo que me gusta. Me deshago de las braguitas rojas de encaje que se ha encargado de que moje desde el primer beso y él las coge. Respira muy cerca generándome un espasmo de deseo, luego las deja caer a un lado en la cama, sus manos llegan hasta mí. Austin me separa las piernas con delicadeza y luego dice:


    —Tócate hasta que te corras.


    Se me para el corazón. Justo en ese momento decide que no puede seguirnos el ritmo y deja de latir.


    —¿Qué? —Siento las mejillas ardiendo y me prometo a mí misma que no he oído bien—. ¿Yo sola?


    —Tú lo empezaste enviándome ese vídeo. Ahora quiero verlo.


    —Nunca… —No termino la frase, pero él lo entiende.


    —¿Nunca te has masturbado delante de alguien?


    —No, ¿vale? —Lo suyo no ha sonado a burla, pero lo mío sí ha sonado a la defensiva.


    Sonríe como si le pareciera tierno todo el asunto. No puedo respirar.


    —¿Y el vídeo? ¿Habías hecho eso antes?


    No era virgen cuando le conocí, pero la lista de cosas que no había hecho y que nunca me había apetecido hacer era muy larga. Todo cambió con él. Ahora soy un ser salvaje e insaciable que solo piensa en el sexo, el amor y el voleibol. «Me encanta».


    Sacudo la cabeza y a él le brillan los ojos. Hace una respiración profunda, se le escapa un «joder» y veo como su erección lucha por salir de su pantalón.


    —¿Te sentirías cómoda dejándome ser el primero que lo presencie? —pregunta acariciando la cara interna de una de mis piernas.


    Me mira el cuerpo de un modo que me vuelve loca de deseo. Asiento porque no puedo ni hablar. Empiezo con movimientos circulares en mi clítoris y toqueteando mis pezones porque sé que así llegaré antes al clímax. Él se agacha para mirarme de cerca y aunque esto ya empezó así una vez, no terminé sola. Tal vez esta vez tampoco pueda resistirse.


    —Dios Santo.


    No estoy acostumbrada a ser la estrella de la película ni a tener audiencia, pero me esfuerzo en disfrutarlo. Mi espalda se arquea contra la suavidad de su cama. Abro bien las piernas para que lo vea con absoluta claridad y parece a punto de salirse de su cuerpo. Está tan caliente como yo, tan necesitado como yo.


    —Eh, mírame, preciosa —pide con las mejillas rojas cuando me quedo embobada con su cuerpo—, hazme el tío más afortunado del mundo.


    Quiere que vea lo que le hace esto, cómo me come con los ojos. Ahí, sí, sí. Quiere verme perder el control. Ahí, justo ahí. Un escalofrío de placer me recorre entera, me retuerzo contra la cama. Sé que estoy lista. Entonces lo hago, hundo dos dedos, los curvo y tengo que gemir con fuerza. 


    —Joder, Serenity, eres increíble.


    Repito el movimiento sin apartar la mirada. Aumento la velocidad.


    Más.


    Y más.


    Y más.


    Estallo. Mi cuerpo cede ante tanto placer, mi cabeza se inclina hacia atrás. Tiemblo, me sacudo en espasmos y me dejo llevar delante de su atenta mirada. Mis movimientos se vuelven más lentos y es entonces cuando él se acerca. Tira de mi muñeca y me aparta los dedos, acto seguido se los mete en la boca y la calidez de su lengua me da la bienvenida.


    —Aust… Dios mío. 


    La imagen arrolla con todo en mi cabeza y jadeo más fuerte. Me dice lo increíble que soy y me doy cuenta de que sus palabras siempre calan muy hondo en mi pecho. Como si hablara cara a cara con mi corazón y no tuviera más remedio que aceptarlo como cierto. Siento el peligro, ese que siempre está presente y en vez de huir, me aferro a él. No va a romperme el corazón. Y aunque lo hiciera, cada puto segundo habría merecido del todo la pena. Cuando coge un preservativo, le coloco una mano encima y sacudo la cabeza.


    —He empezado a tomar anticonceptivas. No tenemos que usarlo si no quieres.


    Su cara es un poema, como si acabara de hacerle el mejor regalo de la historia. Y eso solo hace que quiera regalarle todo lo que tengo y más.


    —¿Es… estás segura?


    Le beso la barbilla, luego la mandíbula y acabo con uno lento en sus labios. Uno que hace que separe los suyos y nuestras bocas se fusionen volviéndose una.


    —Eh, Serenity, ¿estás segura? Podemos utilizar ambos métodos, para asegurarnos de estar protegidos.


    —Hoy no, hoy quiero sentirte de todas las formas posibles. —Te quiero. 


    Se le hunde el pecho y su reacción es arrolladora. Pero hay algo que no dice, así que busco sus ojos y en el mar esmeralda y café, las llamitas me dan la respuesta antes de que lo hagan sus labios.


    —Serás la primera para mí.


    Esas cuatro palabras me golpean con la fuerza de un huracán. Cinco, son cinco. Dios. «De todas las que ha tenido, nunca ha existido esa confianza… soy su primera». Sus mejillas se enrojecen, y se las cojo, las acaricio y le beso de nuevo. «Soy su primera en muchas cosas». Siento algo en la garganta, puede que mis cuerdas vocales se hayan hecho un nudo. Aun así, consigo hacerlas funcionar. 


    —Tú también lo eres para mí.


    Necesitaba oírlo, lo sé porque es justo en ese momento cuando rompe la distancia que me estaba matando. La fricción de nuestros cuerpos es increíble, deliciosa, digna de delirio.


    Y ese solo es el tráiler.


    Está tumbado sobre mí y su punta acaricia mi centro regalándonos descargas extraordinarias dentro, a sabiendas que no vamos a tener que parar. Que no habrá barreras. Nos movemos el uno contra el otro con urgencia, desesperados y a su vez deleitándonos con cada milímetro de piel expuesta. Austin aleja sus labios justo antes de penetrarme con tal de que nuestras miradas se crucen y nuestras manos queden entrelazadas. Mi cuerpo entero palpita con ansia y deseo. La primera embestida ya es distinta a todas las anteriores. Es glorioso y cabe la posibilidad de que me desmaye.


    —Serenity —Quiere decir algo, pero no puede. Se hunde un poco más en mí, no sé hasta qué punto, pero gimo con fuerza porque está por todas partes. Me completa, me llena y es fantástico. Voy a quedarme sin adjetivos antes de que termine. Me mezo contra él, muevo las caderas y descubro que entra mucho más todavía—. Esto es impresionante.


    —Sí, s-sí… —gimo mientras le sigo el ritmo a sus caderas. 


    Es demasiado, no vamos a durar nada. Lo veo en él y lo siento también. Podría jugar sucio, hacer que el espacio en mi interior fuera menor con tal de tener la sartén por el mango. Acelerar el ritmo cuando él lo aminora con tal de no correrse todavía. Pero no lo hago porque esto ya no es un uno contra uno. Tal vez nunca lo fue, no de verdad. Estamos juntos en esto, de todas las formas posibles. Por el modo en que me besa, juraría que ha oído la voz de mi cabeza.


    —Eres una maravilla, Serenity. —Sale de mí y vuelve a entrar, me embiste de un modo salvaje, intenso, dominante.


    Cada vez que me la mete un poco más estoy en el paraíso. Dios. Dios. Entonces lo hace, el espacio entre nuestros cuerpos pasa a ser inexistente y me penetra hasta el fondo. 


    —Austin… —Estoy al límite, pero el tiempo se estira más y más. 


    No sé cómo. No entiendo cómo lo está haciendo pero sé que es cosa suya. El placer se clava en todas partes con una dureza demoledora, me atraviesa haciéndome sentir viva y necesito liberarlo.


    —Ya lo sé, cariño. —Me besa y me salgo de su boca, pero él siempre me encuentra.


    Estamos tan sincronizados que no lo entiendo, pero tampoco tengo tiempo de entenderlo, porque me hago pedazos. Le clavo las uñas en la espalda mientras palpito sin control y pierdo todo el dominio de mi ser. El orgasmo es una llama en la que caigo de cabeza. No tiene sentido, no tiene puto sentido. Adicta de por vida. Austin se detiene, maldice y se derrama en mi interior. Ambos palpitamos durante lo que parece una eternidad y, cuando sea capaz de asimilar semejante orgasmo, estoy segura de que jamás podré querer sentir otra cosa que no sea esto. Que no sea él, en su máximo esplendor. 


    No tiene aliento y yo tampoco. Es evidente que no quiere salir de mí, y yo tampoco quiero que lo haga, pero cuando se resigna se tumba en la cama y me atrae hacia su pecho.


    Y luego me besa con el sonido de nuestras respiraciones agitadas de fondo.


    Después hablamos del Sparkles. Su voz es grave y suave como una caricia, y le quita importancia al asunto. Tal vez sienta que ahora mismo nada de lo que pase fuera de esta habitación importa. Al menos, a mí me pasa. Su mirada, al igual que su sonrisa, resplandece y me pregunto qué ve. Estoy segura de que no me merezco esa ternura que desprende en mi dirección, soy una mujer normal y corriente, no un ángel. Pero aun así, Austin…


    —Te quiero, Serenity.


    Me coloco sobre su cuerpo para poder besarle mejor, el cuello, la nariz, los labios.


    —Yo también te quiero, Austin Denver.


    Entonces sacude la cabeza.


    —No me has entendido bien. —Pone una mano en mi mejilla y pasa su pulgar de arriba abajo mientras su otra mano viaja por mi espalda.


    —¿Insinúas que me quieres más? Perdona, ¿quién ha mandado el vídeo a quién? —Mi cuerpo se mueve con su carcajada—. Haremos que funcione. Estoy segura. Nueva York no es tanta distancia. —Nunca me he atrevido a mencionarlo siquiera, porque estaba aterrada de las consecuencias. Pero ya no—. No cuando te quiero de esta forma.


    —No va a haber distancia, Serenity.


    —¿Qué?


    —Que voy a seguirte a Nueva York y a donde quiera que vayas.


    Silencio. «Seguirte a Nueva York». «A donde quiera que vayas». No lo ha dicho. ¿Lo ha dicho? No.


    —¿Qué acabas de decir? —Musito y se sienta en la cama, conmigo en brazos.


    —No quiero ser nadador profesional, no quiero seguir los pasos de Huntley y Dave.


    —¿Desde cuando…?


    —Desde que llegué a la UINS, aunque fui consciente de verdad cuando se marcharon. No sabía lo que quería ser hasta hace poco, pero ahora sé. Quiero seguir los pasos de Solace. Quiero ser entrador. Quiero ayudar a otros a conseguir sus sueños, darles las herramientas que necesitan.


    «Serías perfecto para el trabajo» muere en mis labios cuando la lógica ataca.


    —Pero tienes patrocinadores, tú…


    —Entrenaré duro, competiré y trabajaré para conseguir una medalla y así labrarme una reputación a la altura de Solace. Creo que soy capaz, al fin y al cabo, me ha entrenado él. Lo dejaré en cuanto la consiga, porque esa vida no es para mí. Quiero ser entrenador y quiero seguirte mientras te comes el mundo y haces historia en el voleibol. Nueva York, Brasil, donde sea que vayas, iré contigo si quieres.


    Estoy llorando. Sollozando, casi. Le beso.


    —¿Estás seguro? Es una gran decisión, deberías pensarla bien.


    —Lo estoy, estoy seguro del todo —suelta cada palabra como una certeza tan absoluta que me mata y no soy capaz de rebatir—. Te quiero, Serenity. Como nunca creí que pudiera querer a alguien. Y no quiero que flipes, si te parece que estoy cruzando una línea puedo esperar a que estés preparada. Puedo esperar el tiempo que haga falta.


    —No, no —le beso—, estoy preparada. Lo estoy. Te acepto. Y te quiero. Te quiero, Austin.


    Nos fundimos en un beso apasionado, tierno e intenso.


    No dormimos en toda la noche.


    A la mañana siguiente, Austin y yo entramos cogidos de la mano al gimnasio. Voy a ahorrarme los detalles cursis, pero en conclusión diré que quiero ser como una de esas parejas de TikTok que entrenan con el cuerpo de su pareja, «que me levante a mí y no a las pesas y así no me suelte». Ahora en serio, me duele el cuerpo y estoy hecha polvo, pero qué más da.


    Veo a Dixie por primera vez en el vestuario, no me preocupa venir en la moto de Austin porque sé que Anthony la trae aquí con mucho gusto. Se lo hace todo con mucho gusto, sí.


    —Madre mía, menuda sonrisa posorgásmica tienes.


    —Buenos días a ti también.


    —¿Austin averiguó algo de lady-Voldemort?


    —No —le cuento lo poco que hablamos del tema, pero en lo único que pienso es en lo que vino después. No se lo cuento porque no estoy lista para hablar del tema, aún es demasiado nuestro—. ¿Vamos?


    —Espera, tengo algo para ti. ¿Sabes que ha venido Maisie? Está en la sala.


    —¿En serio? Van tres días esta semana. —Mientras rebusca en su taquilla muevo brazos y piernas, empezando a calentar porque tengo tanta energía dentro que o la canalizo o exploto.


    —¿Sabes qué me dijo Chloe? Que Maisie gritó a su madre en los vestuarios del último partido al que jugamos.


    —¿El de las Dalias de Massachusetts?


    —Sí, por lo visto le dijo que no quería que fuera más su agente deportiva. No sé si conseguirá deshacerse de ella en los próximos años, pero es un comienzo.


    —Sí, bien por ella —digo asombrada—. Podemos competir a ver quién hace más repeticiones en zancada búlgara, seguro que se apunta.


    —Por mi bien. Toma. —Es mi agenda, pero no lo es.


    Es decir, la portada ha cambiado.


    —¿Qué es esto? —pregunto aunque ya lo veo.


    Somos Austin y yo, mirándonos el uno al otro. Dixie ha aumentado mucho el tamaño de mi cuerpo y parezco tan alta como él. A mi ego le gusta la idea, y además nos miramos a los ojos. Entre ambos ha escrito «uno contra uno».


    —Es mi regalo de cumpleaños.


    —Ya me hiciste un regalo, el vestido.


    —Vale, pues es un regalo para mí. Alguien tenía que darme un premio conforme «yo lo vi venir de lejos desde el principio» —señala esas palabras escritas a pie de foto—, pero me conformaré con esto.


    Suelto una carcajada llorosa y la abrazo. Puede que le diga que la quiero mucho. Puede que una vez las puertas hayan sido abiertas, no haya manera alguna de cerrarlas.


    Durante años crecí creyendo que la causa de mi disciplina era mi abuelo. Demostrar que no se equivocó, que todo fue por una razón y que aquellos que de forma tan cruel nos juzgaban y despreciaban, verían de lo que éramos capaces de una vez por todas. Motivada por la rabia, incluso el odio. Qué equivocada estaba.


    Nosotros ya hemos ganado. Mi abuelo lo hizo al alejarse de su hermano, mi madre lo hizo al conocer a mi padre y casarse con él, y Dixie ahora, al elegirse a sí misma en vez de a ellos. Es por vosotros, los que habitáis mi corazón, por quien juego, por quien lo hago todo. 


    Y por mí.


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


    Austin


     


     


     


     


    —Hola, entrenador. —Entro en su despacho, cierro la puerta y me siento. 


    —Ahora ni por las mañanas puedo librarme de vosotros, ¿qué cojones quieres, Denver?


    Juego con la correa de mi mochila, esa que no me he quitado porque no voy a quedarme mucho tiempo


    —Quería darle las gracias. Sé que todavía faltan semanas para los nacionales y para que acabe el curso, pero no podía esperar a entonces.


    —¿Gracias a mí por qué?


    Me miro las manos y me la imagino a ella porque si no, no lo suelto, es puto intimidante.


    —Por salvarnos el culo una infinidad de veces, por creer en nosotros, por exprimir nuestro potencial y por no fallarnos nunca. Usted siempre ha estado ahí y sigue estándolo para los que llegan nuevos y…


    —¿Te estás muriendo, chaval?


    —¿Qué? N-no…


    —¿Y entonces a que mierda viene esto? ¿Qué te crees que vives en un musical? ¿Que vamos a ponernos a bailar y a hablar de sentimientos?


    —No, señor. Solo venía para hacerle saber que le apreciamos mucho y de forma genuina y también admiramos su dedicación. Yo le admiro —esta vez le miro a la cara cuando se lo digo y veo que parpadea mucho cuando resopla un «pues vale»—. Voy a competir unos años, pero no seguiré el camino de Huntley y Dave. Quiero ser como usted, quiero ser entrenador. 


    —¿Por qué te crees que has sido la niñera de medio equipo todo el curso, Denver? Ya lo sé, ya sé que es lo que quieres. —Me ladra—. Yo lo sé todo. 


    Contengo la sonrisa, asiento y me pongo en pie, luego le ofrezco la mano.


    —¿Cree que estaría bien, si viniera a verle de vez en cuando? Me refiero una vez me gradúe.


    —No puedo cerrarle las puertas del campus a nadie, chaval, no tengo ese poder —dice indiferente. Me la estrecha y la aprieta bastante—. Podrías tener una carrera brillante como nadador, pero opino que como entrenador serás todavía mejor. La decisión solo puede ser tuya. 


    —Gracias, señor.


    Asiente de manera solemne y nos miramos durante una fracción de segundo. Luego frunce su ceño siempre fruncido.


    —¿Has acabado?


    —Sí.


    —Bien. Ahora sal de mi puto despacho.


    El día pasa a través de mí demasiado lento. Cuanto más me obsesiono para que llegue la tarde más lento avanza el reloj. Cuando por fin aparco la moto a eso de las ocho y cuarto tengo un plan nuevo en mente. Si me dedico a servir mesas tal vez pueda sacar el tema del ventanal recién arreglado con los clientes y así averiguar quién más está en la lista de estafados. El olor a pizza y lasaña se vuelve amargo en mi paladar, las paredes, sillas y mesas están llenas de desperfectos, hay demasiado ruido y demasiada gente. Este lugar ya no es nada para mí.


    No averiguo nada.


    Paso días sin ir, porque de lo contrario Katherine acabaría por darse cuenta de que algo va mal. Odio cada segundo que no puedo encararla, pero la idea de que se salga con la suya y quede impune me genera una rabia aún mayor. No me gusta perder y no voy a darme por vencido. Una semana después, me presento allí el sábado por la noche.


    —Basta, tu entrenador va a acabar viniendo a hacerme trizas el local —Katherine se cruza de brazos al verme, a pesar de que ya avisé que venía.


    —Es sábado.


    —Te conozco lo bastante como para saber que eso no se traduce en «día libre», muchacho. No puedes seguir trabajando para mí, ¡estás en tu último año de universidad, carajo! ¡Vete de fiesta!


    —¿Crees que no voy a sacar partido de esto? Pienso ponerlo en mi currículum: don de gentes y experto en postres.


    Se ríe y lleva una mano hasta mi cara. Está fría y me molesta, quiero que la aparte, pero sonrío como si no. Le digo que es el último día que puedo venir porque van a empezar a lloverme exámenes, aunque no es verdad. Aparecer por sorpresa podría darme algún resultado diferente, es lo que pienso intentar el lunes.


    —¿De qué mesas quieres que me encargue? —pregunto cuando por fin se acaba la cháchara. 


    —Te quiero de vuelta en la cocina. Frank se quedó tan encantado contigo que ha estado echándote en falta desde aquel día. ¿Te apetece?


    «Mierda».


    —Me cae bien Frank, ¿pero no me necesitas en la caja? —Allí puedo hablar con los clientes sin que el resto de camareros me oiga.


    —No te preocupes, yo me encargo —insiste porque cree que me gusta y voy a la cocina pensando en que en un par de horas podré cambiarme sin levantar sospechas.


    —¿Pero a quién tenemos aquí? —La voz de Frank retumba y sobresale entre el jaleo y ajetreo de los fogones y sus chefs—. Pero si es mi buen amigo, Austin Denver. —Me da un abrazo cuyos golpes en la espalda casi me dejan sin aire y luego me pregunta si estoy de visita. 


    —He venido a trabajar, a ser tu pinche, si te parece bien. —Se carcajea. Le parece bien—. ¿Qué es ese olor? 


    —Carrillera al vino tinto, con salsa de zanahorias, puerro, pimiento rojo, ajo y cebolla. Es una de mis especialidades. Te puedes llevar para ti y para tu chica cuando acabemos. 


    El plato tiene tal éxito entre la clientela, que dos horas y media después seguimos haciendo lo mismo.


    —… Dave acabó enfermo días y no recordaba nada de lo que había pasado en la fiesta. Aunque claro, lo que bebimos no tiene nada que ver con esto —zarandeo la botella vacía y luego la coloco junto al resto mientras Frank se parte de nuestro escaso gusto en alcohol. 


    —Es bueno saber que no solo nadáis, aunque a mis raíces italianas quieren echarte de mi cocina ahora mismo. ¿Nunca has probado un vino de verdad? ¿Uno de antes de que tú nacieras?


    —Oh, sí, sí, por supuesto. ¿Qué crees que bebo después de mi partida semanal de cricket en el club?


    —¡Pues pueden hacerse maravillas con el vino! —dice aun carcajeándose—. Incluso trufas de chocolate. Nos estamos quedando sin cebollas. 


    —Una combinación peculiar. —Apunto cebollas en la lista—. ¿No os llegó hace poco la remesa de ajos y cebollas?


    —Sí, no hacen falta, pero las harán y me gusta ser previsor. Hablando de lo cual —deja de cortar zanahorias, me da otra botella vacía de vino y unas llaves—. Trae más vino, ¿quieres? No te confundas de etiqueta y tráeme tantas como te quepan en las manos, ¡pero no rompas ninguna!


    —¿De dónde? —Miro alrededor y ninguno de los armarios plateados parece tener llave. 


    —Pues en el sótano, claro. ¿No me digas que Katherine nunca te ha enseñado la reserva? Isabella necesito más pimiento rojo.


    —Sí, Frank —contesta mientras Gerald se lleva sartenes y ollas usadas para limpiarlas. 


    Cuando vuelve hasta mí yo ya he visto la puerta por la que tengo que bajas. Creía que era un armario a una pequeña alacena porque hay otra exactamente igual al lado.


    —Baja y echa un vistazo —susurra y me guiña el ojo—. A veces tienes que ver por ti mismo lo que el mundo tiene para ofrecer con tal de poder soñar que sea tuyo después. 


    La abro con la llave y cuando se cierra a mi espalda, la música y las conversaciones quedan amortiguadas en la lejanía. La escalera es estrecha, de la misma madera blanca que el restaurante. Al llegar abajo es mucho más espacioso de lo que imaginaba. Su reserva de vino no es muy extensa, hay muchos huecos vacíos y empiezo a entender por qué es una ocasión que ocurre solo una vez al mes.


    Tengo una pura intranquilidad asentada en la parte posterior del cuello. Busco entre la oscuridad y el olor a limpio, detrás de la estructura amaderada que lo sostiene todo, pero no hay nada que llame la atención. Ni papeles, ni armarios, ni nada. Saco cuatro botellas de vino iguales a las que hemos estado utilizando y quiero estamparlas contra la pared. «Asustada de la policía». «Oculta algo ilegal, aquí, justo aquí». Me resigno y vuelvo a subir, pero en cuanto dejo varios escalones atrás veo que bajo la escalera hay una puerta. Tiene un candado. Suelto las botellas en el giro de la escalera y retrocedo. ¿Para qué iba a tener alguien doble cerradura? 


    —Katherine. —Es lo que se lee en la puerta. 


    No dudo. Me alejo y le doy una patada al candado con todas mis fuerzas. Me cargo la puerta. Entro mientras el sonido metálico del candado golpeando contra el suelo retumba por las paredes. No encuentro el interruptor, saco el móvil y pongo la linterna encarando al techo. Y lo veo. El pulso se me dispara mientras recorro con la mirada estanterías llenas de envases tubulares agujereados que contienen tierra, hojas y… Gladya. Hay algunos gusanos grandes sobresaliendo a través de la tierra, hay otros diminutos y otros envases que parecen vacíos. Pero no lo están. Lo grabo todo, incluso la puerta y los vinos al salir, y sigo el plan.


    Llego arriba con las botellas cuando Frank abre la puerta por mí.


    —Vamos, chico que hay muchas bocas que alimentar —se queja canturreando—. Me da que ya no vas a volver a beber vino del barato, ¿eh? 


    Cierro con llave y espero a que el restaurante se vacíe. Ayudo a limpiar mientras el resto recoge las mesas de fuera. Frank es el último en irse, a eso de las doce. Entonces solo estamos Katherine y yo.


    —Cuanto me alegra que hoy puedas quedarte a cenar. ¿Serenity tiene exámenes?


    —No, ha salido.


    —Ahh, día de chicas, eso está bien. ¿Puedes asegurarte de que no me he dejado platos en la barra? —pregunta mientras lleva los postres a la mesa, unos que no nos vamos a comer. 


    Asiento y camino hasta la entrada. 


    —No hay nada —me apoyo sobre la barra—. Nunca te lo he preguntado. ¿Por qué hay una furgoneta roja siempre aparcada fuera? 


    —¿Dirías que está siempre? No me había fijado. La gente se toma muchas libertades contigo cuando eres una persona cercana.


    —Es cierto. Algunos incluso te roban.


    —Sí, aunque tuvimos suerte de que no se llevaran nada la última vez. Al parecer con romper el cristal tuvieron suficiente.


    —¿Sí, Katherine? ¿Tuviste suficiente?


    —¿A qué te refieres, pececillo? —Se acerca con el ceño fruncido. 


    —Pensaba que no estabas al tanto de tu hijo es un cabrón de mucho cuidado. Pero has resultado ser peor que él. —Me saco el candado del bolsillo y lo tiro en la barra—. Sé lo que haces con la Gladya, sé que Thomas G. Lawrence y tú habéis estafado a todo Leitonville. Lo sé todo. 


    El tono cariñoso que la caracteriza, el brillo en la mirada, la expresión afable, todo se esfuma en un segundo.


    —Joder —se ríe—, esta sí que no me la esperaba. —Se acerca más y se sienta en uno de los taburetes—. ¿Puedo preguntar cómo lo has sabido? 


    Ahora el que quiere reírse soy yo. Eso es lo que le importa. Aprieto los puños contra la madera y juro que voy a partirla como la puerta.


    —Me engañaste bien. Me utilizaste desde el primer momento. —Su reacción es inexistente. Es curioso, me moría de ganas de preguntarle por qué, pero viéndola tan tranquila bajo la luz naranja la respuesta es evidente: porque no le importo nada—. Te desprecio y te mereces lo que va a pasarte.


    —Antes de que vayas corriendo a la policía, ¿no quieres saber por qué hice lo que hice? ¿Por qué Connor y yo decidimos hacer negocios con Thomas? —Sonríe—. Vaya, parece que no sabías que la idea fue de Connor. 


    —Me importa una mierda por qué lo hiciste, Katherine. O si resulta que Travis es igual que su padre.


    —Nos despreciaban por ser pobres. Las agencias de adopción no nos daban ninguna oportunidad.


    —Me importa una mierda.


    —¡Escúchame! —grita—. El negocio estaba dando sus primeros pasos y lo habíamos apostado todo, pero se había convertido en un arma contra nosotros. Fue gracias a Thomas que conseguimos que tus padres nos contactaran, ¡y fueron los únicos!


    —Una lástima que no llegara a apellidarme Fend, ¿eh? Con lo dispuestos que estabais los dos a hacerlo todo por vuestra familia.


    —No te mentí la primera vez que te vi, Austin, fui honesta. Soy una buena persona, aunque tú ahora no lo veas. —Hace una mueca—. Tenía un sueño y una mujer no debería renunciar así a la idea de tener hijos cuando quiere tenerlos.


    —Tú misma me dijiste que después de mí, decidisteis centraros en Travis y quitaros de las listas de adopción. Pero no parasteis, en absoluto. Hay cientos de noticias en internet de vuestras plagas.


    —Al morir Connor, Thomas y yo seguimos con el negocio, sí. Acepté porque tenía miedo de no poder sacar adelante el negocio yo sola, ese iba a ser mi colchón de seguridad. Pero quise parar al cabo de unos años y fue él quien no me dejó. Es una persona violenta que no quieres tener de enemiga.


    —¿De verdad algo de lo que haces tiene justificación en tu cabeza? 


    —Haría lo que fuera por mi familia, Austin. Janice protege a Travis de sus líos, mientras Thomas y yo mantenemos ambas familias a flote.


    «Sigue mintiéndome. No le importa una mierda Travis». Aprieto las manos contra la barra.


    —Y lo hacéis a costa de todo el Leitonville.


    —Considéralo una propina generosa.


    —¿Cómo estás tan tranquila? ¿Acaso no entiendes que todo se ha acabado?


    —¿Sabes, Austin? He aprendido que en la vida, todo el mundo tiene un precio. —Se levanta y extiende los brazos—. Este podría ser tu hogar. Podrías ser un Fend. Acepta formar parte del negocio familiar y yo te trataré como a un hijo. Pese a que no soy la persona que finjo ser aquí, ahora podrás conocerme de verdad como muy pocos lo hacen. 


    Veo las luces azules y rojas acercándose a su espalda.


    —¿Y qué hay de Travis? ¿Crees que él me aceptaría con tanta facilidad?


    —Si nos ayudas ahora, estará tan en deuda contigo como yo.


    —¿Tienes idea de lo que hace por ahí con la ayuda de Janice? ¿De lo que supondría que se supiera que alguien del comité es corrupto?


    —Te aconsejo que te mantengas al margen de ella, Thomas es muy protector. Deja que se vaya haciendo a ti poco a poco. En cuanto a Travis, le diré que no vuelva por tu universidad, si es lo que quieres —alza la barbilla—. Haz una lista, Austin, y yo me encargaré de cumplirla. —Está muy segura de sí misma, lo cual evidencia lo débil que me cree. 


    La policía entra en el Sparkles. La detienen y yo guío al resto al sótano. 


     


    Una semana después


     


    Owen Carlsen


     


     


    Owen Carlsen


    Tío, cuando te conté lo de Travis nunca pensé que estallaría una bomba así.


    Me cago en la puta, el comité al completo está bajo investigación policial.


    Eres un héroe para el equipo de baloncesto, lo sabías?


    Ha ido a verte ya Jack?


     


     


    Lo cierto es que vino dos días después de que detuvieran a Katherine y no solo a darme las gracias un millón de veces, sino también a contarme lo que había podido compartir con la policía, ya que él también había indagado mucho por su cuenta. Por lo visto, Travis trataba a gente con problemas, a pesar de no tener la titulación necesaria todavía. Y cuando digo «gente» quiero decir mujeres de universidades cercanas que se acostaban con él en una fiesta y acababan creyéndose sus mentiras, y con muchos más problemas que antes de conocerlo. Algo me dice, que a medida que pasen las semanas, el currículum de Travis Fend no hará más que crecer. Si no fuera porque ahora sé que Connor Fend era igualito a él, pensaría que en realidad es hijo de Thomas G. Lawrence. Katherine fue inteligente en guardar registro de sus amenazas, eso le compró un par de días de hacerse la víctima, pero no duró mucho más. Digamos que la Gladya infectó su credibilidad.


    «Es una lástima, con la de veces que había ensayado ese papel. Tsss»


    Solo alguien con tanto poder como la policía podría conseguir tirar de los hilos necesarios para obtener las grabaciones perdidas de Janice G. Lawrence abriendo las puertas de aquella cancha la mañana de la competición. Y solo la policía podría seguir las huellas de Travis Fend para descubrir que quien destrozó la cancha de baloncesto de la Universidad de Underglare fue él. Esta investigación durará mucho tiempo, pero nada que ver con el tiempo que pasarán esos cuatro pagando por lo que han hecho.


    El Sparkles no ha vuelto a abrir sus puertas desde aquella noche. En el momento en que la verdad llegó a oídos de Leitonville, digamos que la decoración sufrió algún que otro cambio más drástico que un mero ventanal roto.


    Justicia poética.


    Hoy es sábado, pero he tenido que acercarme a la biblioteca para coger libros con tal de documentarme. Tengo que hacer un trabajo en grupo y aunque sé que es imposible, creo que es un castigo por haberle confesado mis sentimientos a Solace. Es un tío despiadado y de recursos. Cuando llego a casa la puerta está abierta y no, no me han entrado a robar. Solo son un puñado de jugadores de hockey, nadadores a punta pala, una matemática y un par de obsesas por el voleibol. A los que no veo, los oigo. Es una fiesta aunque no es ni mediodía.


    —¿Qué es todo esto? —pregunto a Dixie que está con Sutton en la cocina, con una cartulina naranja inmensa y las manos llenas de purpurina.


    Giro la cabeza y leo «Kenzal».


    —Estamos haciendo pancartas para los nacionales.


    —Va a ser bestial.


    —¿Vais a venir a vernos?


    —Pues claro.


    —A veros y a animaros —puntualiza Sutton manchándome la mejilla de purpurina—. Te gradúas, chiquitín, eso no es algo que pase todos los días.


    —Pero para los nacionales aún faltan meses.


    —Somos unas mujeres muy previsoras —dice Dixie vertiendo un líquido espeso y brillante.


    «Voy a tener purpurina hasta en el culo, ¿a que sí?».


    —Sí, unas que han conseguido cuadrar con muchas personas una fecha válida para hacer manualidades.


    Se chocan la mano y decido que soy lo bastante inteligente como para no ponérmelas en contra. Saludo a los que me encuentro, pero voy directo a ella. Está sentada en el suelo, a pesar de que tiene el sofá justo a su espalda. Me siento tras ella y le beso el pelo.


    —Menuda me has montado —susurro en su oído, luego le muerdo el lóbulo y ella se ríe.


    —Empezaba a estar celosa de que todas las fiestas fueran de Swanson y Schneider.


    —Aja. ¿Y la purpurina?


    —Es una consecuencia de haber vivido tanto con Dixie. —Mueve las manos alrededor de su cartulina. Pone Denver, la parte de Austin la están haciendo Huntley, Dave y Zayne, así que es feísima—. ¿Qué te parece? ¿Te gusta?


    Sí, mucho, y no entiendo por qué, ya que tiene absolutamente todos los colores que existen, y no sigue ningún patrón concreto, pero es alegre y es muy ella. La mujer que apenas sonreía cuando la conocí, que se llevaba sus cascos a entrenar para no hablar con nadie y que utilizaba su aura imponente como escudo, ahora decora cartulinas con purpurina y organiza fiestas. Su coraza se ha hecho trizas. La levanto con facilidad y la rodeo con los brazos.


    —Eres preciosa, ¿lo sabías?


    Se mueve acomodándose en mi pecho, procurando mantener las manos fuera del abrazo para no mancharme


    —Genial, pues alzaré mi pancarta con orgullo en los nacionales y te animaré hasta dejarme la voz. Tal vez así me perdones por este caos —se tapa la cara.


    —Oh, no, de las consecuencias de eso no te vas a librar —le susurro y cuando se sienta en una de mis piernas para poder mirarme a la cara, tiene las mejillas rojas.


    —Vale, las acepto. Sean las que sean. —La beso, hago que se caiga sobre mí y me lleno de purpurina—. Tengo otra sorpresa para ti. Bueno, técnicamente, esta no es mía.


    —¿Debería asustarme?


    —Sí y contratar una empresa de limpieza?


    —¡Dave Dickens! —Serenity le tira un cojín para que nos deje solos y funciona.


    Vuelve junto a Huntley y el resto, y me doy cuenta de lo poco que falta para que vivamos juntos. Ellos me ayudarán a sacar lo mejor de mí como nadador, me ayudarán a conseguir mi sueño y a perseguir al que tengo entre mis brazos.


    —¿Cuál es la sorpresa?


    —Mi padre va a venir.


    —¿Hoy?


    —No, para el último partido de voleibol de la temporada.


    —Serenity, eso es genial —Me sabe mal que nunca pueda verla, yo no me canso de hacerlo—. Me alegra mucho que…


    —Eh, no me has dejado terminar. Le hace mucha ilusión verte competir.


    —No lo entiendo.


    —Si nuestro partido no fuera un par de días antes de tus nacionales, estoy segura de que iría directamente a Nueva York olvidándose del voleibol. Debería estar celosa, pero no puedo. Desde que empezó el año no para de presumir de ti a todos sus conocidos y no puedo culparle, eres bastante alucinante. ¿Por qué no dices nada? ¿Te has emocionado?


    ¿Qué le digo? ¿Que siento una suerte que no sé cómo manejar cada vez que su padre me llama solo para preguntarme cómo me va? ¿Que el hecho de que esté dispuesto a volar dos veces ni siquiera me sorprende aunque sí me emociona? Dean, Dixie, Bacon… Serenity me ha invitado a su familia del mismo modo que yo la he invitado a mi familia elegida: sin restricciones. Y ese es un regalo al que no me acostumbro.


    La beso. La estrecho entre mis brazos y luego un poco más, porque no es suficiente. Inhalo su olor a fresas porque lo necesito, a pesar de que sé que no va a ir a ninguna parte. Por muy lejos que estemos físicamente esa distancia no significará nada.


    —Estoy listo para compartir otro secreto contigo.


     


     


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Serenity


     


     


     


    Trece años después.


     


    El aire huele a oportunidad. En un rascacielos, admirando la impresionante ciudad de Tokyo, sostengo la medalla de oro que hoy hemos conseguido juntas. El final de una era. El principio de otra muy distinta y con suerte, igual de alucinante. 


    —Aquí está la mejor jugadora de voleibol de todos los tiempos.—Austin me besa el cuello y me abraza por la espalda—. ¿Cómo está mi campeona?


    —Está en el paraíso.


    Respira en mi pelo y ya me falta el aire. Me doy la vuelta y apoyo la espalda en la barandilla mientras me arrimo a él con necesidad de mantener el abrazo. Mi hogar.


    —¿Se han llevado ya las maletas?


    —Sí y he pedido el taxi. Llegará en cinco minutos. Sutton y Dave ya están abajo.


    Pongo pucheros al segundo.


    —No quiero irme de aquí. Quiero estar contigo toda la noche, en esta terraza y, a poder, ser desnudos. Súper desnudos.


    Sonríe y no importa el tiempo que pase, Austin Denver es y será siempre el hombre más guapo del mundo. Me besa y puede que ahora solo queden dos minutos.


    —Te juro que nada me haría más feliz —me besa la frente—. Pero sabes que nos están esperando en casa. 


    —No me puedo creer que Huntley y Cloire vayan a tener un bebé.


    Estas son las primeras olimpiadas que no participan y les hemos echado de menos. Era genial venir todos juntos, los nervios, el estrés, las risas. Pero el tiempo pasa por muy bien que te lo estés pasando y ellos decidieron hace un año que ya había llegado su momento.


    Dejar la disciplinada y dura vida del atleta olímpico y centrarse en formar una familia, disfrutar el proceso. «Lo que va a salir de ahí va a ser un huracán de puro talento».


    —Lo sé, es un gran cambio. Me apetece mucho conocer al o la bebé.


    —¿Me recuerdas por qué narices no han querido saber el sexo del bebé? —gruño—. Voy a estar mordiéndome las uñas durante todo el vuelo. 


    —Querían que fuera una sorpresa, como el resultado en las olimpiadas: no lo sabes hasta que llega el momento.


    —Tenemos que buscarnos otros amigos. Unos más normales.


    Se ríe y su carcajada retumba por mi cuerpo. 


    —El oro te sienta fenomenal, ¿lo sabías?


    Me muerdo el labio y me quedo blandita. Hemos ganado. 


    —No puedo creer que haya pasado.


    —Pues yo lo he visto venir de lejos. —Su confianza en mí es tan fuerte y la entiendo tan poco… No sé lo que ve, pero está claro que no son mis dudas—. Y no soy el único, ya has visto cómo se han puesto vuestros fans. Además, habéis batido todos los récords de audiencia en la historia del voleibol, por no hablar de los que habéis batido durante el partido. Tienes muchos motivos para estar orgullosa.


    —Lo estoy —admito. Mi carrera profesional no es lo que había soñado, es mejor. Mil veces mejor. Porque cuando un sueño se cumple, lo puedes tocar, oler y presenciar. Puedo asegurar que la realidad supera de calle a la ficción—. No podría hacer esto sin ti. Ni nada. 


    —No es cierto. Podrías hacerlo porque es quien eres. —Su convicción me acelera el pulso. 


    —Quien soy es tu alma gemela y tú eres la mía. Sin ti, las victorias estarían vacías. Austin, aunque ganara diez medallas más como esta, nada tendría sentido si no estuvieras tú a mi lado. El día más feliz de mi vida fue el día que me casé contigo. Eres mi número uno, mi hogar, al único que dejo pronunciar la palabra «sobreesfuerzo». —Se ríe y me separa los labios con los suyos, despacio, haciendo nuestro este momento—. Te quiero muchísimo. Y es por eso que he estado pensando que tal vez haya llegado el momento. 


    —¿De qué? —Las llamitas de su iris dejan espacio y protagonismo a la ternura.


    —Hemos vivido en Brasil, en Polonia y en más estados de Estados Unidos de los que recuerdo. Me has seguido a todas partes y esas medallas son tan mías como tuyas. —Me trago el nudo de la garganta—. Pero sé lo difícil que ha sido. Sé que has tenido que renunciar a mucho por mí. 


    —No he renunciado a nada, Serenity. Tú eres mi sueño. Seguirte y ver de cerca cómo haces historia es lo que quería, lo que te prometí que haría. Soy un entrenador del que Theodor Solace está orgulloso, te aseguro que soy un hombre satisfecho en todos los sentidos.


    —Lo sé, sé que estás tan orgulloso como yo lo estoy de ti. —Se me escapa una lágrima de todas formas—. Pero hay algo que quiero que sepas y es que ya no quiero compartir mi tiempo en dos balanzas. Quiero poner todas las fichas en una, en ti. En nosotros y nuestra familia. Quiero retirarme. 


    —No, ni hablar.


    —¿Qué clase de respuesta es esa? ¿Acabo de abrirte mi corazón y tu respuesta empieza con «no»?


    —Serenity, sabes que nada me haría más feliz que ponernos a fabricar bebés, en esa cama ahora mismo. —Hay una breve pausa en la que dudo si va a tirar de mí y vamos a ponernos en faena—. Pero aún es pronto, todavía somos jóvenes podemos esperar un poco más. Tú tienes muchísimo potencial para exprimir.


    —Sé por qué lo dices. Porque hace seis años tuvimos esta conversación y tal vez entonces no estaba lista, es cierto que hemos vivido cosas maravillosas desde entonces. —Sacudo la cabeza—. Pero se acabó. He cumplido mi sueño, esa estrella fugaz ya se ha ido. No era una estática, tú sí lo eres. 


    —Serenity… —Casi no puede respirar. 


    —Vale, dejaré que digieras la noticia. —Alzo los brazos—. Puedo ser paciente, soy atleta. 


    —No puede acabarse ya, esto acaba de empezar.


    —Solo es el final del primer acto, cariño. El segundo empieza después del descanso. También tengo planes para el tercero, pero esos prefiero guardármelos por ahora.


    —¿Ha-hablas en serio? 


    —Sí, muy en serio. Quiero que volvamos a casa para quedarnos.


    Se le hunde el pecho como si le hubiera golpeado con una maza. Estamos en la cama un segundo después, me pierdo en sus besos y luego pierdo el vestido. Si no llega a ser por la llamada a tiempo de Sutton…


    —¿Estabais haciéndolo, verdad? —Me pregunta cuando llegamos abajo. 


    —¿Qué? No, para nada.


    —Vale —me peina. 


    —Gracias por llamar.


    —Lo sabía. 


    Llegamos al aeropuerto y Austin sigue mirándome como si fuera un ángel caído del cielo.


    —Se van a dar cuenta —susurro a su lado—, no podemos robarle el momento al hijo o hija de los Bayke. Hoy es su día.


    —Como si Huntley y Cloire no fueran a alegrarse por nosotros de saberlo. 


    Me pregunta si me lo he pensado bien un montón de veces, pero su mirada se ilumina con una emoción resplandeciente tan pura que no sé qué coño pretende, si matarme o qué.


    —¿Qué os apetece comer, ganadores de la noche? —pregunta Sutton—. Aún faltan cuarenta y cinco minutos para que salga el avión, tenemos tiempo. 


    —Cualquier cosa que se salga de la dieta —decimos Dave Dickens y yo casi a la vez. 


    —¿Dulce o salado? —pregunta Austin. 


    —Sí —responde Dave y eso basta. 


    Algunas personas se acercan a nosotros a pedirnos autógrafos o fotos, y a pesar de que hace años que pasa, todavía no me acostumbro. Una parte de mí cree que quieren que les haga una foto a ellos y tengo que recordarme que no. La gente solo tiene palabras de admiración lo cual es un alucine. Aunque también me encanta que una vez la medalla no cuelga de mi cuello, mi cara pasa a ser irreconocible el noventa y nueve por ciento del tiempo.


    Guarreamos todo lo que nos dan esos cuarenta y cinco minutos, y cuando llego al avión rezo porque no me siente nada mal. Después de haber sido una chica buena tantos meses, lo lógico sería que tuviera el estómago más fuerte que Thor, pero ya veremos.


    Miro por la ventanilla del avión y pienso en todos los lugares a los que podremos ir, sin necesidad de buscar alojamiento dependiendo de los mejores complejos deportivos. Acaricio mi reloj, cargado de alarmas y notificaciones, y me lo quito. La franja de piel liberada está más blanca que el resto.


    Austin llega, se queda petrificado y lo mira como si a mi muñeca le hubiera salido un ojo.


    —O sea que va en serio.


    La carcajada me mueve los hombros. Guardo el reloj en el bolso bajo su atenta mirada. Las luces del avión se vuelven tenues y bajo el tono.


    —Te quiero como nunca creí que pudiera querer a alguien. Y no quiero que flipes, si te parece que estoy cruzando una línea puedo esperar a que estés preparado. Puedo esperar el tiempo que haga falta. 


    Se abalanza sobre mí.


    —Estoy preparado, Serenity. —Alcanza mis labios con una intensidad arrolladora, con una pasión incansable—. Dios, estoy jodidamente listo. —Y luego me besa por toda la cara. 


    Supongo que el resto ya os lo podéis imaginar.


    

  


  
    A t h e n a P a u l s e n


     


     


     


    Agradecimientos


     


     


     


    A ti, por leer este libro. ¿Qué te ha parecido? ¿Es violento que te lo pregunte cara a cara, mirándote a los ojos expectante? Supongo que sí. Puedes dejar las estrellas que te apetezcan, yo me doy la vuelta y no miro, lo prometo…


     


    Se me dan fatal estas cosas, pero imagínate que te pongo una manta súper suave por encima de los hombros y te sirvo un chocolate caliente en el día más frío de este invierno. Eso siento yo contigo.


     


    Gracias por leer Uno Contra Uno


    Espero que hayas disfrutado con la lectura.


    Nos vemos muy pronto con más historias.
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